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	SIPNOSIS

	En la oscuridad acechan, esperando el momento perfecto para atacar.

	El peligro está en todas partes, y ni siquiera Quinton puede protegerme. Alguien me quiere muerta y hará cualquier cosa para lograr su objetivo.

	Vuelvo a ser una rata corriendo por los pasillos de Corium y sé que no tardaré mucho tiempo en caer en una trampa.

	La única pregunta es: ¿podré salvarme esta vez?
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ADVERTENCIA:

	Drop Dead Queen es un libro de romance oscuro. Contiene contenido de abuso y agresión al que algunos lectores pueden ser particularmente sensibles. Si usted tiene factores desencadenantes o está remotamente inseguro, por favor preste atención a la nota del principio de este libro.

	 


CAPÍTULO UNO

	Aspen

	Mis ojos se abren y se cierran mientras el caos me rodea. No sé si esto es la realidad o un mal sueño. La desorientación me deja confundida. No estoy segura de lo que es arriba o abajo. Me obligo a abrir los ojos una vez más, aunque tengo la tentación de mantenerlos cerrados.

	Todo da vueltas y un insistente pitido llena mis oídos.

	Miro hacia abajo y veo que sigo atada al asiento. Los escombros del accidente me rodean y me doy cuenta de que todo el lateral del helicóptero está destrozado.

	Levanto el brazo y extiendo la mano para tocar el árbol contra el que nos estrellamos. Las yemas de mis dedos recorren la áspera superficie de la corteza, arañando mi ya tierna piel.

	¡Oh, Dios! No es un sueño. Presa del pánico, inspecciono lo que queda del helicóptero, o al menos lo que puedo ver desde donde estoy sentada. El piloto está encorvado en su asiento, pero no tengo que preguntar si está vivo o no. No con la rama del árbol que le atraviesa el pecho.

	—Mantén la calma. Estamos experimentando lo que parece ser algún tipo de fallo en el motor —grita el piloto mientras la caída de altitud hace que mi estómago se revuelva.

	Agarro las correas del cinturón de seguridad un poco más fuerte y aprieto los ojos. Oh, Dios. Sabía que esto era un error. Que algo malo iba a pasar. ¿Fallo del motor? ¿Cómo? Acabamos de despegar.

	—¡Oh, mierda! Vamos a tener que prepararnos para un aterrizaje de emergencia.

	Mis ojos se abren al oír las palabras del piloto y miro por la ventana del paisaje salvaje bordeado de árboles.

	—No lo conseguiremos. No hay ningún sitio en donde aterrizar —grito por encima del rugido de los motores.

	—No hay otras opciones —grita.

	El olor a combustible me hace cosquillas en las fosas nasales, sacándome del recuerdo. Suelto un gemido, mis ojos se fijan en las llamas que parpadean, quemando partes del helicóptero.

	Intento levantar los brazos una vez más, pero siento que mis extremidades pesan diez mil libras1, y aunque mi corazón late con fuerza en mi pecho, no siento nada. Mi cuerpo está entumecido, pero sé que es porque estoy simplemente en estado de shock. La adrenalina corre por mis venas, manteniendo el dolor a raya, pero eso no va a durar siempre.

	Mirando a mi alrededor una vez más, mi cuerpo me dice que me quede quieta, pero mi cerebro me dice que me levante y busque refugio. Obligando a mis miembros a trabajar, me desabrocho y me levanto del asiento. Mis brazos son como gelatina, pero de alguna manera, logran sostenerme.

	Sin embargo, no son mis brazos los que parecen ser el problema después de todo. En cuanto me muevo para dar un paso adelante, un dolor inesperado me sube por la pierna. Con un gemido de agonía, pierdo el equilibrio y caigo hacia atrás en el asiento.

	Aprieto los dientes, luchando contra las lágrimas, esperando que los relámpagos de dolor disminuyan. Mis pensamientos entran en espiral mientras intento idear un plan para salir del helicóptero. Tengo que empezar a moverme pronto. El olor a combustible se vuelve más penetrante cada segundo que permanezco aquí.

	Al mirar mi pierna, estoy segura de que está rota. No sólo no puedo poner ningún peso sobre ella, sino que mi pie está ligeramente doblado hacia la derecha. No hay manera de que pueda caminar con esta lesión. La única opción que tengo es salir de aquí arrastrándome.

	Mientras reúno fuerzas para moverme una vez más, examino el resto de mi cuerpo en busca de otras lesiones. La cabeza me late con fuerza y me cuesta pensar. Cada vez que respiro me arden los pulmones y sé que voy a tener algún tipo de hematoma por el cinturón de seguridad.

	No puedo expresar con palabras lo agradecida que estoy de estar viva. Mis ojos se desvían hacia el piloto, no conocí al hombre, pero estoy segura de que tenía una familia, al menos una esposa, y tal vez hijos. Nunca podrán volver a verlo con vida. Nadie me verá viva tampoco si no salgo de este helicóptero.

	Ese pensamiento enciende un fuego en mi vientre, dándome un impulso de adrenalina. Sí, me duele la pierna, pero estaré muerta si no empiezo a moverme, y no puedo morir aquí. No lo haré. No he soportado todo lo que tengo para morir en este estúpido y jodido bosque de las afueras de Corium.

	Con los dientes apretados, me levanto lentamente de la silla. Mi pecho se agita por el esfuerzo que supone no poner ningún peso sobre mi pierna rota, pero con movimientos lentos y precisos, consigo llegar al borde de la abertura. Al mirar hacia abajo, me doy cuenta de que hay más de 30 centímetros de aire entre el suelo y yo.

	Lo que significa que salir de esta porquería va a doler.

	Esta parte va a ser la más agotadora, ya que no hay forma de que baje del helicóptero sin caer al suelo. Miro fijamente por la abertura, mis músculos tiemblan, el cansancio se apodera de mí. ¡Sigue adelante! una voz grita dentro de mi mente.

	Las lágrimas me nublan la vista y un grito de angustia se me escapa de los labios mientras me obligo a salir del helicóptero y llegar al suelo.

	Caigo de lado con un golpe que me deja sin aire. Respiro con fuerza antes de que el dolor me consuma por completo. Lentamente, me pongo boca abajo y aprieto la mejilla contra el frío suelo. El dolor retrocede lentamente, pero no desaparece del todo, y a pesar de que sigue ahí, sé que tengo que seguir moviéndome.

	Dejo escapar otra respiración entrecortada, presiono hacia delante y empiezo a arrastrarme, usando mi pierna buena para impulsarme mientras arrastro la mala detrás de mí.

	Tardo una eternidad en recorrer siquiera unos metros, y el sudor que se me acumula en la frente me obliga a detenerme. Me limpio con la manga para que no se me meta en los ojos. El suelo está frío, pero el calor del helicóptero en llamas que hay detrás de mí es abrumador.

	Es un recordatorio de que debo alejarme de él. Existe la posibilidad de que explote. Y aunque eso podría ayudar a un equipo de rescate a encontrar el lugar del accidente, no me ayuda si estoy demasiado cerca.

	La idea de un equipo de rescate me hace preguntarme si siquiera enviarían uno. ¿Valgo la pena para alguien como Lucas? Dios, eso espero.

	Todas mis preocupaciones y miedos se acumulan. Voy a morir aquí. Voy a morir, y nadie lo sabrá ni le importará. Mis pensamientos se deforman y se retuercen. ¿Se lo dirán a mis padres? No puedo evitar pensar en la razón que tenían. Debería haberme quedado en Corium, pero ¿cómo iba a saber que ocurriría este accidente?

	Tiemblo y tengo que obligarme a calmarme para poder seguir adelante. Respirando profundamente en mis pulmones, me concentro en empujarme a mí misma, un gateo a la vez. Mis músculos arden de cansancio, pero sigo adelante, aunque el dolor de la pierna se intensifique.

	Mis ojos examinan el suelo y, cuando se posan en una caja blanca con la palabra “emergencia”, casi grito de alegría. Intento no hacerme ilusiones de que pueda haber algo en la caja que pueda utilizar, pero no puedo evitarlo. Esto es un faro de luz en mis ojos.

	La caja está a unos cuatro metros de distancia, con piezas metálicas afiladas del avión rodeándola. Tendré que arrastrarme por encima del metal, pero si esa caja contiene algo importante que pueda ayudar a que me rescaten, sería estúpido dejarlo pasar.

	Antes de que pueda seguir pensando, me arrastro hacia la caja, centrando toda mi atención en ella. Los trozos de metal se deslizan por mi pierna herida y la sangre me mancha las manos cuando el metal y el cristal se deslizan por mis palmas. No estoy segura de cómo lo hago, pero acallo cualquier sentimiento. El dolor no es más que un dolor sordo en el fondo de mi mente.

	Tardo un poco en llegar a la caja, pero una vez que lo hago, suspiro con profundo alivio. Un fuerte estallido llega a mis oídos y luego veo llamas.

	Aprieto la cara contra el frío suelo cuando algo en el lateral del helicóptero explota. El olor a plástico quemado hace que se me arrugue la nariz, y me dirijo hacia un conjunto de árboles, con mi agarre en la caja de emergencia, mientras lucho por alejarme del fuego.

	No estoy segura de cuánto tiempo pasa. En este punto, podrían ser minutos u horas, pero finalmente llego a la línea de árboles, lo suficientemente lejos del lugar del accidente, pero lo suficientemente cerca por si alguien que nos vio caer. Apoyo mi espalda en el árbol, la corteza se clava en mi espalda. El árbol puede ser incómodo, pero nada me duele más que la pierna, que enderezo lentamente, el dolor sólo desaparece cuando dejo de moverme.

	Ahora que estoy algo a salvo, tengo un momento para pensar, para respirar, pero cómo voy a volver a Corium consume mis pensamientos. El silencio me rodea, menos el fuego crepitante del helicóptero. Por extraño que parezca, el sonido es casi reconfortante.

	Es un silencio pacífico, pero también un silencio que me dice lo sola que estoy realmente. El miedo se me acumula en mis entrañas y mis pensamientos se convierten en mi peor enemigo.

	¿Y si nadie viene por mí?

	¿Y si este fue el plan todo el tiempo?

	¡No! No puedo pensar así. Siempre hay esperanza. Mis ojos se desvían hacia mis manos, donde sigo agarrando con fuerza la caja metálica de emergencia.

	La fría brisa me azota el pelo y me estremece. La noche sólo va a empeorar cuando la temperatura baje más y los animales salgan a cazar. Me sacudo los pensamientos subconscientes y vuelvo a centrar mi atención en la caja. Me tiemblan los dedos al soltar las lengüetas metálicas y abrir la parte superior de la caja. Me quedo mirando el contenido durante un segundo, preguntándome si estoy viendo las dos bengalas que hay dentro o si me las estoy imaginando.

	Hay esperanza. Todavía hay una posibilidad de que alguien me salve.

	Agarro la pistola de bengalas naranja y me la pongo en el pecho. Mi corazón retumba contra mi caja torácica, el latido llena mis oídos.

	Tendré que esperar a que se acerque el anochecer para usarlo si quiero tener la mejor oportunidad de que alguien lo vea y venga a rescatarme. Eso si a alguien le importa lo suficiente como para hacerlo. No. Tengo que dejar de pensar así. Todavía soy un estudiante en Corium; seguramente, enviarán un grupo de búsqueda. Excepto que nadie sabe que me he ido, sólo Ren.

	Apoyada contra el árbol, miro el cielo azul e intento no pensar en la forma en que me sonrió justo antes de despegar.

	¿Le hizo algo al helicóptero?

	Se me revuelve el estómago al pensarlo. No lo haría, ¿verdad? La duda crece en mi mente como la hiedra, serpenteando en cada pensamiento. No sé la respuesta a esa pregunta, pero sólo puedo esperar que no me tienda una trampa así.

	Los minutos pasan tan despacio que casi me paralizan. Las palpitaciones de mi pierna se convierten en entumecimiento después de estar sentada un rato. Tiemblo, la brisa fría me cala los huesos. A medida que pasa el día, aumenta mi miedo a quedarme aquí sola.

	Miro fijamente la bengala, deseando dispararla. Me planteo hacerlo, pero decido esperar un poco más. Sólo tengo dos, así que tengo que aprovecharlas.

	El cielo se oscurece y trago saliva. Tengo sed y hambre, y aunque ahora no me duele la pierna, necesita atención médica. Me miro las manos ensangrentadas y me arranco algunos de los pequeños trozos de metal de la piel.

	Al cabo de un rato, la conmoción en la que me encuentro disminuye. Me vuelve a doler el cuerpo y luego aparece el verdadero dolor, acompañado del frío. A medida que el sol se pone, la temperatura baja y yo tiemblo. Joder, si estas heridas no me matan, lo hará el frío.

	El peso de todo esto me presiona, y alejo la pistola de bengalas, apuntando hacia el cielo, asegurándome de que estoy a salvo y de que no vaya a chocar con ningún árbol. Me tiembla el dedo al apretar el gatillo. Puede que sea una posibilidad remota, pero tengo que intentarlo. Al menos, si muero aquí, moriré sabiendo que he intentado salvarme. Rezando en silencio, aprieto el gatillo y veo cómo la bengala se eleva, enviando una señal de socorro de color naranja brillante al cielo.

	La señal dura lo mismo que los fuegos artificiales antes de disiparse, y el humo se desplaza con el viento. Es sólo como una gota más en un cubo. Lo único que puedo hacer es esperar que alguien lo haya visto y que, sea quien sea, le importe una mierda, porque Dios sabe que no le importo a nadie en Corium.

	Nadie más que Brittney... y tal vez Quinton, o eso pensaba.

	 

	CAPÍTULO DOS

	Quinton

	Observo cómo la superficie de cuero gris del saco de arena se vuelve roja. Mi sangre deja un extraño dibujo mientras lo golpeo una y otra vez. Mis nudillos sangran profusamente, pero ya no me duelen. Golpeo más fuerte, con la esperanza de que vuelva el dolor, pero ya estoy entumecido. Mi cuerpo y mi mente están adormecidos, y sólo queda una sensación de vacío.

	Prefiero sentir el dolor.

	Me empujo al borde del desmayo antes de detenerme finalmente. Abrazando la bolsa, me apoyo en ella, presionando mi frente sudorosa contra la superficie lisa para recuperar el aliento.

	Al igual que antes de conocer a Aspen, el mundo gira sin control y no puedo hacer nada para detenerlo. Me siento impotente y débil, y lo odio.

	Al entrar en el baño del gimnasio, evito activamente mirarme en el espejo mientras me paso agua fría por las manos hasta que el agua pasa de rosa a transparente. Mi corazón sigue acelerado y mi respiración es dificultosa. Cada vez que respiro parece más corta, con menos aire entrando en mis pulmones. Siento que me asfixio. Las paredes se cierran sobre mí, sin dejar espacio para que mis pulmones se inflen del todo.

	Llevamos meses viviendo bajo tierra, pero es la primera vez que siento que necesito respirar aire fresco. Sin siquiera secarme las manos, salgo del gimnasio y me dirijo a la parte superficial de Corium.

	Mi cuerpo funciona como piloto automático, llevándome al helipuerto sin pensar. En cuanto salgo del túnel que lleva al exterior, el aire frío de Alaska me envuelve. Sólo llevo ropa de gimnasia y mi cuerpo está sudado, lo que hace que el frío me produzca pinchazos helados en la piel.

	No soy ajeno a la pena, pero esto es diferente porque esta es sobre mí. Yo hice que Aspen quisiera dejar este lugar. Es mi culpa que esté muerta, y no sé cómo superarlo. No sé si puedo.

	Durante un largo rato, miro fijamente el interminable bosque que nos rodea. Todo mi cuerpo tiembla de frío, pero no me importa; no puedo volver a entrar. Ni siquiera sé por qué, pero algo tiene mis pies pegados al suelo.

	Ya está oscureciendo. Con la puesta de sol, el mar de árboles se convierte en un tono de verde oscuro. El cielo se convierte en un océano de azul intenso con motas de blanco.

	Podría quedarme aquí toda la noche, pero sé que eso sólo haría que acabara de nuevo en el hospital. Scarlet se preocuparía, y mis padres estarían aquí en el próximo vuelo, tal vez exigiendo que vuelva a casa.

	Respirando profundamente una vez más, estoy a punto de darme la vuelta y volver a entrar cuando lo veo.

	Una bengala naranja y brillante se dispara como un fuego artificial. Con los ojos muy abiertos, observo cómo la brillante bola ilumina el cielo antes de desvanecerse en la nada. Por un momento, me quedo ahí, preguntándome si realmente lo he visto o si mi mente me está jugando una mala pasada. Ese fue el lugar donde vi caer el helicóptero. Estoy seguro de ello.

	Alguien sobrevivió al accidente. Lo que significa que hay una posibilidad de que Aspen siga viva. Esa nueva información no tarda en llegar a mi mente. Me doy la vuelta y vuelvo a entrar en el túnel, cruzándome con varios guardias. Cada uno de ellos me mira con desconcierto. Los ignoro a todos.

	Bajo en el ascensor y me dirijo al despacho de Diavolo lo más rápido posible. Su secretaria se levanta de un salto, tratando de detenerme, pero ahogo su voz y empujo su cuerpo a un lado. Entro en el despacho de Lucas y cierro la puerta tras de mí.

	Levanta la vista de su escritorio como si fuera a empezar a gritar, pero sus rasgos se suavizan cuando me ve. 

	—Quinton, ¿esta todo bien?

	—He visto una bengala —le grito a medias, sin querer perder tiempo.

	—¿Una bengala? ¿De qué estás hablando?

	—Estaba arriba tomando aire fresco, cuando vi que se disparaba una bengala del mismo lugar donde cayó el helicóptero —explico—. Tenemos que enviar un grupo de búsqueda. Alguien sobrevivió al accidente.

	Lucas se inclina hacia atrás en su silla. 

	—Quinton, no tengo otro helicóptero aquí.

	Mentira. Como si no tuviera una forma de salir de este lugar en caso de emergencia.

	—¡Entonces consigue uno! Que venga uno del aeropuerto. O que los guardias busquen en el camión.

	—¿Por qué es tan importante para ti?

	—¿Cómo es que esto no es importante para ti? Uno de tus alumnos podría estar muriendo ahora mismo.

	—Aspen dejó de ser mi alumna cuando decidió irse. Ya no está bajo mi protección, ni es mi problema.

	Si no tuviera tanta prisa por encontrar la manera de salir, saltaría sobre este escritorio y le daría un puñetazo en la cara a Lucas, sin importar quién sea. Ahora mismo, no me importan las consecuencias. Lo único que me importa es llegar al lugar del accidente.

	—Gracias por nada —murmuro, justo antes de girarme para salir por la puerta.

	—Esto no es tu culpa, Quinton. Puede que no lo veas ahora, pero esto es lo mejor para ti.

	Haciendo caso omiso de sus palabras, fuerzo mis piernas para seguir avanzando. No tengo tiempo de analizar lo que acaba de decir, pero en el fondo de mi mente ya sé que tenía más significado.

	La secretaria agacha la cabeza y permanece en silencio mientras paso por delante de ella una vez más. Lo mismo ocurre con todos los guardias con los que me cruzo al salir. Me dirijo a mi habitación, esperando que Ren no esté allí porque tampoco tengo tiempo para ocuparme de él.

	Cuando veo que nuestro apartamento está vacío, un destello de alivio me golpea. Me quito rápidamente la ropa de gimnasia y me pongo la ropa más abrigada que encuentro. A continuación, lleno una mochila con todo lo necesario y me la ato a la espalda.

	Cuando estoy listo y vuelvo a entrar en el ascensor, ya se ha formado un plan en mi mente. Cuando llego a la superficie esta vez, el frío apenas se hace notar cuando paso a hurtadillas por la primera caseta de vigilancia.

	En el segundo puesto de control sólo hay un guardia, al que me acerco fácilmente por detrás. Está viendo una película en su teléfono y aprovecho su distracción para rodearle el cuello con el brazo.

	Un momento después, se desmaya y su cuerpo cae al suelo. Arrodillándome a su lado, desengancho las llaves de su cinturón y saco la pistola de su funda. Arrastro su cuerpo hasta el calabozo, cojo su teléfono, desactivo el interfono y lo encierro dentro.

	No debería llevarle mucho tiempo salir de aquí, pero me dará un poco de tiempo extra. Ya sé que, si Lucas se entera de esto, me detendrá. Probablemente también me encerrará, sólo para probar un punto. Lo peor es que sé que mi padre estará de su lado. Joder, probablemente mi madre también. Ella preferiría tenerme encerrado que a que arriesgara mi vida.

	Otra oleada de culpa me invade, esta vez por poner mi vida en peligro, sabiendo lo que le haría a mi familia. Empujando esos sentimientos hacia abajo todo lo que puedo, sigo adelante y encuentro un camión. Me subo al asiento del conductor y uso la llave del guardia para arrancar el motor. El vehículo ruge y salgo del garaje subterráneo por la única carretera que sale de Corium.

	Conduzco durante tres kilómetros y me detengo al llegar al muro exterior de cemento que rodea la universidad. Delante hay un gran portón metálico y busco en el coche algún tipo de botón para abrirlo. Bingo. Lo encuentro en un pequeño cuadradito que lleva el guardia en el llavero. Aprieto el botón, la reja se abre y por fin soy libre. Al pisar el acelerador, el vehículo avanza a trompicones.

	Ya está oscuro en el exterior, así que la luz delantera es lo único que me guía hacia el bosque. La carretera se convierte en un camino de tierra, y los árboles se vuelven cada vez más densos a medida que avanzo en dirección a la bengala que vi antes. No estoy seguro de las posibilidades que tengo de encontrar el lugar del accidente. Ni siquiera estoy seguro de que sea Aspen quien esté viva. Sólo sé que ésta es la única oportunidad que tengo de arreglar las cosas.

	Por favor, déjame hacer esto bien.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TRES

	Aspen

	Tejo otro pequeño trozo de tela de la parte inferior de mi camisa y lo retuerzo, asegurándome de que no se rasgue más de lo que quiero. Me lo pongo sobre la pierna y recojo los dos palos que he seleccionado. Eran los más rectos y de aspecto más estable que pude encontrar.

	Intento alinearlas a lo largo de mi pierna mientras envuelvo la cuerda improvisada y rápidamente me doy cuenta de que hacer una abrazadera para una pierna parece mucho más fácil en la televisión que en la vida real.

	Tardo otros cinco minutos en ponerme el aparato y sentir que me ayuda más que me lastima. Una vez que siento que está bien colocado, vuelvo a intentar poner algo de peso en la pierna y me despego ligeramente del suelo.

	—¡Hijo de puta! —maldigo en voz alta por el dolor, cayendo mi trasero más rápido de lo que pensaba levantarme.

	Justo cuando pensaba que esto no podía ir a peor, las nubes sobre mí se vuelven de un gris furioso. El viento se levanta, se vuelve más frío a cada segundo, y mis temblores se intensifican. El único lado positivo es que mi pierna sigue entumecida y sólo me duele cuando intento moverla.

	Mirando a mi alrededor, considero mis opciones de permanecer donde estoy o moverme. Dudo que pueda llegar muy lejos con las manos y las rodillas, y con la tormenta que se avecina, mi visibilidad disminuirá. El peor caso posible sería quedar atrapada en una tormenta, siendo el frío. Si no encuentro refugio, moriré aquí fuera. Lo noto, lo siento con cada golpe de mi corazón que aún late.

	Parpadeo para contener las lágrimas de mis ojos; esto aún no ha terminado. Los temblores de mi cuerpo se intensifican y alcanzo la segunda pistola de bengalas con desesperación. Ahora está más oscuro, así que tal vez la primera bengala se haya perdido, o tal vez ya hayan enviado a alguien a buscarme.

	Disparar el arma ahora podría ayudarles a localizarme mejor. Asiento con la cabeza ante esta idea y levanto la pistola de bengalas en el aire, preparada para dispararla. En el último momento, me paralizo.

	¿Y si es mi última oportunidad? ¿Y si nadie me busca todavía? ¿Y si nadie ha visto el disparo? Miro la pistola, con el brazo aún levantado en el aire. Haga lo que haga, el riesgo de muerte es inminente. Al menos tengo que intentarlo.

	No estábamos tan lejos de Corium cuando nos estrellamos. Dejando escapar un suspiro, aprieto el gatillo, enviando al aire la última esperanza de ser encontrada. Lo veo explotar, iluminando el cielo nocturno.

	El viento continúa aumentando, así que me rodeo con los brazos, deseando una manta y una taza de cacao caliente de Brittney. La idea de no volver a verla me golpea en el pecho.

	Ni siquiera me despedí. De hecho, no pensé en nada antes de subir al helicóptero. Lo único que sabía era que tenía que salir de esa escuela; pensar que estar aquí fuera, en el bosque, sola, me aterroriza tanto como estar en esa escuela. Al menos allí tenía el calor de mi habitación, una cama y una comida en la barriga. Bueno, si se puede llamar comida a esos batidos.

	Todo el mundo me odiaba, y me sentía miserable, pero estaba a salvo, más o menos. Al menos, no me moría de frío como aquí. El viento azota los árboles y las primeras gotas de lluvia caen justo cuando las lágrimas que he mantenido a raya resbalan por mis mejillas.

	Dejo caer la barbilla sobre el pecho y aprieto los ojos, sabiendo que este es mi final. Voy a morir. Las lágrimas siguen cayendo y ni siquiera me molesto en secarlas. Mi cuerpo se estremece, temblando incontroladamente mientras la lluvia helada cae con más fuerza.

	El duro viento y la lluvia golpean mi cuerpo ya vencido. Es todo lo que siento, todo lo que puedo oír... hasta que hay algo más. Es como un susurro entre los árboles, una pequeña luz en la oscuridad. Lo ignoro, sin querer plantar una semilla de esperanza.

	Aspen... casi puedo oír a Quinton diciendo mi nombre. Tal vez me estoy volviendo loca. O tal vez ya estoy muerta, y esto es el infierno. Quinton no vendrá por mí. Entonces lo oigo de nuevo. Esta vez es más claro que antes.

	—¡Aspen! —retumba una voz en medio de la tormenta, y la adrenalina vuelve a correr por mis venas al pensar en un rescate. Intento moverme, alejándome del árbol, pero el entumecimiento de las piernas me lo impide y acabo de lado sobre el suelo mojado.

	El miedo a que me pierdan me recorre la espina dorsal y grito contra el viento: 

	—Estoy aquí. Estoy aquí.

	Las gruesas gotas de lluvia me golpean la cara, pero sigo mirando en dirección a la voz. Veo un destello de luz entre los árboles y alzo los brazos, agitándolos para que me vean.

	La luz se mueve, y parece que viene hacia mí.

	Oh, Dios. Me han encontrado. Me están rescatando.

	—¿Aspen? —La voz que dice mi nombre se conecta con una imagen en mi mente, y miro hacia arriba mientras él apunta la linterna en su mano hacia mi cara.

	Quinton.

	—Joder... ¿Estás bien? ¿Puedes caminar?

	Sacudo la cabeza, todavía sorprendida de que esté aquí delante de mí. ¿Tal vez sea un sueño?

	Se deja caer sobre sus rodillas para poder mirarme a los ojos. Su voz profunda atrae mi atención, y cuando sus dedos agarran mi barbilla, casi me derrito en su mano. 

	—Sé que estás en estado de shock y probablemente herida, pero tenemos que movernos rápido, o vamos a morir congelados.

	Lo único que puedo hacer es sacudir ligeramente la cabeza. Sé que nos vamos a congelar porque ya estoy a mitad de camino.

	—El camión que conduje hasta aquí se averió, pero si podemos volver, al menos tendremos refugio para la noche.

	Ha venido, ¿pero por qué? No logro entender lo que está diciendo. Mis pensamientos son lentos, y todavía estoy tratando de entender que esté aquí. Una parte de mí no puede creerlo, no con la forma en que terminaron las cosas entre nosotros.

	—¿Por qué has venido? —pregunto, necesitando saber más de lo que necesito refugio o ser salvada.

	Si sólo ha venido a salvarme para poder darse la vuelta y hacerme daño, entonces me quedaré con gusto en la naturaleza y moriré. Al menos moriré con mi dignidad.

	Una sombra cubre la mitad de su rostro, lo que me dificulta ver lo que está pensando.

	 —Tenemos tiempo para hablar de esto más tarde. Ahora mismo, tenemos que salir de aquí. ¿Puedes caminar o tengo que llevarte en brazos? Espera... ¿sobrevivió el piloto? —me acribilla a preguntas.

	—No, está muerto, y no hay manera de que llegue al camión. Estoy bastante segura de que mi pierna está rota. Está entumecida por estar sentada aquí todo el tiempo, y cada vez que la muevo, el dolor me atraviesa y sube por mi columna.

	—¡Joder! —Quinton maldice y mira a su alrededor, iluminando con su linterna los escombros del helicóptero y los árboles—. Bueno, no hay ningún sitio donde podamos quedarnos aquí esta noche, y el camión no está lejos. Creo que aunque tenga que llevarte cargando, merecerá la pena. Lo peor que podemos hacer es quedarnos a la intemperie.

	No me gusta la idea de que tenga que cargar conmigo todo el camino, pero no hay mucho que pueda hacer al respecto. Es ser cargada o quedarme aquí fuera, y con la lluvia que está cayendo, ese es el último lugar en el que quiero estar.

	—Vamos, deja que te lleve. No llegaremos a ninguna parte si tengo que ayudarte a caminar.

	—Gracias —resoplé con sarcasmo.

	Me muerdo el labio para reprimir un grito de dolor mientras trabajamos juntos para ponerme en pie, sin darme cuenta de lo mucho que me he mordido hasta que el sabor cobrizo de la sangre me llega a la lengua. Mi pecho se agita, el entumecimiento de la pierna ha desaparecido y lo único que siento son pequeños pinchazos de dolor que me suben y bajan por la pierna.

	—Estoy seguro que tienes mucho dolor, pero ¿estás bien?

	No sé qué pensar de su pregunta. Nunca le ha importado si estoy bien, pero parece que ahora la gravedad de esta situación ha cambiado su perspectiva.

	—Estoy... —Mis labios tiemblan y quiero contarle todo. Que estoy asustada, dolida, que tengo miedo de volver a Corium, pero también de estar aquí fuera y morir.

	Me sujeta fuertemente a su lado para quitarme el peso de la pierna mala y me acaricia la mejilla, el calor de su mano me hace inclinarme más hacia su tacto, y aunque no puedo ver sus ojos debido a la oscuridad, puedo sentir sus siguientes palabras.

	—Vamos a sobrevivir a esto y volver a Corium. No dejaré que mueras aquí, Aspen. Lo prometo, ¿de acuerdo?

	—Está bien —grazno, con la voz quebrada, delatando mi angustia emocional.

	Quinton retira su mano de mi cara, llevándose su cálido tacto, y luego da un paso atrás. Me tambaleo sobre una pierna, preocupada por si caigo en cualquier momento.

	Antes de que tenga la oportunidad de quejarme, se abalanza sobre mí y me agarra por las caderas, subiéndome a su hombro. Aterrizo con un resoplido, mi pierna protesta con el movimiento.

	—¡Agárrate a mí! —Quinton grita, y yo agarro su chaqueta, apretando la tela en mi mano mientras nos movemos.

	Las zancadas de Quinton son enormes y ocupan mucho espacio, pero no son lo suficientemente rápidas. Cada paso que da me produce un dolor punzante en la pierna. No me quejo, sobre todo porque me está llevando todo el camino hasta el camión bajo la lluvia torrencial, pero eso no significa que no me duela.

	Quinton suelta un gruñido aquí y allá, pero nada más para dejar en claro que está agotado. El tiempo pasa y el sufrimiento de mi pierna se me olvida. No sé cuánto tiempo llevamos caminando cuando me doy cuenta de que los pasos de Quinton son más lentos. Estoy empapado hasta los huesos por la lluvia, así que sé que él también lo está.

	Tumbada sobre su espalda, no puedo saber si vamos más despacio porque está cansado o porque hemos llegado al camión, pero casi como si pudiera leer mi mente, se detiene.

	—¿Hemos llegado? —grito, pero en lugar de que me responda, arrastra mi cuerpo empapado por delante del suyo, poniéndome suavemente de pie.

	Estoy desorientada y me agarro al objeto más cercano, que es el lateral del camión.

	Quinton me rodea y abre la puerta del pasajero antes de levantarme y colocarme en el asiento trasero.

	Dentro del camión, suelto un suspiro de alivio y casi me río. He pasado por muchas cosas hoy; no puedo creer que esté viva en este momento. La puerta del otro lado de la camioneta se abre y Quinton sube y la cierra de golpe. Un escalofrío me recorre la espalda. Estamos solos, más solos que nunca, y aunque eso debería aterrorizarme, es reconfortante. Me he pasado todo el día pensando que iba a morir aquí, y luego ha aparecido él.

	—Sé que no es el lugar más cómodo, pero nos mantendremos secos aquí y estaremos a salvo de cualquier animal.

	—Está bien. Es mejor que la lluvia, eso es seguro —Intento sonreír, pero por alguna razón, sigo con el ceño fruncido.

	Quinton se quita rápidamente la chaqueta, se encoge de hombros y la cuelga sobre el asiento del conductor. Sus ojos oscuros se dirigen a mí y empiezo a desabrocharme la chaqueta, pero tengo los dedos entumecidos y me tiemblan tanto que me hago un lío con la cremallera. Me aparta las manos, desabrocha la cremallera y me ayuda a quitarme la chaqueta.

	—Gracias —susurro, el momento se siente más íntimo que antes de que me llevara a través del bosque, por Dios sabe cuántos kilómetros.

	—Tenemos que quitarnos esta ropa mojada —explica Quinton mientras sigue quitándome la tela pegajosa del cuerpo. La camisa y el sujetador son fáciles, pero se necesita algo de tiempo y delicadeza para quitarme los pantalones y pasarlos por encima de la pierna.

	—Estoy realmente impresionado por tu abrazadera. ¿Guías exploradoras?

	—No —Sonrío—. La televisión.

	—Tengo que quitarme esto. Haremos uno nuevo mañana.

	Intento disimular lo mucho que me duele cada pequeño movimiento, pero por supuesto, nada pasa desapercibido para Quinton.

	—No tienes que fingir que no te duele. Sé que esto duele.

	—¿Te has roto alguna vez un hueso? Yo nunca lo había hecho.

	—Sí, algunas veces... —Se interrumpe mientras se quita la ropa y la arroja al asiento delantero—. Una vez me rompí la pierna al caer de un árbol. Estaba subiendo para coger la cometa de mi hermana y me resbalé al bajar.

	—Oh —No sé qué más decir. Quinton rara vez comparte algo sobre sí mismo conmigo. No es el tipo de cosas que hacemos, así que oírle hablar de algo personal me deja sin palabras.

	Cuando se ha desnudado hasta los calzoncillos, se da la vuelta y se inclina sobre el asiento trasero, mirando por el maletero del jeep. Un momento después, saca una manta y casi se la arranco de las manos. Parece rasposa e incómoda, pero cuando uno está medio muerto de frío, cualquier cosa que ofrezca calor parece estupenda.

	Me rodea con un brazo, me sostiene a su lado y envuelve nuestros cuerpos con la manta de lana gris. Odio admitirlo, pero me aferro a él. El calor de su cuerpo cubre el mío y me estremezco contra él. El frío que he soportado durante todo el día por fin se desvanece y las primeras gotas de calor vuelven a mi cuerpo.

	Apoyo mi cabeza en su hombro y él apoya la suya en el mío, acercando aún más nuestros cuerpos. Hay mucha mala sangre y malentendidos entre nosotros, pero aquí fuera, todo eso parece esfumarse. Las posibilidades de que muramos ahora son escasas, sé que Xander llamará a un grupo de búsqueda por su hijo, aunque nadie más se preocupe por venir a buscarme.

	Aun así, prefiero aclarar las cosas entre nosotros mientras pueda, y tal vez cuando volvamos a Corium, podamos calificar nuestra relación de amigos.

	—Yo no le robé la pulsera a tu hermana —empiezo, pero él me interrumpe.

	—Lo sé —Suspira—. Quiero decir, no lo sabía. No hasta que fue demasiado tarde, y tú ya estabas en el helicóptero, pero ahora lo sé. Por eso vine a buscarte. Te lo debía. Ayudaste a mi hermana. Estuviste ahí para ella, y sabía que si no venía aquí y al menos veía si habías sobrevivido, tendría esto en mi conciencia por el resto de mi vida.

	La respuesta es más de lo que esperaba.

	Respiro profundamente. 

	—Entonces, ¿sabes que me lo dio como un regalo? Sólo intentaba ayudarla, y asegurarme de que estaba bien, y entonces me dijo que cogiera la pulsera. Pensaba devolvérsela; todavía lo hago.

	—Bueno, ya no podrás hacer eso.

	Hay una frialdad en su voz que no estaba allí hace unos momentos, y sé que tiene que ver con Adela.

	—¿Por qué? ¿Ya lo has devuelto?

	Puedo sentir que se forma un muro entre nosotros, y no sé cómo evitar que lo construya. 

	—No... no quiero hablar de eso.

	Me lamo los labios secos, agradecida de que no se haya alejado y me haya dejado fría, aunque se haya alejado emocionalmente.

	—Entiendo que te hayas sentido herido; pensaste que le había robado a tu hermana... pero ¿por qué tuviste que enviar a Matteo tras de mí? ¿Realmente me odiabas tanto?

	—¿De qué estás hablando? No envié a nadie tras de ti.

	—Le diste tu tarjeta de acceso... él me lo dijo.

	—Ese maldito idiota. ¿Qué ha hecho? —El veneno en la voz de Quinton es suficiente para infundir miedo en cualquier hombre.

	—Me atacó, entró en mi habitación y me dijo que tenía un vídeo de esa noche en el pasillo. Dijo que tú le habías dicho que podía enviárselo a quien quisiera —Intento no sonar acusadora, pero el pensamiento enciende un fuego de rabia en lo más profundo de mi vientre. El silencio llena la cabina del camión, y lo único que se oye es nuestra pesada respiración.

	—No le di la llave de tu habitación.

	No sé por qué, pero le creo. No le dio a Matteo acceso a mi habitación, pero no niega nada sobre el vídeo. Probablemente debería dejarlo estar y concentrarme en mantenerme caliente, pero tengo que contarle a Quinton toda la historia.

	—Sabes que fue Matteo a esa noche en la recaudación de fondos.

	Todo el cuerpo de Quinton se pone rígido ante mis palabras, sus brazos se tensan alrededor de mí como una boa. 

	—¿Qué acabas de decir?

	—Matteo fue el que acorraló a Adela. Yo lo detuve; por eso me odia tanto... quiero decir, más que el resto de la escuela.

	—¿Por qué diablos no me lo dijiste antes?  —La voz de Quinton adquiere un tono asesino, y al instante me arrepiento de habérselo dicho.

	—Creía que lo sabías —gimoteo. Quinton afloja un poco su agarre y continúo—. No sabía que tú y tu padre se preocupaban por tus hermanas de esa manera. No pensé que te importaran. Ya sabes cómo miran a las mujeres la mayoría de los hombres de nuestro mundo. No sabía... —Realmente no lo sabía. La mayoría de los hombres poderosos como Xander actúan como Matteo. Creen que las mujeres son para ser poseídas, controladas y folladas, nada más.

	—Lo pagará —murmura Quinton en voz baja antes de que el camión se quede en silencio.

	Permanecemos abrazados y mis ojos se cierran. El cansancio de todo lo que ha pasado pesa mucho en mi mente, pero todavía no puedo olvidarme de Adela. ¿Por qué no puedo darle el brazalete? ¿Y por qué no vino al baile de los fundadores?

	Dejo escapar un suspiro derrotado y me giro para enterrar mi cara en el costado de Quinton cuando percibo la mirada de sus ojos sobre mí. Incluso en la oscuridad, puedo sentir su mirada; es penetrante, intrusiva e ineludible. Desearía que no me mirara así porque me dan ganas de quitarme todas las capas y dejarle entrar, aun sabiendo que no me dejaría entrar.

	—¿Qué pasó, Quinton? ¿Qué le pasó a tu hermana? —pregunto, asumiendo que no me lo dirá, pero esperando que lo haga.

	Tras una breve pausa, suspira, y puedo sentir cada gramo de dolor en sus palabras. 

	—Ella murió.

	La confesión me atraviesa, quitándome el aire de los pulmones. ¿Muerta? No sé por qué nunca pensé que estuviera muerta. Tal vez porque en el mundo en que vivimos, el nombre de Rossi es intocable.

	Nadie puede hacerles daño, y nadie lo intenta.

	—¿Qué quieres decir con que ha muerto? —Suspiro ante la pregunta.

	—Tenía leucemia. Intentamos todo lo posible para salvarla, pero simplemente no había... al cáncer le importa una mierda quién seas, simplemente se lo lleva, y se la llevó, apagando su vida antes de que pudiera ser vivida.

	Todo el dolor que he sentido en las últimas semanas parece insignificante comparado con el dolor de su voz. Mi corazón se rompe por él cuando miro su hermoso rostro envuelto en una oscuridad que sólo la muerte puede traer. Nunca me había dado cuenta de lo perdido que parece hasta ahora.

	Todo tiene sentido. Su necesidad de control, su rabia y su dolor. Todavía está afligido, y desafortunadamente, encontró una salida para todo eso. Me convertí en su saco de boxeo.

	—Lo siento, Quinton. No tenía ni idea...

	—Nadie lo sabe, y espero que mantengas la boca cerrada al respecto. Sólo te lo digo porque es evidente que Adela tenía debilidad por ti.

	—Por supuesto. Nunca se lo diría a nadie.

	—Bien —gruñe, y siento la vibración de su voz como una corriente que recorre mi cuerpo—. Ahora, vete a dormir. Tienes que acumular fuerzas para mañana.

	—¿Qué pasa mañana?

	—Volvemos a Corium.

	No le pregunto si esto nos hace menos enemigos, pero quiero hacerlo. Menos mal que se me cierran los ojos y me duermo escuchando el golpeteo constante de los latidos de su corazón antes de que pueda hacerlo.

	 

	 

	CAPÍTULO CUATRO

	Quinton

	Mi cuerpo está cansado, pero mi cerebro no se apaga. Me consume la necesidad de matar a Matteo. Cincuenta escenarios diferentes pasan por mi mente de las formas en que quiero infligirle dolor hasta apagar su inútil vida.

	Probablemente debería pensar en otra cosa, pero si no pensara en esto, tendría que dejar que la realidad se imponga. Y ahora mismo, la realidad no se ve muy buena.

	Estamos atrapados en una tormenta en medio de Alaska. La pierna de Aspen está rota y no tenemos calefacción ni forma de volver a Corium. También estamos sin agua y sin comida. Mirando la cara de Aspen, ninguna de esas preocupaciones se refleja en mí. Aspen está envuelta en una manta, durmiendo plácidamente, con su mejilla apoyada en mi pecho desnudo.

	La última vez que durmió así en mis brazos fue la noche en que la obligué a chupármela. Antes, el recuerdo me ponía la polla dura. Ahora, estoy lleno de culpa.

	No es por lo que le hice a Aspen; es porque Matteo estaba mirando. Porque le dejé tocarla esa noche. Quiero romperle cada uno de sus dedos, luego sacarle los ojos y dárselos de comer... en realidad, aún podría hacerlo.

	 

	***

	 

	A la mañana siguiente, cuando sale el sol, la tormenta se ha calmado por completo y el bosque vuelve a ser el mismo. Quiero dejarla dormir más tiempo, pero sé que tenemos que movernos. Me va a llevar un tiempo sacarla de aquí, y no queremos quedarnos atrapados por la noche.

	—Aspen —susurro.

	Sus ojos se abren de golpe y una sonrisa fantasma se dibuja en sus labios cuando se fija en mí. Como si recordara dónde estamos y quién soy, la sonrisa desaparece de su rostro antes de que pueda formarse por completo.

	—Hola —me saluda adormilada—. Hemos sobrevivido a la noche.

	—Sí, pero todavía tenemos que volver a Corium. Estamos a unos ocho kilómetros, y tendré que llevarte hasta allí.

	—Puedes dejarme aquí y volver a buscar ayuda. Serás mucho más rápido sin mí en tu espalda.

	Me mira, esperanzada, y no tengo valor para decirle que nadie más va a venir por ella. Soy yo o nada. Si vuelvo a Corium sin ella, habré firmado su sentencia de muerte.

	—No sé si podría encontrar el camino de vuelta aquí —miento—. Además, tienes frío. No creo que pueda dejarte aquí sin el riesgo de que te mueras de frío. No he venido hasta aquí para salvarte el culo sólo para dejarte luego atrás.

	—Está bien —Suspira, y puedo oír el alivio en ella. A ella tampoco le gustaba la idea de estar sola.

	Saco nuestra ropa del asiento delantero y empiezo a vestirme yo primero antes de ayudar a Aspen a ponerse la suya. No está completamente seca, pero es mejor que la de anoche.

	—Supongo que deberíamos irnos entonces... Yo ejem... tengo que ir a orinar —Incluso con el frío, sus mejillas se calientan de un rojo más intenso.

	—Muy bien entonces, vamos a orinar juntos —Sonrío, haciendo que se sonroje aún más.

	Con cuidado de no lastimar su pierna, salimos de la camioneta y entramos en el aire helado de la mañana. La llevo hasta el árbol más cercano, donde la pongo para que se apoye en él. Me apresuro a desabrocharle los pantalones y a bajárselos hasta las rodillas.

	—Ponte en cuclillas todo lo que puedas con una pierna. Yo te sujetaré. —Le agarro las dos manos y ella hace lo que le digo. La expresión facial avergonzada me hace sonreír—. Tenías mi polla en la boca y mi pulgar en tu culo, ¿pero mear delante de mí es demasiado?

	—Cállate. No puedo evitarlo —Mira a todas partes menos a mí. Utiliza unos pañuelos que saca del bolsillo para limpiarse antes de intentar subirse los pantalones torpemente.

	La ayudo a vestirse antes de volver a apoyarla en el árbol para que yo también pueda ir a mear. Cuando los dos terminamos con nuestra pequeña rutina matutina, vuelvo a subir a Aspen a mis hombros como hice ayer.

	Ella no es pesada, pero sostenerla durante un largo de tiempo mientras camino por la tundra2 hace que me duelan los músculos.

	Esporádicamente, hago pausas para recuperar el aliento y estirar mis cansadas extremidades.

	—Siento... que tengas que cargar conmigo, quiero decir…

	—Te lo dije, te debo, y no me gusta estar en deuda con nadie. Traerte de vuelta a Corium hará que estemos a mano.

	Mi afirmación la hace estremecerse, como si el recordatorio de que no hay nada más entre nosotros hiriera sus sentimientos de alguna manera. Rápidamente cubre esa tristeza con una broma.

	—Bueno, si es así, arre, caballito, y llévame de vuelta a tiempo para la cena. Me muero de hambre.

	—¿Acabas de llamarme caballito? Quizá te deje aquí después de todo —digo, mirando al cielo. Es casi mediodía. Llevamos varias horas caminando, así que no deberíamos estar lejos de Corium.

	—Era una broma. No me dejes aquí —dice, sin humor en su voz.

	—No te dejaré, pero podría encontrar otra cosa que hacer con tu boca inteligente. Ahora, vamos, el sol se pondrá en unas horas.

	Los días aquí en Alaska son mucho más cortos que en casa, y no queremos que nos pille otra noche fuera.

	Seguimos caminando hacia Corium... o eso creo.

	 

	***

	 

	Parece que el sol se pone más rápido con cada paso que doy. Aquí fuera, con estas temperaturas crueles, el día ha pasado volando. No lo he dicho en voz alta, pero estoy bastante seguro de que estamos perdidos.

	—¿No quieres tomar otro descanso? Llevamos un rato caminando sin parar.

	—No, tenemos que seguir adelante. Tenemos que volver antes de que oscurezca o... —Me detengo, sin querer decirle lo que estoy pensando.

	—Quinton...

	—Estaremos bien. Sólo un poco más.

	—Mira allí —Cambia de posición y señala algo a nuestra derecha.

	Giro la cabeza para examinar esa zona y me detengo a mitad de camino cuando mis ojos divisan la pequeña estructura de madera. Inmediatamente cambio de dirección y empiezo a caminar hacia ella. Cuanto más nos acercamos, más evidente resulta que hemos tropezado con una pequeña cabaña de caza. A unos seis metros, me detengo y hago que Aspen se siente en un tronco caído cercano.

	—Quédate aquí un minuto. Voy a comprobarlo primero para asegurarme de que es seguro.

	Ella asiente, rodeándose con los brazos.

	Apartándome de ella, me acerco con cuidado a la cabina. Deslizo la mano por el bolsillo de la carga y busco la pistola que le robé al guardia. Levantándola, la sostengo frente a mí, listo para disparar a cualquier cosa que pueda suponer un peligro.

	No oigo nada dentro, y el lugar parece abandonado hace tiempo, pero podría ser una trampa.

	Cuando estoy justo delante de la puerta, busco la manilla y me doy cuenta rápidamente de que no parece estar cerrada con llave. La manilla gira y, de un empujón, la puerta se abre con un chirrido. No hay ventanas y el interior está tan oscuro que no puedo distinguir nada.

	Recogiendo un palo del suelo, lo lanzo al interior, asegurándome de que no es una trampa. Cuando no ocurre nada, atravieso la puerta lentamente. Doy a mis ojos un momento para que se adapten, para que pueda asimilar el pequeño espacio.

	La cabaña está desnuda, pero tiene una pequeña chimenea y una cama improvisada en un rincón. No es mucho, pero es suficiente para resguardarnos del frío y permitirnos sobrevivir una noche más.

	Guardando mi arma, vuelvo a salir a donde dejé a Aspen. Sigue sentada en el tronco, tal y como la dejé. No me gusta que sufra, pero debo decir que me gusta que dependa de mí.

	—Está todo bien.

	—¿De dónde has sacado la pistola? —pregunta Aspen mientras la ayudo a levantarse.

	—Se lo robé al guardia que tuve que noquear para pasar el control y conseguir las llaves del camión.

	Agachándome, la echo por encima de mi hombro.

	—¡Quinton! —Aspen chilla, sin esperar que la recojan así—. Bájame.

	Ignorando su súplica, la llevo, intentando no mirar su culo mientras está a escasos centímetros de mi cara. Mi polla se agita en mis pantalones.

	Calma chico. No tenemos tiempo para follar. Primero, tenemos que sobrevivir otra noche.

	 

	 

	CAPÍTULO CINCO

	Aspen

	La culpa me oprime el pecho. Me siento mal porque Quinton tuvo que llevarme a través del bosque, durante Dios sabe cuántos kilómetros. Es la única opción lógica, pero eso no significa que me guste.

	Incluso ahora, no puedo poner ningún peso en la extremidad, y sólo tengo que respirar para que me duela. De vez en cuando, todo se adormece y no siento nada, es decir, hasta que vuelvo a moverme.

	Me siento tranquilamente en la cama, observando cómo Quinton hace todo el trabajo, moviendo troncos en la pequeña chimenea para poder encender el fuego. Me siento fatal sentada aquí.

	—Siento no ser de más ayuda. Me siento mal al verte...

	Quinton me clava en el colchón con una mirada, y las palabras que pensaba decir de repente ya no importan. 

	—Basta. He terminado de escucharte. Además, siempre puedes compensarme más tarde. Seguro que se te ocurren algunas cosas para demostrarme lo agradecida que estás.

	Las líneas entre nosotros se han difuminado tanto que ya no estoy segura de lo que somos. Ahora mismo, sólo somos dos humanos tratando de sobrevivir, pero ¿qué pasará cuando volvamos a Corium?

	—Nada ha cambiado. Todavía te odio. Sólo que ahora te odio un poco menos —Sus labios se inclinan hacia arriba en una sonrisa de complicidad, y no entiendo por qué mis muslos se aprietan o mi núcleo se tensa. Lo único que hace es sonreír.

	Cuando se trata de Quinton, mis hormonas están por todas partes. Un minuto, quiero darle un puñetazo en la cara, y al siguiente, quiero sentarme en su cara y dejar que me devore entera. Es una idea desastrosa.

	Miro a través de mis pestañas cómo Quinton enciende el fuego, el humo de la chimenea da paso a pequeñas llamas que crepitan sobre la madera. Gracias a Dios, quienquiera que fuera el dueño de este lugar trajo leña. De ninguna manera habríamos podido encender un fuego con madera húmeda.

	Con el fuego ya encendido, Quinton se vuelve hacia mí, con la mirada fija.

	—Deberíamos quitarnos la ropa para que pueda secarse. La hipotermia puede aparecer sin previo aviso, y ya tenemos bastantes problemas sin añadir eso.

	Sé que se refiere a mi pierna, pero no me lo tomo como una indirecta. No es que esté equivocado. Si nos da hipotermia, nos arriesgamos a una muerte más rápida, y yo sólo quiero volver entera a Corium, no en un millón de cubitos de hielo.

	Asiento con la cabeza y me quito la camiseta por encima. Mis pezones se convierten en picos rígidos por el aire frío que los baña. Siento los ojos de Quinton sobre mí, y cuando levanto la vista, su mirada se encuentra con la mía.

	Es lava fundida, y si sigue mirándome así, podría derretirme en un charco en el suelo, con pierna rota y todo.

	Me miro los pantalones y me doy cuenta de que esto va a dar mucho trabajo. Quinton debe pensar lo mismo porque se acerca a mí antes de que tenga la oportunidad de pedirle ayuda.

	—Recuéstate y levanta el culo. Te ayudaré a salir de ellos —Hago lo que me indica, y la cama chirría con fuerza bajo mi peso. Me duele la pierna cuando me muevo para levantar el culo—. Volveré a fijarme de tu pierna antes de que nos vayamos.

	—De acuerdo —Es todo lo que puedo responder, con la mente nublada por la cercanía de Quinton.

	—Parece que alguien te ha utilizado como saco de boxeo —Sus nudillos me rozan la piel casi a propósito, y el dolor desaparece; un calor en el fondo de mi vientre sustituye a los fantasmas persistentes.

	—Creo que para haber estado en un accidente de helicóptero, tengo muy buen aspecto —Mirando hacia abajo, observo los moratones que salpican el lado derecho de mi cuerpo—. Me duele tanto la pierna que ni siquiera los siento.

	—Sigues siendo hermosa. Incluso así.

	Mis mejillas se calientan y estoy segura de que son del color del carmesí. Si lo están, Quinton no hace ningún comentario al respecto.

	Me baja la tela por las piernas sin que parezca afectarle, aunque cuando le miro una vez que me ha quitado la tela y estoy completamente desnuda debajo de él, las cosas parecen diferentes.

	Su mirada se torna lasciva, y me estremece la intensidad del hambre en lo más profundo. Se lame los labios y yo desvío la mirada, y no sé por qué lo hago. No es que no hayamos tenido sexo antes, que no me haya tocado o reclamado mi cuerpo, así que no entiendo la timidez que siento ahora. Lo único que puedo explicar es la diferencia de emociones. El sexo y lo que hacemos con nuestros cuerpos no es diferente, es la forma en que nos sentimos ahora.

	La muerte para ambos se cierne sobre nuestras cabezas, y eso hace que este momento juntos sea muy diferente a todos los demás que hemos compartido.

	Se da la vuelta rápidamente, me da la espalda y me baja los pantalones por el borde de la cama. Luego se despoja de su propia ropa y me toca a mí convertirme en el mirón.

	Hago todo lo posible por no quedarme embobada mirándolo, pero me pierdo en la flexión de sus músculos, y cuando su culo desnudo sale a la luz, me trago una burbuja de risa.

	Dios, ¿qué me pasa?

	Coloca su ropa de forma idéntica a la mía y se dirige a la cocina. Agarro la manta de lana y me envuelvo con ella, disfrutando del calor que me rodea.

	Con el fuego encendido, mi ánimo ya se ha levantado. Si podemos quedarnos aquí un rato, puede que estemos bien.

	Quinton rebusca en los armarios. Se le escapan maldiciones de ira y sé que no ha encontrado nada para comer. Estoy segura de que va a ser una causa perdida cuando llegue al último armario, pero entonces dice: 

	—¡Bingo!

	Se gira y me muestra una lata metálica de algo. Sea lo que sea, no me importa. Me lo comeré.

	—Aunque no comamos en Corium, al menos tendremos agua y algunas verduras enlatadas para cenar esta noche.

	—La comida de Corium no es tan buena, de todos modos —añado.

	—Sólo lo dices porque te dan esos estúpidos batidos de proteínas con todas tus vitaminas y minerales.

	—Como dije, no es tan buena.

	Los labios de Quinton se inclinan hacia un lado y coge un cuchillo. Corta la lata de verduras, y cada pinchazo en la lata me hace saltar. Tarda unos minutos en atravesar la lata, pero una vez que lo hace, se da la vuelta y lleva la lata hasta la cama, junto con dos botellas de agua. El agua parece haber sido petrificada hace diez años, pero no digo nada. El agua es el agua, y haré lo que sea para mojar mi garganta.

	Con él de frente, desvío la mirada para no mirar directamente su polla. El hombre no tiene vergüenza y ni siquiera trataría de ocultarla si pudiera. Abro una de las botellas de agua y me obligo a no tragarla y arriesgarme a vomitarla después.

	—Sórbelo, porque no quiero que te pongas mas enferma.

	—Sí, eso tampoco está muy arriba en mi lista de cosas que hacer —respondo con sarcasmo.

	Mantenemos una conversación ligera mientras nos pasamos la lata de judías verdes de un lado a otro, y una vez que llegamos a las últimas, Quinton me devuelve la lata. 

	—Ya he comido bastante. Tú lo necesitas más que yo.

	Dudo, quiero decirle que no, pero todavía me duele el estómago por la falta de comida.

	—Yo... no puedo, tú...

	—Tómalo, Aspen, o te juro que te meto hasta la última judía verde por la garganta, y ni siquiera me tientes. Ambos sabemos que lo haré —El gruñido de su voz me detiene en seco. Estaba pensando en discutir con él, pero no tengo ganas.

	Ya estoy agotada.

	—¡Bien! —Resoplo y uso los dedos para coger las judías verdes que quedan. Me las meto en la boca y mastico más tiempo de lo normal, tratando de saborear el sabor.

	Cuando termino, me lo trago con un poco de agua y me tumbo en la cama. Quinton no tarda en hacer lo mismo. El crepitar del fuego y nuestras suaves respiraciones son los únicos sonidos de la cabaña. El calor del cuerpo de Quinton apretado contra el mío me hace sentir caliente y confusa por todas partes.

	Nos tumbamos uno al lado del otro y, aunque sé que es demasiado pequeño para los dos, se siente bien. O tal vez sólo lo pienso porque cualquier cosa es mejor que la parte trasera del camión.

	Eso me recuerda lo cerca que estuve de la muerte y que todavía hay muchas cosas que quiero hacer con mi vida antes de que eso ocurra.

	—Me alegro de no haber muerto anoche —susurro, no realmente a Quinton, sino sólo a la habitación.

	—Aparte de querer estar viva, ¿por qué? —me pregunta, y me pongo de lado para poder verle la cara.

	Me da vergüenza admitirlo en voz alta, pero quién sabe lo que nos depara el día de mañana. Diablos, puede que ni siquiera salgamos de aquí.

	—Nunca me han besado antes.

	Las facciones de Quinton se convierten en un ceño fruncido.

	 —¿Cómo que nunca te han besado? Eso es algo que se hace en la escuela primaria.

	—Bueno, no lo hice.

	Se encoge de hombros. 

	—Sólo son labios que se tocan. No es nada especial.

	—Eso no es cierto. Besar es íntimo. Es pasión y corazón. Es contarle a alguien un secreto con los labios. Un secreto que sólo tú y la otra persona pueden descifrar.

	Ahora nos miramos fijamente y no puedo creer que haya dicho todo eso en voz alta. Cómo he podido ser tan estúpida... Todos mis pensamientos y palabras se convierten en copos de nieve que soplan en el viento cuando Quinton se inclina y presiona sus labios contra los míos. Sus labios son como una marca de fuego en mi piel, y me sobresalto ante la suave caricia, dispuesta a apartarlo antes de que algo se rompa dentro de mí, y hunda mis dedos en su pelo y lo abrace más.

	Me devora la boca, me besa con determinación y confianza. Me pierdo en él, me ahogo en él, y no quiero ser rescatada de este beso. Puedo sentir las mismas emociones impotentes que se desprenden de él. Me golpean como un asteroide que choca contra la Tierra.

	Le devuelvo el beso febrilmente, temiendo que se acabe antes de que haya empezado.

	No termina. Continúa, y pronto su lengua está en mi boca, y sus manos recorren cada centímetro de mi cuerpo, agarrando y trazando las curvas. Por primera vez en mucho tiempo, me siento querida y segura, y dejo que siga besándome. Cuando su lengua toca la mía, se encienden chispas de excitación en mi vientre.

	Quiero más, necesito más.

	Rompe el beso y me presiona con besos húmedos por el cuello y la clavícula. Estoy mareada por la necesidad, y me doy cuenta de que él también está excitado, y no solo por la dura polla que me aprieta el costado, sino por la forma en que su pecho sube y baja y la dilatación de sus ojos.

	Me desea tanto como yo a él.

	Se desplaza sobre mí y su cuerpo se sitúa justo encima del mío.

	—¿Qué secreto te contó ese beso? —grazna.

	Tengo que obligar a mis labios hinchados a moverse. 

	—Me ha dicho que tú también te estás ahogando, así que vamos a ahogarnos juntos.

	Algo dentro de él chasquea ante mis palabras, y sus dedos encuentran mi calor húmedo. Estoy preparada para él, y me dedica una pequeña sonrisa antes de hundir dos dedos en mi interior para comprobar la humedad.

	—Estás tan jodidamente mojada por mí, Aspen. No podrías negar que me deseas aunque lo intentaras.

	—No lo niego —gimoteo y suelto un grito ahogado cuando retira sus dedos, dejándome vacía y fría.

	Lo compensa un momento después cuando separa mis piernas, asegurándose de que la que me duele se queda pegada a la cama mientras levanta la otra y se hunde dentro de mí de un solo empujón.

	No sé lo que está bien o mal en este instante. Todo lo que sé es que, si Quinton se detiene, yo podría morir, y eso es todo lo que me importa. No estar varada en el desierto, ni mi pierna rota, ni que seamos enemigos. Ninguna de esas cosas importa ahora mismo.

	Somos sólo nosotros, juntos, como uno. Dos humanos encontrando placer en el dolor del otro.

	Me folla lentamente, casi con ternura, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo, y yo me aferro a él. Le rodeo el cuello con los brazos para mantenerme en mi sitio mientras él entra y sale de mí. La cama chirría de fondo, pero el sonido desaparece entre nuestras respiraciones. Subo más y más hacia la línea de meta, y alzo la vista y miro fijamente a los ojos de Quinton.

	Hay una tormenta que se está gestando bajo la superficie, mil palabras no dichas que parpadean en su mirada.

	—Joder, cada vez que estoy dentro de ti, me olvido de quiénes somos, de lo que somos el uno para el otro.

	Asiento con la cabeza. 

	—Aquí no somos enemigos... —Arrastro mis uñas por su espalda, y un siseo escapa de su boca.

	Sonríe y me folla con más fuerza, con su polla rozando el tejido sensible de la parte superior de mi canal. Es la nueva ferocidad de sus caderas la que me lleva al límite y a las aguas del orgasmo. Mis ojos se cierran y me recorren ondas de placer. Estoy suspendida en el tiempo, flotando hacia arriba mientras él utiliza mi cuerpo.

	Justo cuando estoy bajando de mi orgasmo, él se corre.

	—Mierda... me estoy viniendo, joder... —Gruñe, y me aferro a él, queriendo que se quede así de cerca todo el tiempo que me permita.

	Se estremece encima de mí, con todo su cuerpo ondulando como las olas que se mueven en el agua. Al cabo de un momento, se aparta de mí y se desploma sobre la cama. Mis emociones se rompen por la pérdida de su cuerpo dentro del mío, pero me rodea con un brazo y me atrae hacia él.

	Todas mis preocupaciones y penas son barridas bajo la alfombra cuando mi cabeza se apoya en su pecho, y mis ojos se vuelven pesados.

	Me quitó la virginidad y me dio mi primer beso de verdad.

	¿Qué otra cosa mía reclamará después?

	¿Mi corazón? No, nunca podríamos amarnos. ¿Podríamos?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO SEIS

	Quinton

	Otra noche sin dormir, otra mañana llena de dudas. No sé qué hacer. ¿Debo despertar a Aspen para que podamos salir en cuanto salga el sol, o debemos acampar aquí hasta que alguien venga a buscarnos?

	Seguro que Lucas ya se ha dado cuenta de lo que he hecho. Puede que no haya tenido reparos en dejar a Aspen aquí sola, pero es imposible que no envíe tropas de búsqueda por mí.

	El fuego que encendí anoche se apagó hace unas horas, pero esta pequeña cabaña está sorprendentemente aislada y el frío aún no es insoportable. Aspen está acurrucada encima de mí, con su mejilla apoyada en mi pecho, sigue durmiendo como un bebé. Una parte de mí siempre ha anhelado tener un horario de sueño normal, acostarse y desconectar todo durante unas horas. Por otro lado, si estuviera durmiendo ahora mismo, no podría vigilar a Aspen.

	Decido dejarla dormir hasta que se despierte sola. Estar aquí otra noche debería ser más seguro. Además, ya estoy adolorido por llevarla todo el día de ayer. Si mañana siguen sin encontrarnos, intentaremos de nuevo volver a Corium.

	Mi mirada está pegada a su rostro, observando cada centímetro, cada peca y cada rasguño que marcan su piel por el accidente. Ninguno de ellos debería dejar cicatrices, pero incluso si lo hicieran, nada de ello reduciría su belleza.

	Sus ojos se mueven bajo sus párpados y me pregunto qué estará soñando. Sus labios se mueven como si una sonrisa se intentara formar, así que debe ser algo agradable. Quizá esté soñando con cómo la hice correrse anoche.

	Maldita sea, ahora lo estoy pensando.

	Mi polla ya está dura, y la idea de haberme follado a Aspen anoche no ayuda. Me muevo, intentando mover mi erección, cuando los ojos de Aspen parpadean.

	—¿Me has oído pensar? —pregunto.

	—No, pero sentí que algo me pinchaba —Aspen bosteza, con un aspecto jodidamente adorable.

	—No puedo evitarlo —Me encojo de hombros—. Erección matutina.

	Levantando la cabeza, Aspen mira alrededor de la cabaña y hacia la puerta. 

	—¿Qué hora es? ¿No deberíamos salir?

	—Creo que es mejor que esperemos aquí. Estoy seguro de que alguien nos encontrará pronto —Al menos, eso espero.

	—Bien... ¿quieres que me baje de ti?

	—No, tú me mantienes caliente.

	Aspen asiente antes de volver a recostar la cabeza y acurrucarse más en mí.

	—¿Puedo preguntarte algo? —dice después de un rato.

	—Claro, pero puede que no responda.

	—No me importa si no contestas. Prefiero que no digas nada a que me mientas.

	—¿Y si no te gusta la verdad?

	—Puedo soportar la verdad, por mucho que duela, pero no puedo soportar las mentiras.

	—Eso es justo.

	—¿Por qué me hiciste todas esas preguntas sobre Brittney?

	Respiro profundamente, inflando los pulmones lentamente, y luego suelto un fuerte suspiro. No me apetece mucho decírselo, pero a estas alturas, más vale que lo haga.

	—Aparentemente, tu amiga es una de las mejores hackers que hay. Necesitaba que hiciera algo por mí.

	—¿Necesitabas? Cómo, ¿has conseguido que lo haga? ¿O encontraste otra manera?

	—Como que la chantajee para que me ayudara —confieso.

	—¿Qué has hecho? —Aspen levanta la cabeza y sus ojos se convierten en dagas, listas para apuñalarme.

	—Retira tus garras, gatita. En primer lugar, sólo estaba mintiendo. Le dije que le diría a Phoenix dónde está si no me ayudaba. No quiero que un lunático nerd de los números venga a Corium. Segundo, no le pedí que hiciera ninguna locura. Sólo necesitaba información sobre alguien que he estado buscando.

	Aspen me inspecciona la cara como si buscara un indicio de que estoy mintiendo. Cuando está convencida de que estoy diciendo la verdad, vuelve a bajar la cabeza y entierra su cara en mi pecho.

	No pregunta por la persona que estoy buscando, pero puedo sentir su mente trabajando y su curiosidad creciendo. Sé que quiere saber más y, sorprendentemente, quiero contárselo. Ya le he contado la mayor parte de la historia. También podría contarle el resto.

	—Cuando Adela enfermó, todos nos hicimos la prueba para ver si podíamos donarle médula ósea. Mis padres se mostraron extrañados de que me hicieran las pruebas, pero yo no le di mucha importancia. No hasta que accidentalmente me topé con mi historial médico completo. Ella no es mi madre biológica. He estado buscando a mi madre biológica.

	Aspen jadea ante mi confesión. Sus dedos se enroscan en la manta, pero no dice nada durante unos instantes. Cuando finalmente habla, su voz está llena de emociones.

	—Vaya... eso debió ser mucho para asimilar en su momento. Siento que hayas tenido que pasar por eso.

	Ni siquiera le corresponde a ella disculparse, pero de alguna manera, sus palabras me quitan un peso de encima. No me di cuenta de lo mucho que ansiaba la validación de mi dolor hasta que Aspen lo señaló.

	No puedo expresar con palabras lo oscura que fue esa época para mí. Yo estaba perdido e impotente viendo morir a Adela, mi mejor amiga. Mi hermana pequeña, a la que debía proteger, pero no podía hacer nada para ayudarla. En medio de la pérdida de esa batalla, descubrí que mis padres me habían mentido toda la vida.

	Pero la cereza del pastel era que nadie realmente entendía por qué estaba tan molesto. Incluso Ren seguía diciendo que Ella es tu madre pase lo que pase. Ella es la que te ha criado y te quiere. Por supuesto, él era adoptado y diría eso. Pero había una gran diferencia porque Ren y Luna sabían toda su vida que eran adoptados.

	Mi padre me mintió, y cuando le pregunté por mi madre biológica, simplemente me dijo que lo dejara pasar.

	¿Cómo puedo dejar pasar algo así?

	—¿Brittney descubrió algo sobre tu madre biológica?

	—No mucho. Mi padre hizo todo para hacerla desaparecer. Brittney descubrió que se llamaba Tia y que está muerta.

	—Lo siento mucho, Quinton —Aspen se moquea como si estuviera a punto de llorar—. Me encanta ese nombre. Tia...

	—Sí, es un nombre bonito.

	—¿Por qué crees que tu padre te lo ocultó?

	—Realmente no sé por qué hace la mitad de las cosas que hace. Quizá no quería que tratara a Ella de forma diferente. Me siento raro llamándola Ella, incluso en mi cabeza —admito, sintiéndome extrañamente cómodo al compartir mis pensamientos con Aspen. Mi cerebro debe de estar dañado por el frío o algo así.

	—Estoy segura de que lo es. Quiero decir, es la única madre que has conocido.

	—Sí... pero aún quiero saber qué pasó con mi madre biológica. Se lo debo.

	—¿Por qué crees que le debes algo?

	Lógicamente, sé que no es mi culpa. Sólo era un bebé, pero una parte de mí se siente tan jodidamente culpable por haberla olvidado. Debería haberla recordado. Debería haberme aferrado a ella de alguna manera. Ella es parte de mí, al igual que yo soy parte de ella. Una conexión invisible que dejé escapar entre mis dedos, y ahora nunca la recuperaré.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO SIETE

	Aspen

	Quinton se apaga después de nuestra conversación, y con su silencio, el día se alarga, y la fiebre de la cabaña se instala. No me gusta pensar en lo unidos que estamos Quinton y yo porque luego tendré que pensar en lo mucho que nos va a doler cuando volvamos a Corium y todo vuelva a la normalidad.

	Me duele la pierna y haría cualquier cosa por un poco de paracetamol. Quinton se sienta en la cama a mi lado, perdido en sus pensamientos. El silencio es asfixiante y necesito hacer o decir algo para detenerlo.

	Al acomodarme en la cama, aprieto los dientes ante el dolor que se irradia por mi pierna con el movimiento.

	—¿Quién iba a pensar que algún día estaría aquí?

	Quinton se vuelve hacia mí, con una ceja levantada, la confusión plagando sus rasgos.

	 —¿De qué estás hablando?

	—Quiero decir, quién iba a pensar que acabaría aquí. En Corium... bueno, técnicamente, en el bosque de la universidad, pero se entiende. 

	—¿Supongo que asistir a Corium no fue tu elección? —Quinton pregunta como si estuviera realmente interesado en escuchar lo que tengo que decir.

	Sacudo la cabeza: 

	—No. Mis padres me dijeron que tenía que ir. El riesgo de que alguien me persiguiera por las malas acciones de mi padre era demasiado alto, y aunque no lo crean, pienso vivir una vida larga y feliz. Así que, para estar a salvo, acordamos que Corium era la mejor opción.

	Hay una pausa y Quinton se rasca la nuca. Me mira como si me viera, como si me viera de verdad, y es aterrador porque hace mucho tiempo que alguien no me miraba así, y ser vista en lugar de ser atravesado me hace vulnerable.

	—¿Qué ibas a hacer si no asistías a Corium?

	Su pregunta me hace sonreír, y mis mejillas se calientan. Nunca le he contado a nadie cuáles eran mis verdaderos sueños y, por un momento, me quedo boquiabierta.

	—Uhh... —Tropiezo un poco con mis palabras—. Quería ir a la escuela para ser médica. Siempre me ha gustado ayudar a la gente, y el cuerpo humano es intrigante.

	—Todavía puedes convertirte en médica.

	—No, ese barco ha zarpado. Nadie va a aceptarme en su programa médico, especialmente después de que me gradúe en Corium. No tendré nada que mostrar por los cuatro años pasados allí.

	—Eso no es cierto. La escuela te dará cualquier título oficial que necesites.

	—Eso puede funcionar para la mayoría, pero yo necesito saber todo el tema médico. No puedo hacer ninguna formación continua sin saber lo básico en ese campo.

	Quinton frunce el ceño, y debo admitir que no me gusta su mirada. Prefiero su sonrisa psicópata o su sonrisa sexy a que me frunza el ceño.

	—Es curioso que menciones que querías ser médica. Adela quería ser enfermera.

	Esta conversación ha caído en picado de repente en territorio prohibido, y no estoy segura de si debo animarle a seguir hablando de su hermana o cambiar de tema.

	Antes de que tenga la oportunidad, continúa: 

	—Mi padre le decía que podía ser lo que quisiera, que podía hacer lo que quisiera —Juro que veo lágrimas nadando en sus ojos, y miro hacia otro lado, queriendo darle un momento de privacidad.

	»A Adela le encantaba ayudar a los demás; era amable e inteligente, y joder... —Un pesado suspiro pasa por sus labios—. La echo de menos.

	Se me hace un nudo en la garganta y trago saliva.

	 —Siento todo lo que pasó. Por lo que hizo mi padre, y por cómo afectó a tu familia cuando estabas de luto.

	La mirada de vulnerabilidad desaparece de su rostro y sus rasgos se endurecen mientras se limpia los ojos, pareciendo darse cuenta de que está mostrando debilidad.

	—No quiero tus disculpas. No la traerá de vuelta, y no cambiará lo que pasó.

	Asiento con la cabeza. Tiene razón. No puedo cambiar lo que pasó, pero puedo cambiar nuestro futuro. Podemos cambiar nuestro futuro. La habitación se queda en silencio una vez más, y lo único que oigo es nuestra respiración.

	—¿Por qué llevabas por la noche la pulsera de Adela el día que irrumpí en tu habitación?

	—Me sentía débil, y la pulsera simboliza la fuerza para mí. Quería sentirme fuerte, así que me la puse, esperando que me hiciera sentir mejor.

	—¿Lo hizo?

	—Sí, me dio poder.

	—Siento haber cogido la pulsera. Adela te la dio, así que te pertenece.

	Esa afirmación hace que el corazón se me hinche en el pecho. No puedo evitar inclinarme a su lado. Sé que nunca volveremos a vivir un momento así juntos, así que quiero absorber todo lo que pueda.

	—Tuvo suerte de tenerte como hermano.

	El aire que nos rodea se agita y siento que se aleja, que se forma un muro invisible entre nosotros.

	—No, no la tuvo. Debería haberme esforzado más. Debería haber estado más presente. Una parte de mí desearía que fuera yo quien muriera en lugar de ella. Habría ocupado su lugar sin dudarlo.

	La idea de que Quinton muera me revuelve el estómago. No sé qué haría sin él -aunque me haga la vida imposible-, pero sé sin duda que no habría sobrevivido a Corium sin él.

	—Lo siento... si mencionarla te molesta. No quise molestarte —Y no lo hice. No hay una parte de mí que considere herirlo mencionando a Adela. Eso es lo más bajo que se puede hacer.

	La mirada azul de Quinton choca con la mía. 

	—No es hablar de ella lo que duele. Es que todo el mundo actúe como si, por haber muerto, ya no formara parte de nuestras vidas. Todo es diferente ahora, y ella ya no está aquí, y es como una maldita patada en el pecho cada vez que lo pienso.

	Todo lo que puedo hacer es disculparme porque no sé qué más decir. No sé cómo mejorarlo, especialmente cuando no hay nada que pueda mejorarlo. Adela está muerta, y no hay forma de traerla de vuelta.

	Después de ese arrebato, Quinton se acerca al fuego y la pérdida de su calor corporal me deja fría. No sé si hablar con él de Adela ha sido una buena idea, sobre todo con lo mucho que se ha alejado, pero me ha mostrado una visión de su interior. Observo cómo juguetea con dos trozos de madera, los reduce, y utiliza una cuerda fina para enhebrar los trozos de madera, creando lo que parece una abrazadera.

	Una vez que ha terminado, vuelve a mi lado. El colchón cruje cuando se mueve, levantando suavemente mi pierna para poder colocarla en la férula3. Aprieto los dientes e ignoro el dolor punzante.

	Aprieta la cuerda y la abrazadera presiona los lados de mi pierna, forzándola a enderezarse. Es incómodo, pero alivia parte de la presión sobre mis caderas.

	—Tan pronto como salga el sol, dejaremos esta cabaña y regresaremos a Corium.

	Frunzo el ceño y miro la abrazadera. 

	—¿Seguro que no quieres ir a buscar ayuda y luego volver a por mí?

	Lo último que quiero hacer es quedarme aquí, pero ambos sabemos que soy más un estorbo que otra cosa en este momento.

	—No te voy a dejar aquí. Ya hemos hablado de esto, y no es una opción, así que prepárate. Al amanecer, nos vamos.

	Las mariposas brotan en mi vientre. Sus palabras no deberían tener tal efecto en mí.

	Aun así, mis labios se estiran en una pequeña sonrisa. 

	—Ni siquiera tenemos alarma. ¿Cómo diablos vas a saber cuándo despertarte?

	Quinton me mira con seriedad, frunciendo las cejas. 

	—Oh, no te preocupes. Estaré despierto. Estoy listo para escapar de esta cabaña y llevarnos de vuelta a Corium.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO OCHO

	Quinton

	Partimos en cuanto el sol se asoma por el horizonte. El cielo sigue siendo mayoritariamente oscuro, solo que ahora se forma un naranja-púrpura en el este, listo para pintar el resto del cielo.

	Estoy cansado y hambriento incluso antes de empezar a caminar, pero dejo todo eso de lado, sabiendo que siempre puedo comer y dormir más tarde. Ahora mismo, necesito sacarnos de aquí y volver a Corium.

	Aspen se sube a mi espalda torpemente, siseando de dolor por el movimiento de su pierna. Intento no hacer ningún movimiento brusco, pero no hay forma de evitar que le duela mientras caminamos. Me recuerdo a mí mismo cuál es la alternativa, lo que hace que un poco de dolor no parezca tan malo. Sobrevivirá a una pierna rota, pero no a estar aquí fuera en el frío sin comida ni agua.

	—¿Vas a ir a casa para Acción de Gracias? —pregunto, sólo para olvidarme de todo.

	—No lo creo. Mi madre me dijo que no fuera. Dijo que no era seguro —dice Aspen.

	Sé que su madre probablemente tiene razón. Sabiendo cuánta gente va detrás de su padre, no me sorprendería que uno de ellos fuera a por ella.

	—¿Y aún así te fuiste? ¿A dónde ibas a ir?

	—Sinceramente, no lo sé —admite—. No pensé. Sólo quería salir. Supongo que iba a volver a casa, sin importar lo que me dijera mi madre. Además, estoy bastante segura de que mi madre se lo está inventando.

	—¿Por qué tu madre se inventaría eso? ¿Crees que está mintiendo acerca de que estás en peligro?

	—Yo sólo... —Aspen se queda sin palabras—. ¿Qué fue eso?

	—¿Qué fue que...?

	Todo sucede tan rápido. No tengo tiempo de reaccionar hasta que es demasiado tarde. La gran figura parece aparecer de la nada y, con un fuerte rugido, el oso se encuentra de repente frente a nosotros.

	Sin preocuparme por su pierna, dejo caer a Aspen al suelo y busco mi pistola, pero el oso es más rápido. Él gira su brazo hacía mí, y su garra atraviesa atreves de mi ropa y se clava en la piel de la de mi brazo. Me hace retroceder un poco, pero aún no siento el dolor. Con los dedos torpes, saco la pistola del bolsillo de carga justo cuando el oso se acerca para un segundo ataque.

	Su brazo ya está de nuevo en el aire cuando alzo el arma y aprieto el gatillo. El primer disparo resuena en el bosque, pero el oso aún no ha agotado sus fuerzas. El cabrón vuelve a abalanzarse sobre mí, y esta vez no puedo mantenerme sobre mis piernas y caigo de culo con un golpe.

	Por suerte, mantengo el control de la pistola. Le disparo dos veces más, apuntando al pecho. El oso retrocede a trompicones, pero tarda unos instantes más en caer de verdad a un lado y aterrizar en el suelo del bosque.

	—Oh, Dios mío. Quinton, ¿estás bien? Estás sangrando. Tu brazo, ¡se ve muy doloroso! —La voz de Aspen es frenética mientras se arrastra hacia donde estoy.

	Miro hacia abajo y encuentro mi chaqueta destrozada, dejando al descubierto parte de mi brazo. Hay tanta sangre que apenas puedo ver la piel que asoma.

	Joder, esto no es bueno.

	—No, no, no, Quinton. Esto es malo. Estás sangrando mucho.

	—Estaré bien. Sólo encuentra algo para envolverlo.

	Aspen mira por un momento a su alrededor como si fuera a encontrar por arte de magia algo útil en el bosque. Sentada, se abre la chaqueta y se quita el jersey y la camisa que lleva debajo. Antes de que pueda preguntarle qué está haciendo, se vuelve a poner el jersey y la chaqueta y utiliza la camisa para envolverme el brazo.

	Tira de la tela con fuerza y me muerdo el interior de la mejilla para no gemir de dolor.

	—¿Qué demonios vamos a hacer ahora? No hay manera de que me lleves así. Vas a tener que dejarme aquí —Aspen traga tan fuerte que puedo oírlo. Le tiembla el labio inferior y sé que no quiere estar sola, pero nos estamos quedando sin opciones. Puede que tenga que dejarla después de todo.

	Quiero decirle que todo va a salir bien, pero nuestro futuro parece más sombrío a cada segundo. Ya he disparado tres veces, lo que significa que me quedan siete balas en el cargador.

	—Voy a dejarte el arma por si algo más intenta atacarte. Puede que haya más osos por aquí. Apunta al pecho y dispara al menos dos veces —Le entrego la pistola y ella la coge con dedos temblorosos.

	Estoy a punto de levantarme y empezar a caminar cuando oigo un sonido extraño. Me quedo quieto e inclino la cabeza para escuchar mejor. Sólo tardo un momento en darme cuenta de que el sonido no es nada extraño.

	—Un helicóptero. ¿Lo oyes?

	Los ojos de Aspen se abren de par en par. 

	—¡Sí! ¡Sí, yo también puedo oírlo!

	Ambos miramos hacia arriba al mismo tiempo. El helicóptero se acerca, pero los árboles son densos a nuestro alrededor, y probablemente no nos verán aquí.

	—Tenemos que movernos. Tenemos que volver a donde no había tantos árboles.

	—¡Bien, ve! Diles dónde estoy —Aspen me empuja la pierna, instándome a seguir.

	Me empujo con el brazo bueno y me pongo de pie. Inmediatamente, un mareo me coge desprevenido. Debo estar perdiendo más sangre de lo que pensaba. Incluso con la mente nublada por el dolor, sé que no puedo dejarla aquí. No volverán por ella.

	Ignorando el dolor agudo y la pérdida de sangre, me agacho y saco a Aspen del suelo.

	—Quinton, ¿qué estás haciendo?

	Sin contestarle, la cojo y me la echo al hombro.

	—Tenemos que irnos —Me dirijo de nuevo al pequeño claro4 por el que hemos pasado hace un rato.

	El sonido de las hélices de los helicópteros se aleja, pero espero que vuelvan a dar la vuelta y nos dé tiempo a llegar al claro. A cada paso que doy, siento que me debilito, que mis piernas son más inestables y que mi visión es borrosa. Me esfuerzo, sabiendo que si me rindo ahora, no habrá esperanza.

	—Quinton, bájame. No vas a conseguir llevarme en brazos —Su voz tiembla y sus manos agarran mi chaqueta por la espalda.

	—Puedo hacerlo —le aseguro, aunque no lo sé con seguridad. Lo único que sé es que somos los dos o nadie.

	El helicóptero parece acercarse de nuevo. Acelero a pesar de que mis piernas protestan. Me sobrepongo al dolor y al cansancio hasta que por fin llegamos al claro.

	No he dado ni dos pasos y finalmente me derrumbo en el suelo. Aspen grita de dolor antes de arrastrarse por mi espalda y hacerme rodar.

	—¿Quinton? ¡Quinton! Oh, Dios mío. ¡Quédate conmigo! —Las lágrimas corren por el hermoso rostro de Aspen, y no entiendo por qué está llorando. Lo hemos conseguido. Debería estar feliz—. ¡No te mueras encima de mí ahora! —Me presiona las manos en el brazo y el dolor me sube por el hombro antes de que mi cuerpo se adormezca.

	Quiero decirle que estoy bien, pero siento la lengua pesada en mi boca. Tan pesada como mis párpados.

	Me despierto en el cielo y veo el helicóptero justo encima de nosotros. Sus hélices proyectan vientos helados hacia nosotros. El frío me pincha dolorosamente la piel, pero por dentro me alegro de que estén aquí porque eso significa que Aspen está a salvo.

	Lo hice, la salvé, y eso es lo último que tengo en mente antes de que el mundo se vuelva negro.

	CAPÍTULO NUEVE

	Aspen

	Debería sentir algo, pavor, ira, tristeza, pero todo lo que hay es adormecimiento. Estoy adormecida ante el caos que se arremolina a mi alrededor, dando vueltas al desagüe llamado mi vida. Hay gente hablando y el motor del helicóptero ruge con fuerza en mis oídos, pero ni siquiera el ruido me afecta. Mi cerebro se niega a digerir nada de lo que estoy escuchando.

	Toda mi atención se centra en Quinton y en asegurarme de que no se me muera antes de volver a Corium. En cuanto el helicóptero aterriza, la gente se mueve a nuestro alrededor, y, aun así, no siento nada.

	Todo sucede a la velocidad de un rayo. Los guardias se precipitan hacia nosotros, agarrando las camillas y llevándonos a ambos hacia las puertas dobles que conducen al interior de Corium.

	Levanto la cabeza y miro a mi alrededor, y en el momento en que lo hago, desearía no haberlo hecho. El estómago se me cae a los pies cuando veo a la familia de Quinton de pie en las puertas. Sus rostros están llenos de miedo al ver a Quinton. Excepto Xander Rossi. Me mira como una daga.

	La intensidad del odio en su mirada me hace querer hacerme un ovillo. Lo único que quería era pasar desapercibida y, en cambio, todo lo que he hecho ha atraído la atención hacia mí.

	Los pies de los guardias golpean el suelo y yo me obligo a mirar mis manos. En cuanto llegamos a la enfermería, me colocan en una cama mientras llevan a Quinton a una habitación aparte.

	Todo el mundo se apresura a entrar en la sala, y entonces me doy cuenta de que no me van a ver, al menos no hasta después de que lo haga Quinton. Aunque su lesión requiere más atención médica, parece que me están dejando de lado.

	Ese pensamiento se hace más y más evidente a medida que pasan los minutos y me siento aquí en silencio esperando que alguien se preocupe por mí.

	La rabia amarga persiste en el fondo de mi mente. No porque esta gente me ignore. Estoy acostumbrada a eso, y me alegro de que se aseguren de que Quinton está bien antes de mirar mi pierna.

	No, es porque mi familia me ignora. La familia de Quinton vino a verle, probablemente vinieron en cuanto les dijeron que había salido al bosque. Mi madre ni siquiera ha respondido a mis llamadas durante no sé cuánto tiempo. Podría haber muerto. Diablos, casi lo hice, y eso no fue excusa suficiente para que ella dejara su escondite. Es decir, existe la posibilidad de que no se lo hayan dicho, pero lo dudo.

	¿Acaso le importo?

	La pregunta persiste en mi mente durante mucho más tiempo del que quiero permitir. No quiero enfadarme ni permitirme sentir nada parecido a la ira hacia mi madre, pero se podría pensar que estaría aquí, como la familia de Quinton.

	Pasa un poco más de tiempo y, finalmente, la Dra. Lauren sale de la habitación de Quinton. La reconozco de la última vez que estuve aquí. Me da una sonrisa genuina mientras se acerca a mí.

	—Siento que hayas tenido que esperar tanto.

	—Está bien, de verdad.

	Me toca el brazo y lo frota suavemente. Es un pequeño gesto, pero mi cuerpo se relaja un poco al instante, sabiendo que me cuidará como se supone que debe hacerlo un médico. 

	—Parece que tienes la pierna rota por el informe que me dieron los guardias que te trajeron. ¿Tienes algún otro dolor o lesión?

	Sacudo la cabeza. 

	—No, es sólo mi pierna y un montón de raspones y moretones.

	—Has tenido mucha suerte. No hay mucha gente que salga de un accidente de helicóptero así.

	La Dra. Lauren empieza a examinarme, comprobando si tengo algún bulto en la cabeza. También me examina los ojos, la boca y la garganta, así como el resto de mi cuerpo. Es muy minuciosa y lo agradezco. Cuando termina, llama a una enfermera y a uno de los guardias.

	—Vamos a hacer una radiografía. No parece que tenga ningún otro traumatismo, lo que es un milagro teniendo en cuenta lo que ha pasado —El médico hace un gesto al guardia y a la enfermera—. Ayúdenla a subir a la silla de ruedas y tráiganla de vuelta y pónganla en la habitación cuatro cuando terminen.

	No estoy preparada para la aventura en la que me embarcan, y uso la palabra aventura a la ligera porque es cualquier cosa menos eso. Ni el vigilante ni la enfermera parecen preocuparse por mi bienestar mientras me colocan en la mesa de rayos X y en la silla de ruedas.

	Después de hacer la radiografía y confirmar que tengo la pierna rota, me llevan a una sala de exploración.

	—Voy a ayudarte a ponerte una bata y luego te pondremos una vía.

	Parpadeo lentamente. 

	—No pensé que necesitaría una intravenosa.

	La enfermera sonríe a medias. 

	—Créame, es lo mejor. Estás deshidratada y no necesitamos que se repita lo de la última vez. Te vamos a enyesar la pierna, así que te van a mover mucho. Además, tienen que alinear los huesos. Es más fácil si te damos algunos medicamentos que te dejarán inconsciente.

	El malestar me invade por dentro y, aunque quiero decirle que no quiero que me duerman, no creo que tenga muchas opciones, así que dejo que haga lo que tiene que hacer. Después de ponerme la bata y colocarme el suero en el brazo, el médico vuelve por fin.

	—Como te ha dicho la enfermera, te vamos a dar unos medicamentos para calmarte y dormirte. Cuando te despiertes, el yeso estará puesto y el hueso estará alineado. Debería curarse bien sin complicaciones.

	—Bien, ¿cuánto tiempo voy a estar dormida? —La idea de que me duerman, aunque sea para un procedimiento médico, me produce náuseas, ya que me deja vulnerable.

	Las facciones del médico se endurecen. 

	—El tiempo que sea necesario, Aspen. Tenemos que asegurarnos de que el yeso este bien puesto y que el hueso este alineado.

	Sólo puedo asentir con la cabeza porque si hablo, lo único que va a salir son más preocupaciones.

	El médico sale de la habitación, dejándome sola con mis pensamientos, y yo aprieto la espalda contra la cama del hospital y miro fijamente al techo, haciendo lo posible por respirar tranquilamente un par de veces para no hiperventilar.

	Mis pensamientos se dirigen a Quinton, y me pregunto cómo estará, si le dolerá. Debería preocuparme por mí, pero no puedo evitar preocuparme, no puedo evitar preguntarme si está bien. Me ha salvado la vida. Es lo más humano que se puede hacer.

	La enfermera entra en la habitación y veo la jeringuilla en su mano. Todo mi cuerpo se tensa.

	—Relájate, cariño, todo va a salir bien —me dice mientras me inyecta el líquido transparente en la vía.

	Mi pecho se agita por el esfuerzo de calmarme mientras una extraña sensación de calor envuelve mi cuerpo. Vuelvo a apoyarme en el fino colchón y mis músculos se relajan a medida que la medicina hace efecto. Soy vagamente consciente de que la enfermera vuelve a marcharse.

	El agotamiento por el choque y por estar en la naturaleza me alcanza casi instantáneamente cuando se combina con la medicina que me administró. Hago todo lo posible por mantener los ojos abiertos, por evitar quedarme dormida en una escuela donde todo el mundo me odia y no tengo la protección de las cuatro paredes de mi dormitorio, pero no puedo.

	Pronto mis ojos se cierran y me ahogo en la sensación de sueño. Intento nadar hacia la superficie, pero no hay forma de evadir la oscuridad, y pronto me veo arrastrada hacia las profundidades.

	 

	***

	 

	Cuando me despierto tengo la boca seca y me duele la pierna. Gimo y abro los ojos lentamente. Durante medio segundo, la habitación me desorienta. Es como si nunca hubiera salido del lugar donde me quedé dormida, pero cuando miro mi pierna, y veo el yeso, sé que eso no puede ser posible. La puerta de mi habitación está entreabierta, pero no hay ningún médico ni enfermera a la vista.

	El botón rojo de la luz de llamada está enganchado a mi almohada, y lo miro fijamente, preguntándome si debo presionar de él o no. La idea se me olvida cuando mis pesados ojos vuelven a cerrarse y el sueño amenaza con hundirme.

	Estoy casi dormida una vez más cuando siento la extraña sensación de ser observada. Vuelvo a abrir los ojos, aunque me cuesta mucho concentrarme. No estoy segura de lo que esperaba ver cuando consigo abrir los ojos del todo, pero no era Xander Rossi.

	En una milésima de segundo, paso de tener sueño a estar completamente despierta y asustada. Me pongo en posición sentada y miro la luz roja de llamada.

	¿Me salvaría alguien?

	—Si estás pensando en llamar a la enfermera o al médico, no te molestes. No podrán salvarte de mí.

	No estoy segura de cómo consigo que mi boca funcione, pero lo hago. 

	—¿Qué quieres? —Las palabras salen en un graznido.

	Miro fijamente al hombre que ayudó a arruinar mi vida. Mi padre causó muchos de los problemas, pero Xander no ayudó cuando llegó el momento de culpar a mi padre.

	Incluso con su pelo canoso y su edad avanzada, no parece menos amenazador. Es obvio que sigue haciendo ejercicio, y sus rasgos, aunque desgastados, siguen siendo los de un hombre en la flor de la vida.

	Incluso se podría decir que es guapo si te gusta salir con un hombre mayor. Pero no puedo verlo como nada más que el hombre que tiene el poder de romperme en un millón de pedacitos.

	La cara de Xander pasa de ser de acero penetrante a burlona en un abrir y cerrar de ojos.

	 —Estoy seguro de que no tengo que repetirlo, pero parece que eres dura de oído, así que te lo advierto por última vez... —Se mueve como una serpiente que se desliza por la hierba, cada paso lo acerca, y no me doy cuenta hasta el momento en que está de pie junto a la cama de que estoy temblando. La garganta se me aprieta en torno a la nada, y siento el impulso de levantarme y correr, pero ¿adónde iría? ¿Cómo iba a correr? Nunca escaparía de este hombre con la pierna rota.

	Mi mano se desplaza hacia el botón de la luz de llamada y lo agarro como si mi vida dependiera de ello. Xander sonríe, como un león que te mira fijamente justo antes de hundir sus dientes en tu carne para destrozarte.

	—Vamos, pulsa el botón. A ver quién viene corriendo...

	—Tú... ¡no puedes estar aquí! —Me tiemblan los labios, y digo a gritos—: ¡Fuera!

	Incluso después decirme que nadie vendría a rescatarme, sigo pulsando el botón de la luz de llamada, esperando y rezando para que alguien le demuestre que está equivocado.

	—Chica estúpida —gruñe, mirando el botón encendido.

	Se mueve tan rápido que no tengo tiempo de pensar antes de que sus dedos me rodeen el brazo y un pulgar se clave dolorosamente en uno de mis moratones. Me muerdo el interior de la mejilla mientras aprieto los dientes.

	No llores. No llores.

	No puedo mostrarle más debilidad, pero el miedo me aturde. Nadie ha entrado corriendo en la habitación, lo que demuestra que su teoría es correcta. Cuando su mirada vuelve a chocar con la mía, un escalofrío aterrador me recorre la espalda.

	Sus ojos rebosan de rabia líquida, y me cuesta todo lo que hay dentro de mí seguir encontrando su mirada. Apartar la mirada sería una derrota y, por muy asustada que esté, todavía hay una parte de mí que se niega a dejar que este hombre gane, a dejar que cualquiera de ellos gane.

	—No me importa el encaprichamiento de mi hijo contigo. Si no te alejas de él, desearás haber muerto en ese helicóptero en el bosque. No te avisaré de nuevo. La próxima vez, estarás muerta.

	Me golpea entonces, como si me diera de cara contra un muro de ladrillos. La voz de mi padre llena mi cabeza y recuerdo el acertijo que me dio y que no pude resolver. No sé por qué he tardado tanto tiempo en armar el rompecabezas. La madre de Quinton está muerta, y mi padre me dijo que la respuesta a las preguntas de Quinton es Xander, lo que significa...

	Los pasos de Xander en retirada llegan a mis oídos y me obligo a salir de mis pensamientos.

	—No te saldrás con la tuya —gruño.

	Sus pasos vacilan y se gira justo al llegar a la puerta. No sé por qué creo que puedo oponerme a él. Es la mafia, el padre de Quinton. No hay nadie que pueda salvarme de él, pero saber eso me impulsa a rechazarle.

	—Ya lo he hecho —Sus labios se curvan en una sonrisa siniestra y sale de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.

	Mi corazón galopa en mi pecho mientras todas las piezas del rompecabezas encajan.

	Xander lo hizo. Xander es la respuesta que Quinton está buscando.

	Xander mató a la madre de Quinton, y Quinton aún no lo sabe. Lo que me hace preguntarme, ¿qué clase de infierno se desatará cuando lo descubra?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DIEZ

	Quinton

	—Creo que se está despertando —La voz de Scarlet se encuentra con mi oído, y estoy seguro de que estoy soñando.

	—Quinton, abre los ojos si puedes —La voz temblorosa de mi madre se quiebra al final, como si hubiera estado llorando.

	Alguien me toca el brazo derecho, con dedos suaves que me frotan la piel de arriba abajo con un movimiento tranquilizador. Otra mano suave me rodea el izquierdo, un pulgar que dibuja pequeños círculos sobre mi muñeca.

	—Se despertará cuando esté listo —La voz áspera y normal de mi padre suena hoy casi tambaleante, como si no estuviera seguro de lo que dice.

	Pasan otros minutos antes de que pueda abrir los ojos, y eso requiere un enorme esfuerzo. Siento como si hubiera pesos de cinco kilos sobre mis párpados.

	Cuando por fin abro los ojos, me sorprende encontrar a mis padres y a Scarlet rondando la cama en la que estoy, una cama que definitivamente no es la mía. Mis pensamientos están nublados y nada tiene sentido. ¿Por qué están aquí? ¿Y dónde está esto?

	—Ahí estás. Estábamos tan preocupados por ti, Quinton —solloza mi madre, acariciando mi brazo—. Te han dado muchos analgésicos, así que puede que estés un poco fuera de sí, pero se te pasará, y tu brazo también va a estar bien.

	Automáticamente miro mi brazo y las imágenes del oso que me ataca pasan por delante de mis ojos. Poco a poco, todos los recuerdos vuelven a mí. El accidente, Aspen, la cabaña... y el oso.

	Mierda, es mucho para asimilar. Quiero preguntarles dónde está Aspen, pero algo en el fondo de mi mente me dice que no lo haga.

	—Estábamos tan preocupados por ti —Scarlet me aprieta la mano. La miro y veo que sus ojos están llenos de lágrimas y que sus labios esbozan una media sonrisa.

	Joder.

	—Lo siento —digo con voz ronca. Me aclaro la garganta e intento hablar de nuevo, y las palabras salen con más facilidad—. No quería preocuparte —Y no lo hice, pero eso no hace que esto sea menos culpa mía.

	—Debes tener hambre —dice mi padre—. Ella, por qué no le buscas a Quinton algo de comer y te llevas a Scarlet.

	—Está bien —acepta mi madre—. Pero no seas demasiado duro con él —le dice a mi padre, y sé que estoy a punto de recibir una bronca. No es que no me lo merezca.

	Tanto Scarlet como mamá me dan un suave beso en la mejilla que casi me hace poner los ojos en blanco antes de salir de la habitación. En cuanto la puerta se cierra tras ellas, mi padre se acerca a la cama y empieza a echármelo encima.

	—¿En qué demonios estabas pensando? —Mi padre se pasea por mi cama, incapaz de sostener mi mirada. No recuerdo la última vez que lo vi tan enfadado—. ¿Tienes idea de lo preocupados que estábamos? ¿De lo que les habría pasado a tu madre y a tu hermana si hubieras muerto ahí fuera? No puedo creer que hayas sido tan imprudente e irresponsable. ¿Por qué no me llamaste? Sabes que si tienes un problema, me puedes llamas.

	—Ambos sabemos que no me habrías ayudado con esto. Odias a Aspen. No había ni una sola posibilidad de que hubiera tenido tu apoyo.

	—Tienes razón. No lo habría hecho, y por una buena razón. No me gusta la chica, y tú tampoco deberías. En su lugar, te habría hecho entrar en razón. ¿Por qué ibas a ir tras ella? ¿Arriesgar tu vida por ella de todas las personas?

	—Porque se lo debía. En realidad, ambos se lo debíamos. ¿Sabías que Matteo atacó a Adela en la recaudación de fondos de Belmont? —Eso detiene a mi padre en seco. Su paseo termina a los pies de mi cama, donde gira su cuerpo hacia mí, su intensa mirada buscando la mía.

	»La acorraló de camino al baño, intentando arrastrarla a una habitación vacía. Aspen lo impidió.

	—Eso no puede ser cierto. Matteo no sería tan estúpido. Aspen te está mintiendo, ¡y no puedo creer que no lo veas! Adela nos lo habría dicho.

	—Se lo dijo a Scarlet —bromeo—. No nos lo dijo a ti ni a mí porque sabía lo que haríamos y no quería que le prohibieras asistir a fiestas en el futuro.

	—Hijo de puta. Si eso es cierto, entonces Matteo tiene que pagar.

	—No te preocupes, lo hará.

	—No puedes matarlo mientras estés aquí.

	—Lo sé. Eso no significa que no pueda hacerle la vida imposible —digo y veo cómo se forma una sonrisa cruel en los labios de mi padre. Aprovecho esa pequeña ventana de que está de buen humor en mi favor—. ¿Dónde está Aspen?

	Su sonrisa se convierte inmediatamente en un ceño fruncido. 

	—En una habitación al final del pasillo. Tiene la pierna rota, pero se recuperará completamente. El médico le ha puesto un yeso, pero probablemente la enviará a su dormitorio hoy mismo.

	—De acuerdo... —No soy tan estúpido como para preguntar si puedo ir a verla. De todos modos, no sabría qué decir. La tregua que teníamos allí no puede mantenerse aquí, ¿no?—. ¿Cuándo puedo salir de aquí?

	—Esta noche, o mañana por la mañana. La Dra. Lauren quiere mantenerte en observación para asegurarse de que tu herida no se infecte. Algunas partes eran bastante profundas. Se necesitaron más de cincuenta puntos de sutura para curarte.

	—Por lo menos tendré una cicatriz de malote —intento bromear, pero mi padre no está de humor para bromas.

	—Voy a buscar a tu madre y a tu hermana. Ren está esperando fuera. Le haré pasar para que te vea...

	—Está bien —Asiento con la cabeza, aunque no quiero verlo ahora.

	Mi padre se va. Antes de que la puerta se cierre completamente tras él, Ren entra en la habitación.

	—Hola —saluda, su tono es cauteloso, lo que coincide con sus pasos vacilantes hacia mí.

	—¿Robaste mi tarjeta de acceso y se la diste a Matteo? —Pregunto, yendo directamente al grano.

	Ren suspira profundamente. Sus hombros se encogen ligeramente y me hace un gesto seco con la cabeza. 

	—Si hubiera sabido que ibas a ir detrás de ella así...

	—Me has robado —gruño, desviando mi verdadera ira.

	—Estoy tratando de ser tu amigo y protegerte. Hay cosas que no sabes.

	—Y hay cosas que no sabes. Por ejemplo, que Matteo ha hecho daño a Adela —La conmoción inunda el rostro de Ren, su boca se abre, pero no salen palabras, así que continúo—: Nunca más vuelvas a actuar así a mis espaldas. Lo digo en serio. Si valoras en algo nuestra amistad, no volverás a hacer una mierda como esta.

	—Lo juro, no lo haré. Traté de protegerte. Tienes que creerme. Pensé que estaba haciendo lo correcto.

	—Bueno, no lo harás mintiéndome y tomando mi mierda. ¿Tuviste algo que ver con la caída del helicóptero?

	—Yo…

	La apertura de la puerta le corta la palabra y mi familia vuelve a entrar. Mi madre lleva un plato de comida y mi estómago gruñe al verlo. Scarlet toma asiento justo al lado de mi cama y Ren se aleja hasta situarse en la esquina de la habitación.

	Scarlet lo mira con una amplia sonrisa. En lugar de devolvérsela, Ren mira hacia otro lado antes de dirigirse a la puerta.

	—Volveré a ver cómo estás más tarde —dice mientras se va como si de repente tuviera prisa.

	¿Qué carajo fue eso?

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO ONCE

	Aspen

	A la mañana siguiente, me despierto preguntándome si los últimos días han sido un sueño, entonces miro mi pierna enyesada y la realidad me golpea en la cara.

	Resulta que realmente estuve en un accidente de helicóptero. Quinton me rescató y su padre amenazó con matarme. Al menos mi pierna se siente mejor, probablemente gracias a los analgésicos que me da el médico.

	No entiendo mi cerebro ni por qué me importa saber cómo está Quinton, sobre todo después de lo que me dijo ayer su padre, advirtiéndome, pero lo hago.

	Pase lo que pase, él me salvó. Salió al bosque y me rescató cuando nadie más lo haría, y eso tiene que contar para algo, ¿no? Dijo que era sólo porque me lo debía, pero no sé si le creo.

	La enfermera me trae el desayuno y lo devoro como si fuera mi última comida, lo que podría ser si Xander se sale con la suya. Parece que no puedo olvidar la oscuridad de sus ojos, la amenaza que lanzó en el aire entre nosotros. No quiero pensar en qué más podría hacer para convertir mi vida en un infierno, pero las pruebas de que es un bastardo cruel ya están ahí. Si pudo matar a la madre de su hijo, podría hacer cualquier cosa.

	Después del desayuno, siento los ojos pesados y me dejo caer en ese espacio entre la vigilia y el sueño. Cuando la puerta de la habitación cruje, mis ojos se abren de golpe, y me obligo a parecer tranquila cuando veo a la enfermera de pie en la habitación y no a Xander. El hombre ha encontrado la manera de asustarme, incluso sin estar presente.

	—Buenos días, Aspen. ¿Cómo te sientes? —La voz de la mujer resuena en la habitación y me detengo para no encogerme ante el sonido. Reconozco que es la enfermera que me llevó a hacer las radiografías.

	Me aclaro un poco la garganta.

	 —Estoy bien, gracias por preguntar.

	Sonríe, pero me doy cuenta de que es forzada. 

	—Eso es maravilloso. Te vamos a dar el alta dentro de un rato. Con el yeso en la pierna, debería curarse bien. Le proporcionaremos muletas. Va a ser un dolor para moverse, pero estoy segura de que tus profesores serán empáticos.

	Quiero reírme de la idea, pero me limito a asentir con la cabeza y me ahorro la carga de explicar cómo los profesores y los alumnos son los menos empáticos con una persona como yo. Sabiendo que me van a dar el alta pronto, mi mente cambia de marcha. Es estúpido preocuparse por alguien que no se preocupa por ti o por alguien que se niega a admitir que se preocupa, pero Quinton me salvó la vida y necesito saber que está bien.

	—¿Podría decirme algo sobre Quinton? —Pregunto, esperando que me diga que no puede revelar ninguna información.

	—Vamos a retenerlo una noche más. Ha perdido mucha sangre y tenemos que asegurarnos de que no se le abran los puntos.

	Asiento con la cabeza. Mis pulmones parecen desinflarse, dejando salir todo el aire ansioso de ellos ante su respuesta. Me alegro de que esté bien.

	Casi como si la enfermera pudiera percibir lo que siento, dice: —Lo que hizo fue muy valiente, arriesgarlo todo para salvar tu vida. Es un milagro que hayas sobrevivido a ese accidente y que te haya encontrado cuando lo hizo. La madre naturaleza es una fuerza con la que hay que contar; quizá lo que les pasó a ustedes dos es el destino.

	No le digo que estoy de acuerdo, pero quiero hacerlo. Sé que si Quinton no hubiera salido a rescatarme, habría muerto la primera noche. Podría haber muerto, pero aún no era mi momento, y necesito recordarlo, sobre todo en los días en que estar aquí me asfixia.

	—De todos modos, haré que alguien traiga las muletas antes de que sea la hora de irse. La bibliotecaria está aquí esperando para verte. Le dije que me comunicaría primero contigo.

	La sola mención de Brittney me hace sonreír. 

	—Por favor, hazla pasar. Ella puede ayudarme a subir a mi habitación ya que nunca he usado muletas.

	—Por supuesto, la enviaré enseguida.

	Estoy sonriendo de oreja a oreja cuando Brittney entra en la habitación. 

	—Vaya, no puedo decir que haya visto a alguien tan emocionado por romperse la pierna.

	Pongo los ojos en blanco.

	 —No estoy emocionada por esta estupidez. Me emociona que estés aquí y que pueda volver a verte.

	La sonrisa se le borra de la cara. 

	—Lo juro por Dios, Aspen. Estaba muy preocupada por ti. Cuando me enteré de que te habías ido... —No hace falta que le pregunte si está molesta, porque sus palabras y su voz pintan lo que sé.

	Por primera vez desde que tomé la decisión precipitada de marcharme, siento pena. No estoy acostumbrada a que nadie se preocupe por mí, y saber que mi marcha perjudicó a Brittney me hace sentir peor.

	—Lo siento —susurro—. No lo hice por ti.

	—Eso lo sé. Es sólo que podrías haber acudido a mí. Somos amigas, y para eso están los amigos.

	Ir a Brittney no era una opción. No iba a enredarla en la red de mi vida. Amiga o no, no la pondría en peligro sólo por un poco de ayuda.

	Otra enfermera interrumpe nuestra conversación y entra en la habitación con un par de muletas en la mano. Los apoya en los pies de la cama y coloca sobre ella unos pantalones de chándal y una camiseta con el escudo del colegio.

	—Me imaginé que te vendría bien algo de ropa —dice—. No vi nada que tuviéramos que devolverte, y tiraron la ropa que tenías puesta a la basura.

	Me muerdo un suspiro frustrado. 

	—Gracias —susurro.

	La enfermera asiente y sale corriendo de la habitación, dejándonos a Brittney y a mí solas una vez más. Un silencio incómodo se apodera de nosotras y, tras unos segundos, ella habla.

	—La próxima vez, ven a mí si tienes algún problema o si necesitas algo. Te cubro la espalda y te ayudaré en lo que pueda.

	Miro la ropa que ha traído la enfermera.

	 —No te arrastraré al lío conocido como mi vida.

	—Odio decírtelo, cariño, pero ya soy parte de ella, y no voy a ir a ninguna parte. Ahora, ve a vestirte y te ayudaré a ir a tu habitación.

	Por mucho que odie admitirlo, no se equivoca. Ya forma parte de mi vida y es lo más parecido a una amiga que tengo aquí.

	—De acuerdo —Asiento con la cabeza y me obligo a sonreír.

	Brittney me ayuda a poner las muletas a la altura perfecta y, después de algunos incidentes, en los que casi me caigo y me golpeo la cara contra el suelo, consigo llegar con éxito al baño conectado a mi habitación. Con una sola pierna buena, necesito ayuda para ponerme los pantalones de chándal, pero, afortunadamente, consigo ponerme la camiseta sin problemas.

	El escudo con un cuchillo atravesando el cráneo se refleja en mí mientras me miro en el espejo. Si buscaras en el diccionario la palabra “desastre”, estoy seguro de que mi nombre estaría al lado.

	Me echo un poco de agua en la cara y me doy un par de palmadas en las mejillas para darles color antes de salir cojeando del baño. Estoy deseando volver a mi habitación, a mi cama, y ducharme.

	Aunque no sea nada grande, sigue siendo mío.

	Siento que Brittney me mira fijamente, pero ignoro su mirada interrogativa y dejo que me ayude a salir de la habitación y a recorrer el pasillo. No hemos llegado muy lejos cuando se oyen voces procedentes de una habitación al final del pasillo. Lo último que quiero hacer es pasar por esa habitación, sabiendo que Quinton estará allí con su familia, pero es la única forma de salir de este lugar.

	Me digo a mí misma que debo mantener la vista fija en el frente, pero, por alguna estúpida razón, mis ojos gravitan hacia esa puerta mientras paso cojeando. Veo a Quinton y a su familia y se me revuelve el estómago.

	Está sonriendo, su hermana se ríe de algo y su madre lo mira como si significara el mundo para ella. Incluso Xander está sonriendo. Desvío la mirada y trato de ignorar los celos amargos que siento. Puede que su vida no sea perfecta, pero tiene más que yo. Más alegría, más amor, más todo.

	Me trago mis emociones, y Brittney me ayuda en el camino a mi habitación, y estoy más que agradecida por ella, ya que sé a ciencia cierta que alguien me habría hecho tropezar y se habría reído de mí tratando de levantarme más de una vez.

	Llegamos a mi habitación y saco la nueva llave de la habitación que me han hecho. La agarro y giro el picaporte antes de empujar la puerta para abrirla. La puerta ni siquiera se ha abierto del todo, pero no se me escapa el jadeo que emite Brittney.

	—¿Cómo? ¿Cómo te quedas aquí? Es pequeño y vacío. Jesús, Aspen. ¿Por qué no me dijiste que vivías así?

	Mis defensas están altas, y estoy demasiado cansada y malhumorada para discutir con ella.

	Me encojo de hombros. 

	—No pasa nada. Además, en realidad no me importa. Sólo uso la habitación para dormir y estudiar. De lo contrario no estoy aquí. —Es mentira, pero no tengo nada más que decir. Sé que nada cambiará, incluso si le digo que odio esta habitación y todo su contenido.

	Por el rabillo del ojo, veo que Brittney frunce el ceño. 

	—No creo que eso sea cierto, pero parece que no quieres hablar de ello.

	—Estoy bien, Brittney —La mentira sale tan suavemente de mi lengua que me pregunto si realmente es una mentira.

	—No te creo —dice ella.

	Me siento en el borde de la cama, con lágrimas en los ojos.

	 —Mira, estoy agotada por la medicina que me dieron y lo único que quiero es descansar. No te estoy mintiendo. Estoy bien, de verdad, y si no lo estuviera, te lo diría.

	Brittney no parece creerme, pero agradezco que no siga insistiendo. Echa una última mirada lastimera a la habitación antes de dirigirse a la puerta.

	—Recuerda, si necesitas algo, dímelo. Vendré a ver cómo estás en un par de días... en realidad, probablemente mañana sería mejor.

	Asiento con la cabeza y fuerzo los labios para sonreír. Sonrío por fuera, pero me rompo en mil pedazos por dentro.

	Sale de la habitación, cerrando la puerta en silencio tras ella, y yo me hago un ovillo como puedo con la pierna enyesada. Tengo frío y estoy cansada, pero lo peor de todo es que estoy sola.

	Sé que no debería desear que estuviera aquí, manteniendo unidos todos mis pedazos rotos, pero lo hago. Echo de menos su tacto reconfortante, el calor de su cuerpo, su presencia. Sobre todo, su protección. Cuando estoy con Quinton, me siento segura, como si nada pudiera hacerme daño. Al menos allí, era así. Allí, él no era mi enemigo. Era mi protector. Ojalá hubiéramos podido seguir así para siempre.

	Por desgracia, no creo que sea posible.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DOCE

	Quinton

	Aunque no me gustan especialmente las circunstancias, no me importó tener a mi familia aquí de visita. Me encanta pasar tiempo con mi madre y mi hermana, aunque sigue habiendo una gran tensión entre mi padre y yo, lo cual es parte de la razón por la que me alegro de que se hayan ido. La otra parte es que aún no he podido hablar con Aspen. No tengo ni idea de lo que voy a decir exactamente, pero necesito verla.

	Salgo de mi habitación y me pongo las zapatillas que he dejado en la puerta. Ya tengo la mano enredada en el pomo metálico de la puerta cuando Ren aparece detrás de mí.

	—Antes de que te vayas, tenemos que hablar. Aspen está jugando contigo, Quinton.

	—¿Otra vez? ¿Por qué sigues intentando con lo mismo?

	—Ya te lo he dicho, sólo intento protegerte. Ella te tiene envuelto alrededor de su dedo meñique, y ni siquiera te das cuenta. Tal vez sea mejor que te lo muestre —Ren saca su teléfono y empieza a escribir algo en la pantalla.

	Molesto, suelto el pomo de la puerta y vuelvo a entrar en nuestro apartamento. No estoy seguro de qué podría mostrarme para demostrar su punto de vista, pero ahora tiene mi interés despertado.

	—Aspen no se presentó al juicio en persona, pero las pruebas que aportó se utilizaron contra tu padre —explica y pulsa un botón de su teléfono.

	La voz del padre de Aspen sale del altavoz.

	—Xander, me alegro de verte, viejo amigo.

	—Clyde, han pasado algunos años. Te acuerdas de mi hijo, Quinton —anuncia mi padre, y lentamente reconozco la conversación de una de las recaudaciones de fondos a las que asistimos juntos.

	—Por supuesto, sí. También traje a mi hija. Aspen, saluda a mi amigo, Xander.

	Mientras escucho, recuerdo haber visto a Aspen por primera vez. Los dos éramos todavía jóvenes. Recuerdo lo pequeña que era entonces, tan diminuta que casi no la había visto de pie detrás de su padre hasta que se dio la vuelta. ¿Realmente utilizó su tamaño e inocencia contra nosotros?

	—Hola... —La voz de Aspen es lo último que suena antes de que Ren apague la grabación y se meta el teléfono en los pantalones.

	—Llevaba un micrófono en la recaudación de fondos. En realidad, no sólo en esa recaudación de fondos. Cada vez que salía con su padre, llevaba uno. Supongo que pensaron que nadie le prestaría tanta atención como su padre, y por desgracia, tenían razón. Grabó muchas conversaciones que no debería haber grabado.

	Escucho las palabras de Ren y, aunque entiendo lo que dice, no puedo comprenderlas de inmediato. Espero enfadarme, pero antes de que la ira pueda llegar a mí, la confusión y la aprensión ocupan el centro del escenario. En el pasado, siempre pensé lo peor de Aspen. Cada vez, la culpaba de todo de inmediato, sin darle nunca el beneficio de la duda.

	Incluso si llevaba un micrófono, su padre probablemente la obligó a hacerlo. Además, esto fue hace un año, antes de que nos conociéramos bien. Han pasado muchas cosas desde entonces. Así que, antes de dejar que la ira y la traición se filtren, necesito conocer su versión de la historia. Mientras sea honesta conmigo, la perdonaré. Puedo ver más allá de esto.

	—Volveré dentro de un rato —le digo a Ren, que me mira como si intentara leerme, pero no encuentra nada.

	Manteniendo mis sentimientos a raya por ahora, me dirijo a través de los dormitorios hasta el otro lado de este nivel. Ren ya me ha devuelto la tarjeta de Aspen, que saco de mi bolsillo para abrir su puerta. Se levanta de la cama sobre una pierna y deja caer un libro al suelo.

	—Quinton, me has dado un susto de muerte —admite, recuperando el aliento. Se vuelve a sentar en la cama y sube la pierna enyesada al colchón.

	Cierro la puerta tras de mí mientras respiro profundamente para calmarme. Intento no esperar lo peor, pero hay muchas cosas entre nosotros que están en la oscuridad. Dirijo toda mi atención a Aspen y la fulmino con la mirada. Ella se pone inmediatamente rígida, captando mi estado de ánimo.

	—Voy a hacerte una pregunta, y necesito que seas sincera conmigo. Lo digo en serio, Aspen. No me mientas. Si me dices la verdad, no me enfadaré tanto —advierto.

	Como el depredador que soy, acecho hacia ella hasta que se echa hacia atrás en el colchón, tratando de poner distancia entre nosotros.

	—Okaaay —asiente con cuidado—. ¿Cuál es la pregunta?

	Me detengo en el borde de su cama. Mirando hacia abajo, permanezco de pie, cerniéndome sobre ella como una sombra.

	—¿En algún momento usaste un micrófono?

	—¿Un micrófono? —Me mira desconcertada—. No tengo ni idea de lo que estás hablando. ¿Cuándo iba a llevar un micrófono, y por qué?

	La ira que he estado manteniendo cautiva emerge lentamente. 

	—Me refiero a las recaudaciones de fondos y a las fiestas a las que te arrastraba tu padre. ¿Llevabas un micrófono en alguna de ellas? ¿Escuchaste a la gente y la espiaste para que tu padre pudiera utilizar esas conversaciones contra mi familia? —Hago hincapié en mi familia porque necesito que sepa que sus acciones afectaron a toda mi familia, incluido yo, y que no lo toleraré. Puede que ella no lo supiera en ese momento, pero debería saberlo ahora.

	—Quinton, te prometo que nunca he llevado un micrófono en mi vida.

	—Respuesta equivocada —aprieto los dientes y me subo a la cama con ella.

	Se echa hacia atrás todo lo que puede, pero su espalda se apoya en la pared demasiado pronto. 

	—Quinton —suplica, pero se calla cuando le rodeo la garganta con los dedos.

	—¿Por qué no pudiste decirme la verdad?

	—Lo hice —resopla, y yo aprieto mi agarre.

	Sus manos rodean mi muñeca, tratando de alejarme, pero no me muevo. Necesito esto, necesito el control. Necesito hacer que se someta.

	Su pecho sube y baja rápidamente, empujando sus tetas hacia arriba y contra su camisa. No lleva sujetador y puedo ver sus rosados pezones a través de la fina tela blanca. Mi polla se pone rígida casi inmediatamente.

	—Suéltame la muñeca y bájate los pantalones —le ordeno. Sus ojos se abren de par en par, como si estuviera sorprendida por lo que está sucediendo—. Hazlo —Le doy otro apretón en el cuello antes de que se suelte y empiece a buscar a tientas su pantalón de pijama.

	Levantando el culo, tira de ellas hacia abajo y se quita las bragas de un tirón. Cuando las tiene amontonadas alrededor de las rodillas, uso mi mano libre para ayudarla a sacar la pierna buena. Sin soltar su cuello, me muevo y me coloco entre sus muslos.

	—Ahora desabróchame los pantalones —le exijo. Puedo sentir cómo traga en su garganta en mi palma, pero se pone a trabajar enseguida, desabrochando el botón y bajando la cremallera—. Vuelve a poner tus manos en mi brazo y mantenlas ahí.

	Una vez más, hace lo que le digo sin luchar contra mí, lo que me hace preguntarme si el miedo en sus ojos es real. Sé que al menos a una parte de ella le gusta que la trate así. Si no le gustara, no se correría tan fácilmente cuando lo hago.

	Sus delgados dedos rodean mi antebrazo mientras su cuerpo se acomoda lentamente en el colchón, como si se obligara a relajarse. Libero mi polla de los calzoncillos y agarro la circunferencia. La herida en mi brazo aún me duele con cada movimiento, pero me deleito con el escozor del dolor.

	Encontrando su entrada, froto la punta de mi polla a través de sus pliegues. No está tan mojada como necesito, pero ahora no tengo paciencia para los juegos previos.

	Sentado un poco más erguido, bajo la cabeza, recojo la saliva en mis mejillas y escupo en la mano que sostiene mi polla. Froto la saliva sobre mi longitud, usándola como lubricante. Aspen no se mueve en todo momento, pero puedo sentir sus ojos clavados en mí, ardiendo en mi piel como un hierro candente.

	Cuando mi polla está lo suficientemente cubierta, me dirijo a su entrada. Esta vez me deslizo dentro con facilidad, gimiendo por la forma en que su coño me agarra. Su calor acogedor me engulle perfectamente.

	Me limpio la mano en su sábana antes de agarrar su cadera, mi otra mano sigue rodeando su cuello ligeramente, sin apretar... todavía no.

	Con cuidado, salgo y entro en su coño. Con cada embestida, me meto tan profundamente que mis pelotas golpean su culo y todo su cuerpo se mueve en la cama. No tarda en mojarse para mí y su cuerpo se vuelve flexible en mi poder. Es entonces cuando decido añadir un poco de presión al lado de su garganta, en su arteria carótida.

	Pasa de estar contenta a alarmarse en un santiamén. Puedo sentir su sangre bombeando bajo mi pulgar, tratando de llegar a su cerebro. Sus cortas pero afiladas uñas se clavan en mi brazo y su mirada de pánico me pide que la deje ir, pero eso no va a suceder.

	—Quinton... —jadea, su labio inferior tiembla y sus ojos se vuelven vidriosos.

	Le quito la presión de la arteria y observo cómo el alivio aparece en su rostro cuando el flujo sanguíneo vuelve a su cerebro.

	—Deja de luchar contra mí. Te vas a tumbar ahí y dejar que te folle como quiera. Y ahora mismo, quiero estrangularte mientras te follo.

	—Pensé que ibas a matarme —admite, tomándome por sorpresa.

	Sí, estoy enfadado con ella, furioso, en realidad. Quiero herirla, controlarla, hacerla sentir indefensa, pero no quiero matarla. No sé si podría.

	—Sabes que no puedo matarte mientras estemos aquí. Ni siquiera yo puedo romper esa regla en Corium. Si pudiera, Matteo ya estaría muerto. Ahora, cállate y toma lo que te doy. —Aprieto más mi agarre, añadiendo presión a su cuello una vez más. Esta vez, ella no se asusta. Simplemente deja que la folle.

	Sus ojos se cierran, pero sus dedos siguen enredados en mi brazo. Observo su rostro con atención mientras la penetro con fuerza y profundidad. Cada vez que su rostro pasa de rojo a azul pálido, la suelto y le doy un respiro antes de volver a estrangularla.

	Sus muslos empiezan a temblar de repente, un suave gemido sale de sus labios y su coño me aprieta más que mi mano en su cuello. Su espalda se arquea y su cabeza cae sobre la almohada. Su coño palpita en torno a mi polla mientras su orgasmo la invade, y el mío se precipita hacia mí.

	Le suelto el cuello y bajo mi cuerpo sobre el suyo, enganchando mi brazo derecho bajo su hombro mientras me sostengo con el izquierdo. Me abalanzo sobre ella con tanta fuerza que no sé dónde acaba mi cuerpo ni dónde empieza el suyo. Me corro con tanta fuerza que, por un momento, olvido dónde estoy. Me olvido de quiénes somos, de nuestro pasado y de nuestro futuro. Lo único que importa somos ella y yo.

	Me duelen las pelotas cuando la última gota de mi semen se dispara en su estrecho canal. No estoy seguro de si acaba de correrse de nuevo o si su orgasmo ha durado todo este tiempo, pero cuando miro su cara, veo su sonrisa torcida de sueño. Así es como me mira justo después de correrse en mi polla. Una sonrisa con la que ya estoy bastante familiarizado.

	Por un momento, me quedo mirándola, usando la niebla post-sexo sobre mi cerebro para suprimir la realidad, y simplemente admiro su belleza. Incluso con la cara roja, el pelo revuelto y el rímel corrido, es tan jodidamente hermosa. Podría perderme en ella. Quizás ya lo he hecho. Es como una sirena, y yo soy un estúpido marinero que se dirige ciegamente a la muerte.

	Demasiado pronto, la niebla hormonal desaparece de mi mente y me pongo sobrio. 

	      —¿Sigues tomando la píldora que te di? —Pregunto cuando me doy cuenta de que acabo de correrme dentro de ella sin protección... otra vez.

	—Sí, pero ya se me a acabado, y obviamente no lo tomé durante unos días. Así que, si vas a venir a follarme en cualquier momento, tal vez quieras usar un condón la próxima vez.

	—No habrá una próxima vez — Me salgo de ella, y ambos hacemos una mueca de dolor por la pérdida—. Creo que estás disfrutando demasiado de esto. Esta fue la última vez —Me bajo de la cama y me alejo de ella. No quiero ver su cara cuando diga las siguientes palabras—. Estoy aburrido de ti. Es hora de encontrar a otra persona.

	Me meto la polla, ahora flácida, en los pantalones y salgo de la habitación. La puerta se cierra tras de mí y una sensación de vacío se extiende por mi pecho. Un profundo dolor se forma dentro de ese lugar vacío, suplicando ser llenado con algo que no puedo tener.

	Ella me hizo esto. Me mintió en la cara.

	Sigo recordando estas cosas, obligándome a volver a mi habitación en lugar de volver a la suya. Tengo que alejarme de ella antes de que me hunda por completo.

	 

	 

	 

	
CAPÍTULO TRECE

	Aspen

	Si no es porque Brittney me trae libros y comida todos los días, no sé qué haría. Apenas puedo moverme con las muletas en mi habitación, así que caminar por Corium con la gente chocando conmigo es imposible. Los hematomas de mi brazo se están curando poco a poco, pero las muletas se clavan cada vez que las uso y, desde que dejé de tomar los analgésicos más fuertes, me duele mucho.

	Cuando Brittney aparece hoy, sonrío. Pone comida sobre el escritorio y me da un sándwich, una bolsa de patatas fritas y una manzana.

	—Estás sonriendo. Me gusta.

	—Estoy feliz de verte. Siento que he estado atrapada en esta habitación durante semanas, y sólo han pasado un par de días.

	—Nadie te retiene en esta habitación, Aspen. Puedes ir a las clases.

	Miro al suelo. 

	—Lo sé, pero aún no estoy preparada. Mi pierna sólo va a convertirme en el centro de atención. Ya es bastante malo que todo el mundo sepa que me fui y que fui la única persona que sobrevivió al accidente del helicóptero.

	Brittney cruza la habitación y se sienta en el borde de la cama. La cama chirría con el peso añadido, y el sonido me recuerda lo que Quinton y yo hicimos ayer mismo en esta cama. Maldita sea. Mis mejillas se calientan con la intrusión de pensamientos.

	Gracias a Dios, Brittney no puede leer mis pensamientos.

	—Todo el mundo sabe lo que pasó. Las noticias en este lugar viajan rápido. Además, no puedes ocultar tu pierna estando enyesada. Eventualmente, vas a tener que dejar esta habitación.

	La idea de tener que salir a ese pasillo me revuelve el estómago. Con la pierna enyesada, no soy más que un objetivo para todas las personas con las que me cruzo.

	—No estoy preparada, la sola idea de salir de esta habitación... —No termino la frase porque no quiero quejarme ante Brittney de mis problemas.

	Antes, al menos podía moverme rápido por los pasillos y me parecía molesto cuando alguien chocaba conmigo, pero al menos no me dolía de verdad. Ahora, hay más cosas que pueden salir mal. Sé que aquí nadie puede matarme, pero eso no significa que no puedan hacerme daño, acercándome lo más posible a la muerte sin llegar a matarme.

	—¿Has hablado con Quinton? Tal vez él pueda ayudar un poco.

	Se me escapa una burbuja de risa nerviosa. 

	—No me va a ayudar. Anoche se presentó y básicamente me dijo que ha terminado con lo nuestro y que no quiere saber nada más de mí.

	El rostro de Brittney se contornea de ira. 

	—¿Qué quieres decir con que no quiere nada contigo? Perdón por mi francés, pero ¿qué diablos le pasa a ese chico?

	Me encojo de hombros. No tengo una respuesta para ella. No sé qué le pasa, pero sí sé cómo me hizo sentir. Nunca me había corrido tanto en mi vida. Fue como una experiencia fuera de mi cuerpo hasta que terminó, y me dejó tirada en la cama mientras me decía que había terminado conmigo.

	Después de que se fuera, esa sensación de euforia desapareció y, tras todo ello, me dejó sintiéndome utilizada y desechada como si fuera basura.

	—Es un jodido retrasado, ¿y sabes qué? Que se vaya a tomar por culo. No dejes que un imbécil te haga creer que eres menos de lo que eres. Si no puede ver tu valor, entonces puede irse a la mierda.

	Mis labios se transforman en una sonrisa, pero aún me siento deprimida por ello. No sé por qué está enfadado conmigo ni qué he hecho para que se enfade.

	Brittney me pone una mano en el hombro, sacándome de mis pensamientos. 

	—Los hombres son criaturas quisquillosas, no dejes que te deprima. Eres hermosa y amable, y si él no ve tu valor, es culpa suya. No te conformes con alguien así.

	¿Sería realmente un acuerdo cuando nunca hubo una relación para empezar? No es que fuéramos exclusivos o incluso que estuviéramos saliendo. Me salvó, pero según él, sólo porque me lo debía. Me jodió y controló cada movimiento que hice. Yo sólo era un peón, y aún así, me siento vacía al perderlo de mi vida.

	—Lo sé. Lo superaré. Sólo va a tomar algún tiempo —Intento no sonar tan deprimida como me siento.

	Comemos juntas y luego me habla de los nuevos libros que me ha traído. Me habla de un libro llamado Pretty Little Savage, de Lucy Smoke, y no puedo ocultar mi emoción. No hay nada como sumergirse en las páginas de un nuevo libro mientras se está envuelto en una manta con una taza de té o cacao caliente. Es la mejor sensación del mundo, y no me importa lo que digan al respecto.

	—De todos modos, la heroína es genial, y quiero que leas el libro. Te hará sentir mejor —Brittney me da un codazo en el hombro.

	—Seguro que lo leeré. Necesito un libro nuevo. Siento que devoro cada uno de los que me das.

	—Eso es porque lo haces.

	Me río y sacudo la cabeza. 

	—Voy a dejar la escuela y convertirme en un lector de libros profesional.

	—¿Quieres decir bibliotecario? —añade Brittney.

	Las dos rompemos a reír y, tras unos segundos, recuperamos el aliento y Brittney dice: 

	—Se acabó mi descanso para comer, pero como siempre, si necesitas algo, dímelo.

	Frunzo el ceño y mis ojos se detienen en el yeso. 

	—No puedo esperar a quitarme esta estúpida cosa.

	Soy como una niña que hace pucheros porque su madre no le da una paleta en el supermercado, y sí, sé que podría haber sido peor. Podría haber perdido toda la pierna o haber muerto, pero no me importa que me recuerden esas cosas.

	—Todo va a salir bien. Superarás este obstáculo, te lo prometo.

	—Lo sé. Gracias por la comida y los libros. Aprecio que hayas venido a pasar el rato conmigo, aunque me esté comportando como un bebé en este momento.

	—Todos tenemos días en los que nos lamentamos, lloramos y nos quejamos. Lo que importa son los días en los que te vuelves a levantar y sigues adelante.

	Aunque no quiero que Brittney se vaya, sé que tiene que hacerlo. Cuando se va, me quedo con sus palabras de despedida dando vueltas en mi cabeza. Tengo la tentación de volver a meterme bajo las sábanas y dormir, pero en lugar de eso cojo el portátil. Tengo que comprobar mi correo electrónico y asegurarme de que ninguno de mis profesores ha marcado mis tareas como perdidas.

	He estado haciendo todo lo que he podido para hacer el trabajo, pero gran parte de él es práctico, así que si no estoy en clase para hacerlo, entonces básicamente estoy fallando.

	En cuanto se carga la pantalla, quiero cerrar el portátil de golpe y hacer como si nunca hubiera visto el correo electrónico de Lucas, pero no me atrevo a hacerlo. En su lugar, muevo el cursor sobre el correo electrónico y hago clic en él. El correo electrónico se abre en una nueva pantalla.

	Mis ojos examinan la pantalla mientras devoro todas las palabras del correo electrónico. La bilis sube a mi garganta, quemando el tejido sensible mientras leo. Quiere que vaya a su oficina. Necesita hablar conmigo.

	Para hacerlo, tendría que salir de esta habitación, pero si no voy, entonces vendrá aquí de todos modos, y seguro que se enfadará por ello. Es mejor que vaya yo, porque si tiene que venir a mí... Ya tengo bastantes problemas como para cabrear al director.

	A pesar de lo ansiosa que estoy por salir de esta habitación, lo haré. A primera hora de la mañana.

	 

	***

	 

	Resulta que tenía razón de preocuparme porque los bastardos de esta escuela son aún menos considerados conmigo que antes. Me han empujado tantas veces desde que salí de mi dormitorio que he dejado de contarlas. Los hematomas de los brazos me duelen muchísimo, y los músculos de la pierna me duelen por la forma en que tengo que mantener el equilibrio.

	Lo que debería llevarme sólo quince minutos acaba llevándome treinta, y para cuando llego a la oficina de administración, estoy sudado y tengo el ceño permanentemente fruncido.

	Una mujer sentada detrás de un escritorio me saluda con una sonrisa falsa. 

	—Buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?

	—El Sr. Diavolo solicitó mi presencia —Hago todo lo posible por no sonar mal, pero eso es mucho más fácil de hacer cuando no te sientes como una pelota de tenis que ha sido golpeada a través de la cancha durante la última media hora.

	Su ayudante teclea algo en el ordenador mientras yo me apoyo en las muletas, con el pecho agitado al aspirar aire en los pulmones. Puede que no parezca un paseo largo, y no lo es cuando caminas con las dos piernas buenas, pero con las muletas y esquivando cuerpos, parece mucho más largo.

	—Ahhh, sí. Veo que ha hecho una nota para que vengas a hablar con él. Entra —Me mira y hace un gesto hacia la puerta que está a la izquierda de su escritorio.

	Me trago el miedo a lo que va a ocurrir en ese despacho de un momento a otro y avanzo con paso firme. En cuanto abro la puerta, quiero darme la vuelta. Lucas es intimidante y, sin la protección de Quinton, me siento como un faro en la noche.

	—Toma asiento, Aspen —Lucas señala los dos asientos frente a su escritorio.

	Se me hace un nudo en el estómago y miro a los asientos y de nuevo a él. Lucas es lo que yo llamaría un tipo guapo peligroso. Para ser un hombre mayor, parece bastante joven. Tal vez sea el hecho de que está cubierto de tatuajes.

	Sus rasgos siguen siendo firmes, y su cuerpo, que imagino cincelado en piedra, probablemente tampoco muestra su edad.

	Me acerco cojeando a una silla y casi suelto un suspiro cuando mi culo choca con el asiento. Lucas me observa atentamente, su oscura mirada penetra en lo más profundo de mi ser. Es aterrador.

	Sus labios se aprietan en una fina línea, y abro la boca para preguntarle qué pasa cuando habla.

	—Sé que has pasado por mucho, y con tu pierna rota, puede ser difícil asistir a las clases, pero no puedo dejar que te gradúes si no vas.

	Es el último clavo en el ataúd conocido como mi vida. En realidad no, pero lo parece. El peso de sus palabras me golpea, y mi respuesta se hace esperar.

	—Lo entiendo. Mañana empezaré a ir a las clases. Es que he sido cautelosa con mi pierna, y tardo mucho en llegar a los sitios, pero no quiero arriesgarme a no graduarme o a tener que tomar clases durante el próximo año.

	Asiente con la cabeza. 

	—Estoy seguro que es difícil, pero tengo las manos atadas.

	No le pregunto de qué manera están atadas. No me importa. Sabía que tendría que volver a las clases. Sólo que resulta que voy un poco antes de lo esperado.

	—Está bien. Me voy.

	Entonces me golpea, chocando contra mí con la intensidad de un camión. He estado tan consumida por Quinton y el accidente que no me he parado a preguntar a nadie si había contactado con mis padres.

	—¿Te has puesto en contacto con mi madre para informarle del accidente?

	Lucas frunce el ceño. 

	—La llamé el día que te fuiste, y luego otra vez cuando te trajeron al médico. Incluso intenté ponerme en contacto con tu padre, pero ninguno de tus padres ha respondido.

	Asiento con la cabeza y trago para superar el nudo en la garganta. Una parte de mí no se sorprende, pero otra, más pequeña, sí. Quizás mi madre no se preocupó lo suficiente como para asegurarse de que estaba bien, pero mi padre me envió aquí para protegerme. Si descubriera que estoy herida o desaparecida, habría hecho lo posible por ayudar. Estoy segura de ello.

	—¿Eso era todo? Su correo electrónico sonaba como si tuvieras más de una cosa que querías discutir.

	—Eso es todo. Eres libre de volver a tu dormitorio.

	—Oh, de acuerdo. Bueno, por favor hazme saber si te llaman.

	Vuelve a asentir, y todo lo que veo en sus ojos cuando vuelvo a mirarle es lástima. Le doy pena. Lo lleva escrito en la cara. La chica de la que nadie se preocupa. Ni siquiera sus propios padres se preocupan por saber si está viva.

	Me reiría si no fuera tan jodidamente triste.

	En lugar de eso, hago lo que mejor se me da y reprimo las lágrimas, negándome a que nadie me vea débil. Quinton ya ha visto lo peor de mí, y ahora se ha ido. Ahora, tengo que valerme por mí misma... al menos sé que no moriré. Tal vez.

	 

	 

	
CAPÍTULO CATORCE

	Quinton

	Alejarme de Aspen ha sido más difícil de lo que esperaba. Tiene un control sobre mí que no puedo explicar ni sacudir, por mucho que quiera. Intento ocuparme de hacerle la vida imposible a Matteo, pero no es tan satisfactorio como burlarse de Aspen. Simplemente rasca una picazón.

	—¿Te ha gustado mi presentación, Quinton? —La molesta voz de Anja me saca de mis pensamientos.

	—¿Eh? —Me apoyo en la pared fuera de la sala de conferencias.

	—¿Mi presentación de esta mañana en clase? La viste, ¿verdad? —Anja se acerca, enganchando su brazo al mío.

	Estoy a punto de empujarla cuando veo a Aspen cojeando por el pasillo con sus muletas. Tiene la cabeza agachada y los ojos clavados en el suelo, pero sé que me ha visto. Me doy cuenta por la forma en que tiene la mandíbula y las cejas juntas en señal de enfado.

	—Por supuesto, lo he visto —miento, viendo a Aspen dirigirse hacia nosotros—. ¿Por qué no nos saltamos esta clase y vamos a mi habitación? Ahí podrás contarme más sobre tu proyecto.

	Anja se endereza y una sonrisa de satisfacción se dibuja en su rostro. Casi puedo ver cómo Aspen pone los ojos en blanco.

	Clavando un poco más el cuchillo, rodeo a Anja con el brazo cuando Aspen pasa junto a nosotros. Ella levanta la vista justo a tiempo para verme tirando de Anja hacia mi lado.

	Los ojos de Aspen se convierten en puñales ardientes y, por un momento, creo que va a atacarme con una de sus muletas.

	—Sí, vamos —me dice Anja, poniendo sus dedos cuidados en mi estómago.

	De nuevo, lucho contra el impulso de apartar su mano de un manotazo, pero en lugar de eso, fuerzo una sonrisa y arrastro a Anja conmigo por el pasillo sin mirar atrás a Aspen.

	Anja sigue parloteando sobre una fiesta de Halloween, pero yo la ahogo con pensamientos sobre Aspen y me pregunto adónde irá ahora. En cuanto nos perdemos de vista, empujo a Anja.

	—Ya terminé contigo —la despido sin mirarle.

	—¿Qué? ¿Pensé que íbamos a tu habitación?

	—He cambiado de opinión. Tal vez en otro momento.

	—¡Eres un verdadero imbécil, Quinton!

	—Lo sé —Me encojo de hombros—. No es mi culpa que aún no lo hayas descubierto.

	—Hay algo que también deberías haber comprendido ya. No deberías jugar conmigo.

	—¿Es una amenaza? — Doy un paso hacia ella, ocupando su espacio.

	—Es un hecho 

	Sin echarse atrás, da un paso hacia mí hasta que las puntas de nuestros zapatos se tocan. 

	—¿Te has preguntado por qué mis padres no estaban en el baile de los fundadores? Es porque mi madre mató a mi padre... y yo la ayudé —Una sonrisa malvada se extiende por sus labios, y el brillo asesino de sus ojos me dice que no está mintiendo. Anja mató a su padre. Tal vez la subestimé.

	—Una historia conmovedora. Suena como un vínculo de calidad entre madre e hija —Mantengo mi tono aburrido—. Como he dicho, he terminado contigo por hoy — Paso junto a ella y me dirijo a mi habitación.

	—Te vas a arrepentir, Quinton —me grita Anja.

	Joder, ya lo estoy haciendo.

	Cuando vuelvo a mi apartamento, me alegro de ver que Ren no ha llegado todavía. No importa su razonamiento, todavía estoy jodidamente enfadado con él. Sé que no puedo estar enfadado con él para siempre, pero tampoco voy a perdonarle sin más.

	Tratando de alejar mi mente de esa situación, me devano los sesos, tratando de averiguar por qué Aspen estaba caminando por el pasillo más allá de los laboratorios de biología. Ella no tiene ninguna clase en ese nivel. Entonces, ¿por qué estaba allí?

	Joder. No saber me va a volver loco. No poder controlarla me ha estado fastidiando, pero al menos sabía dónde estaba y qué hacía, o al menos creía saberlo.

	Quizá sea el momento de alimentar un poco más mis tendencias acosadoras, y ya sé cómo voy a hacerlo.

	 

	***

	 

	Hoy ya estoy de mal humor, pero cuando Ren aparece detrás de mí en nuestra pequeña cocina, sé que sólo va a empeorar.

	—¿Vas a hablar conmigo, o simplemente me vas a ignorar por el resto del año escolar?

	Vierto leche sobre mi tazón de cereales y dejo que su pregunta permanezca en el aire durante un rato antes de responder. 

	—¿De qué hay que hablar? Me has mentido, me has robado y has actuado a mis espaldas.

	Ren resopla detrás de mí. 

	—Has oído la cinta. ¿Qué habrías hecho tú?

	Golpeando la jarra de leche sobre la encimera, me doy la vuelta para mirarlo. 

	—Habría hablado contigo. Te habría contado todo de inmediato en lugar de actuar a tus espaldas.

	—Lo siento, Quinton. Quise decir lo que dije. Pensé que te estaba protegiendo. No sé qué más hacer.

	—¿Fue planeado el accidente del helicóptero?

	—No lo sé. Realmente no lo sé. Tu padre me pidió que la alejara de Corium. Eso es todo, lo juro.

	—¿Así que ahora trabajas para mi padre? ¿Tu amistad conmigo no era más que una mentira? Déjame adivinar, ¿estás aquí para cuidarme para que no tome ninguna decisión estúpida que mi padre no apruebe?

	Ren sacude la cabeza. 

	—No, por supuesto que no. No soy un espía y no trabajo para tu padre. No es así.

	El escozor de la traición se intensifica, y el mero hecho de mirar a Ren ahora mismo hace que quiera darle un puñetazo en la cara.

	—Ya no sé si puedo creer algo de lo que dices.

	—Joder, Quinton —Levanta las manos en señal de frustración—. Dime cómo arreglar esto. No puedo soportar esta mierda entre nosotros.

	—No sé cómo podemos arreglar la confianza, pero si realmente quieres compensarme, podrías empezar con dos cosas. Una, quiero saber cómo conseguiste esas grabaciones. Dos, quiero que me ayudes a hacerle la vida imposible a Matteo. Ya he empezado, pero es hora de dar un empujón a las cosas.

	—Bueno, uno es fácil. Tu padre me los envió.

	—Por supuesto que lo hizo —Eso era lo que estaba pensando.

	—No estoy seguro de lo que has planeado para Matteo, pero puedo prometerte que te cubriré la espalda. Podemos hacer que su vida sea un infierno mientras esté aquí, estoy a favor de ello.

	—Bien, porque ya tengo algo en mente.

	Que empiece la diversión.

	 

	CAPÍTULO QUINCE

	Aspen

	Un día más intentando mantenerme a flote en una balsa salvavidas que tiene un agujero enorme mientras un centenar de tiburones dan vueltas por debajo, esperando que me deslice en el agua. Y con eso me refiero a asistir a Corium.

	Odio ser tan vulnerable e indefensa, y estoy jodidamente cansada de sentirme así. Tan pronto como me quiten este yeso, he terminado con esto. Me cansé de dejar que me empujen. Pasaré cada hora que esté despierta en el gimnasio si es necesario, pero me haré más fuerte.

	Después de ver a Quinton y Anja juntos, mi odio por él y por este lugar se multiplico por diez. Intento pasar desapercibida, pero cuando todo el mundo ya te odia, y ahora tienes una debilidad expuesta, es más difícil pasar desapercibida.

	Doy gracias a mis estrellas de la suerte por haber superado otro día de clases sin convertirme en el objetivo de la diversión de otra persona. Llevo toda la semana de mal humor y creo que me vendría bien tomar el sol. Recuerdo el solárium y que rara vez hay mucha gente en él, pero hace tiempo que no subo.

	Supongo que si está demasiado ocupado, volveré a mi dormitorio. Mis brazos se han curado y ya no me duele tanto al desplazarme. Además, puedo subir en ascensor y no tendré que subir un tramo de escaleras. Salgo de mi habitación y cojeo por el pasillo hasta el ascensor.

	La gente se mueve por el pasillo, pero no está tan congestionado como por la mañana. Ignoro a la gente que me rodea y atravieso el pasillo en dirección a los ascensores. Ya casi estoy allí, cuando de la nada, alguien choca contra mi costado.

	Mis uñas se clavan en la pared mientras intento agarrarme a algo para no caer al suelo. Una de mis muletas repiquetea junto a mis pies y miro por encima de mi hombro justo a tiempo para ver a Anja sonriendo mientras pasa junto a mí. Qué puta mierda...

	Quiero preguntarle cuál es su problema conmigo, pero mantengo mis labios cerrados. Si tiene algo que ver con Quinton, no quiero ser parte de ello.

	Recuperando el aliento, permanezco allí un momento mientras la gente pasa sin siquiera parpadear en mi dirección. Alguien podría degollarme en este pasillo ante sus ojos, y apuesto a que no se darían cuenta.

	Miro al suelo. La muleta está apoyada en el suelo junto a mi pie. Me da miedo agacharme a recogerla porque, si pierdo el equilibrio, no habrá nadie que me ayude a levantarme, pero no hay otra opción. Supongo que si me caigo, tendré que arrastrarme hasta mi habitación. La idea de hacer eso me hace reír.

	Habiendo perdido suficiente tiempo, me agacho, recojo la muleta y continúo mi camino hacia el solárium. Mi estado de ánimo ya se está aligerando, de solo pensar en la sensación del sol en mi piel. El calor y la alegría que se obtienen con una dosis de vitamina D. Es exactamente lo que necesito.

	El ascensor se detiene y suena una campanada antes de que se abran las puertas. Dudo en salir cuando veo que numerosas personas están en el solárium.

	¡Mierda! No sé qué esperaba, pero no pensé que habría tanta gente aquí. Me sorprendo a mí misma cuando doy un paso adelante y salgo del ascensor.

	Me mantengo pegada a las paredes y hago lo posible por pasar desapercibida. Mis muletas hacen poco de ruido al adentrarme en la habitación. Ya puedo sentir los rayos del sol en mi piel, derritiendo mi frío interior. El sonido de las risas llena mis oídos y me giro de donde viene, mirando al grupo de hombres, pero no son unos hombres cualesquiera, Quinton, Ren y su amigo, Nash, están sentados y se ríen de algo que ha dicho uno de ellos.

	Me doy cuenta de que el peor de todos ellos -Matteo- ha desaparecido. De hecho, ahora que lo pienso, no recuerdo haberlo visto cerca de Quinton y Ren. Antes estaba en todas partes, pero ahora es como si no existiera. Al menos para ellos.

	Todavía persigue cada uno de mis pensamientos. Sé que todavía me persigue, y como una serpiente, se desliza por la hierba, esperando el momento perfecto para atacar. Siento ojos sobre mí y miro a Quinton, pero no es él quien me mira. No, es Nash.

	Sus ojos brillantes recorren mi cuerpo de una forma que me eriza la piel. La forma en que me mira es más que incómoda. Es como si quisiera romperme como si fuera un palito luminoso sólo para ver lo que hay dentro.

	Se me ponen las manos húmedas y decido que probablemente sea mejor volver a mi habitación. Ya he corrido suficientes riesgos y he llamado la atención lo suficiente por hoy. Moviendo mis muletas y me dirijo al ascensor cuando, de la nada, tropiezo con él.

	—¡Cuidado con lo que haces, rata! —Alguien se ríe.

	Las risas llueven a mi alrededor cuando suelto las muletas y me agarro con las manos para no golpearme la cara contra el suelo. El dolor sube por mi pierna mala y suelto un suave grito.

	Aprieto los dientes para contener el resto del dolor y levanto la vista del suelo. Mis ojos se encuentran con la gélida mirada azul de Quinton, y lo único que puedo hacer es mirarlo fijamente, preguntándome cuál será su próximo movimiento.

	¿Me ayudará?

	Lleva una máscara perfecta de dolor y odio, pero sé que en el fondo hay más de lo que parece. Conozco al verdadero, el hombre que viene a mi habitación por la noche y me deja ver todos sus pedazos rotos.

	Exhalando el aire de mis pulmones, rompo el contacto visual e ignoro los ojos que están sobre mí mientras intento levantarme del suelo. No va a ayudarme. ¿Por qué iba a hacerlo?

	El dolor en mi pierna se intensifica, y probablemente lloraría si no hubiera tanta gente esperando que las lágrimas caigan.

	Bastardos. Esperando verme caer o fracasar.

	Dejo que esa rabia me arda en las venas, dándome el impulso para superar el dolor y ayudarme a levantarme del suelo. No es que nadie me eche una mano, y menos Quinton, a quien puedo sentir que me observa todo el tiempo. No sé por qué esperaba que se ofreciera.

	¿Qué dice de toda esta sala llena de gente si no hacen un movimiento para ayudar a alguien que lo necesita? Supongo que la mejor pregunta es: ¿quién tropieza con una persona que tiene la pierna rota? Aprovecharse de eso es lo más bajo, no defender a alguien que no puede valerse por sí mismo, aún más bajo. Me juro a mí misma que nunca me hundiré a su nivel.

	No puede pasar más de un minuto, pero me parece una eternidad antes de ponerme en pie. Tardo aún más en situar las dos muletas para poder salir de este puto lugar.

	Cuando llego a las puertas del ascensor, ya estoy parpadeando. Vuelvo a mirar a Quinton una vez más y me doy cuenta de que tiene la mandíbula tensa y el conflicto que parpadea de sus ojos.

	Está en conflicto... ¿pero por qué? No significo nada para él. Por fin estoy segura de ello. Sólo se preocupa por mí cuando estoy de espaldas. Y esta vez, no lo olvidaré.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO DIESCISÉIS

	Quinton

	Con la hoja afilada de mi navaja, corté la cinta adhesiva que envolvía la parte superior de la destartalada caja. Incluso con el envío acelerado, esto tardó una eternidad en llegar. Llevo semanas esperando el paquete, y ahora que por fin lo tengo, encuentro el exterior dañado. Si me han roto la mierda, lo devuelvo con algo de C45 metido dentro.

	Dejo caer el cuchillo sobre la mesa de al lado, abro la caja con avidez y empiezo a sacar su contenido. Por suerte para Amazon, las cámaras que hay dentro no están dañadas. Inspecciono cada una de ellas y las conecto a mi teléfono. Después de probar las dos y saber que funcionan, compruebo la hora. Aspen aún debe estar en clase una hora más, lo que me da tiempo suficiente para instalarlas.

	Si no puedo estar físicamente con ella, al menos puedo observarla.

	Dejo caer los pequeños dispositivos en mi bolsillo, cojo su tarjeta de acceso de mi escritorio y salgo. Cuando llego a su puerta, la abro y me deslizo dentro sin que nadie me mire.

	En cuanto entro, su singular aroma inunda mis sentidos y, por un momento, creo que está aquí. Enciendo el interruptor de la luz y veo que la habitación está vacía, y odio cómo la decepción se cuela en mi interior.

	Preparo rápidamente una de las pequeñas cámaras en el conducto de ventilación que hay sobre su cama. La segunda cámara es un poco más difícil de ocultar, ya que no hay mucho en la pequeña habitación para usar.

	Escaneado el pequeño espacio reducido, mis ojos se fijan en una baldosa del techo que se está soltando y me pregunto si puedo utilizarla. Tiro de la silla de su escritorio al otro lado de la habitación, me subo a ella y aflojo más la baldosa. Los pequeños restos caen al suelo mientras muevo suavemente la esquina, pero finalmente consigo separarla lo suficiente como para meter la cámara dentro.

	Compruebo la información de mi teléfono antes de bajarme de la silla y colocarla donde la encontré.

	Justo cuando estoy a punto de coger el pomo de la puerta, alguien pasa una tarjeta por el otro lado y la cerradura se abre.

	Mierda.

	Me hago rápidamente a un lado y dejo que la puerta me oculte al abrirse. Aspen entra cojeando, tratando de quitarse la mochila mientras se balancea sobre un pie.

	Me acerco sigilosamente detrás de ella. 

	—¿Necesitas ayuda?

	Suelta un fuerte grito, agita el brazo y casi me golpea con las muletas. Su rápido movimiento la hace perder el equilibrio, pero la agarro del brazo antes de que se caiga.

	—¡Qué demonios! ¿Intentas provocarme un ataque al corazón?

	—Tal vez —Sonrío—. Siéntate antes de que te mates —La empujo a la cama. Ella se sienta, todavía agarrándose el pecho mientras yo cierro la puerta de su habitación.

	—Ahora, ¿quieres ayudarme? —Ella frunce el ceño. Me viene a la cabeza una imagen de ella luchando por levantarse antes, y una daga de culpa se incrusta en mi pecho. Una disculpa está en la punta de mi lengua, pero me la trago.

	—¿Qué quieres? —pregunta Aspen cuando me doy la vuelta. Sus ojos son cautelosos, al igual que el resto de ella. Es casi como si esperara que la atacara en cualquier momento. Aunque entiendo por qué actúa así, me molesta.

	—Sólo vine a ver cómo estabas —miento—. Quería asegurarme de que no te estás marchitando por los celos.

	Aspen pone los ojos en blanco con tanta fuerza que toda su cabeza se mueve con ella. 

	—Sobreviviré.

	—¿Lo admites?

	—¿De estar celosa? Claro que sí —admite abiertamente—. Estoy celosa de muchas cosas, pero no me moriré por ello —Se quita un zapato, sube las piernas a la cama y se aleja de mí—. Cierra la puerta al salir, por favor.

	—Ya que me lo has pedido tan amablemente —exclamo, molesto por lo que siento al escuchar su voz derrotada.

	Quiero decirle que no me he acostado con Anja, que no me he acostado con nadie, pero eso no serviría de nada.

	Quiero que le duela.

	Luchando contra las ganas de meterme en la cama con ella, salgo y me dirijo a mi apartamento. En cuanto llego a mi habitación, me tumbo en la cama y abro la pantalla de mi teléfono. Su habitación aparece en la pantalla y la excitación se dispara en mi pecho. No sólo eso, sino que hay una satisfacción al verla, al saber lo que está haciendo cuando cree que nadie puede verla.

	Durante un rato, simplemente se tumba en su cama, acurrucada de lado, tal y como la dejé. Cuando pienso que debe haberse dormido, se da la vuelta para tumbarse de espaldas. Sus ojos enrojecidos me dicen que ha estado llorando, y la emoción satisfecha que sentía se vuelve amarga.

	Se seca las lágrimas con el dorso de la mano y coge un libro de la mesilla. Se pasa la siguiente hora leyendo y yo la observo pasar cada página con asombro. Está tan inmersa en el libro que probablemente no se da cuenta de las expresiones faciales que hace.

	Aspen se estremece cuando su teléfono suena de repente, rompiendo el silencio en su habitación. Cierra su libro y coge el aparato que suena.

	—Hola, mamá —contesta a la videollamada con una sonrisa de precaución.

	—Acabo de recibir el mensaje de Lucas... —¿Ahora mismo? El accidente ocurrió hace semanas. No puede ser la primera vez que su madre llama—. ¿Por qué dejaste la escuela? Te dije lo peligroso que era.

	Aspen ni siquiera se inmuta por la forma en que su madre le grita en lugar de mostrar algún tipo de preocupación. Es como si no le importara que su hija casi muriera.

	—Te dije que aquí es igual de peligroso. Quiero volver a casa.

	—No puedes, Aspen. ¿Cuántas veces tengo que explicártelo? ¿No es lo que pasó prueba suficiente?

	—El helicóptero tuvo algunos problemas técnicos. Pudo ser mala suerte.

	—No fue así. Alguien trató de matarte, y lo intentará de nuevo si dejas ese lugar.

	—¿Por qué alguien querría matarme? No lo entiendo. Yo no he hecho nada.

	—Sólo quieren vengarse de tu padre. Hizo enojar a mucha gente, Aspen.

	—Lo sé, mamá. Vivo con la mayoría de ellos.

	—Sólo mantén la cabeza baja e ignóralos. Estarás bien.

	—Lo estoy intentando —Aspen resopla—. Mamá, necesito preguntarte algo, y necesito que me digas la verdad. En el juicio de papá, ¿se utilizó alguna grabación como prueba?

	Conteniendo la respiración, me inclino hacia el teléfono. Esto acaba de ponerse mucho más interesante.

	—¿Qué quiere decir con grabaciones?

	—Como las grabaciones. Quinton cree que llevé un micrófono en un momento dado. Ni siquiera sé cuándo. ¿Papá alguna vez me puso un micrófono sin que yo lo supiera?

	—No seas ridícula. ¿Cómo podría hacer eso, y por qué? —No puedo ver la cara de su madre, pero me doy cuenta de que parece un poco agotada ante esta nueva revelación—. No recuerdo que hubiera alguna grabación en el juicio. Quinton sólo está jugando con tu cabeza. No creas nada de lo que dice.

	—No es lo que yo creo. Es lo que él cree. Tuvimos una especie de tregua, y ahora ha vuelto a odiarme y a hacer de mi vida un infierno.

	—No sé qué decirte, Aspen —Su madre casi suena molesta por los problemas de su hija—. De todos modos... sólo llamé para ver cómo estabas. Tengo que irme, pero te llamaré en unas semanas.

	Vaya, qué perra.

	—De acuerdo —Aspen ni siquiera intenta mantenerla al teléfono—. Hablaré contigo pronto.

	—Muy bien, adiós, cariño —dice su madre, pero no suena como un cariño genuino, más bien suena como si lo dijera un vendedor a un cliente en una cafetería.

	—Adiós, mamá. —Aspen cuelga el teléfono y se vuelve a tumbar en su colchón.

	Ya estaba confundido con ella antes, pero esa confusión acaba de alcanzar un nuevo nivel. ¿Podría realmente haber estado usando un micrófono sin saberlo? ¿O es todo esto un juego elaborado? Aspen es inteligente. Tal vez sospecha que la estoy vigilando.

	Joder, me duele la cabeza tratando de entender esto. Una cosa está clara. Necesito más información.

	 

	
CAPÍTULO DIESCICIETE

	Aspen

	 El mes pasa, y es mucho más lento de lo que me gustaría, pero lo consigo sin morir. Hace unos días me quitaron el yeso de la pierna y ahora me siento como una persona nueva. Por primera vez en seis semanas, puedo ducharme completamente sin tener que envolver la pierna.

	Estoy tan emocionada que, en cuanto termino las clases, me dirijo directamente a la residencia para ducharme. Apenas se cierra la puerta de mi habitación, me quito la ropa y me apresuro a entrar en el baño. Parece que he esperado este día desde siempre, y por siempre me refiero a seis semanas.

	Entro en el baño y me dirijo directamente a la ducha. Agarro la perilla y abro el grifo. Las tuberías crujen y me meto en la ducha, esperando que el agua caiga sobre mí, pero al cabo de un segundo no hay nada. Miro hacia arriba y veo un pequeño chorro de agua que sale del cabezal de la ducha, pero eso es todo.

	Frustrada, suelto un gruñido. Enciendo y apago la perilla, observando el cabezal de la ducha para ver si sale agua, pero nada.

	—¡Maldita sea! —Maldigo con rabia mientras vuelvo a girar el pomo—. ¿Qué demonios le pasa a esta cosa?

	Tengo la suerte de no poder darme una buena ducha caliente por completo durante casi seis semanas sin que el yeso se interponga para que algo vaya mal en la ducha en cuanto se quite el yeso. Doy una palmada en la pared en señal de frustración y pruebo los pomos una vez más como si eso pudiera arreglarlo.

	En cuanto vuelvo a girar el pomo, las tuberías hacen un ruido extraño. 

	—Que... —Mis palabras se cortan cuando un chorro de agua sale de la ducha y me empapa al instante.

	No consigo que mis manos trabajen lo suficientemente rápido, mis dedos se deslizan sobre el plástico y me apresuro a cerrar el agua, medio ahogándome en el proceso.

	Giro y giro y giro hasta que el chorro de agua se convierte en un goteo.

	Mi pelo, medio mojado y medio seco, se me pega a la piel, y pestañeo el agua de mis pestañas. Podría intentar ducharme, pero no me apetece mucho ponerme bajo un chorro de agua que me va a pelar la piel.

	Me trago la rabia, cojo una toalla y me seco. Sólo son las cuatro de la tarde. Podría bajar al pasillo hasta la sala de mantenimiento y ver si el chico que trabaja en este pasillo puede arreglar la ducha. Preferiblemente hoy mismo.

	La idea se me queda grabada y me visto a toda prisa y salgo corriendo por la puerta. Estoy segura de que parezco una maníaca con el pelo revuelto y las mejillas sonrojadas por el chorro de agua, pero no me importa. Lo único que quiero es una ducha caliente, lo que aparentemente no va a suceder a menos que consiga que alguien arregle mi cabezal de ducha poseída.

	Llego a la sala de mantenimiento justo cuando sale el chico de mantenimiento. Oh, gracias a Dios, lo alcancé a tiempo.

	—Hola, ¿puedes venir a ver mi ducha? Algo va mal en ella. —Las palabras salen apresuradas y lo miro. Es alto, con el estómago abultado y una cabeza calva. Sus ojos me recorren de una manera que me eriza la piel.

	—¿Cuál es su número de habitación? Lo añadiré a mi lista.

	—¿Qué quieres decir con que lo añadirás a tu lista? Lo necesito ahora. No puedo ducharme tal y como está, y no he…

	Me interrumpe, su voz retumba y atrae la atención de otros estudiantes.

	—He dicho que lo añadiré a mi lista. Ahora, ¿cuál es tu número de habitación?

	Quiero ordenarle que lo arregle ahora, pero no puedo. No soy nadie, y de todos modos no me escucharía, así que ¿para qué desperdiciar mi aliento? Le digo el número de mi habitación y vuelvo a ella.

	Sigo con la idea de ducharme, pero ¿dónde más puedo ir? Supongo que podría pedírselo a Brittney, pero ya ha hecho mucho por mí. No quiero cargarla con más.

	Me dejo caer en la cama y miro al techo. Por supuesto, mis pensamientos se dirigen a Quinton. Siempre lo hacen, por mucho que intente pensar en otra cosa... en cualquier otra cosa.

	¿Por qué estaba aquí ayer? No parecía que quisiera nada, ya que se fue en cuanto entré. Tal vez sólo trataba de asustarme, de mantenerme alerta, o tal vez estaba haciendo ejercicio y sólo pasaba por aquí y se dejó caer.

	No importa, pero en cierto modo sí, porque si ha terminado conmigo como dijo, entonces ¿por qué estaba en mi habitación?

	De la nada, recuerdo que el gimnasio de la residencia tiene una ducha. Nunca la uso, porque para qué iba a hacerlo si tengo un baño adjunto a mi habitación, pero parece que hay una primera vez para todo.

	Cojo una mochila del suelo y meto en ella el jabón, la toalla y mi pijama. Luego salgo corriendo de la habitación, con una sonrisa en la cara porque sé que por fin voy a darme la ducha con la que he estado soñando durante las últimas seis semanas.

	 

	***

	 

	Es mejor de lo que pensaba, mejor de lo que podría haber imaginado. Permanezco bajo el chorro caliente durante una eternidad, deleitándome con el agua caliente ilimitada. No sé por qué no se me ocurrió venir antes a las duchas del gimnasio.

	Me tomo un tiempo extra para lavarme el pelo y el cuerpo y, cuando termino, me enjuago, cierro el grifo y vuelvo al vestuario, donde he dejado la ropa y la toalla.

	Sólo que en cuanto entro en el vestuario, una intensa sensación de temor me consume, y en ese preciso momento, sé por qué. Me falta la toalla, el pijama, hasta la ropa sucia.

	Aprieto los ojos, con la esperanza de que al abrirlos tal vez esté viendo cosas, pero cuando vuelvo a abrir los ojos, ninguna de mis cosas está allí.

	—¡Joder! —El pánico me agarra por la garganta. No tengo ropa ni toalla. ¿Cómo voy a volver a los dormitorios? Está la opción de volver desnuda, pero esa idea es la que menos me gusta.

	Voy de puntillas por el vestuario para ver si la ropa se ha trasladado a otro lugar, pero no encuentro nada. Soy vulnerable sin ropa. Mis dientes crujen y tiemblo.

	Tengo que salir de aquí. Tengo frío, estoy cansada y pronto seré humillada. ¿Quién robaría mi ropa, y por qué? No sé por qué me hago esa pregunta. Sé quién lo hizo. La única persona que me odia más que cualquier otra persona en esta horrible universidad.

	Quinton. Tiene que ser él, o al menos, uno de sus amigos. Sí, todo el mundo me odia aquí, pero ninguno de ellos me odia lo suficiente como para salirse de su camino para hacer mi vida miserable. Entendí lo que significaba cuando dijo que había terminado conmigo, pero no pensé que se volvería contra mí. No pensé que trataría de humillarme.

	Supongo que me equivoqué al pensar que habíamos superado esto.

	Cruzo los brazos sobre mi pecho para aplacar un poco el frío. No ayuda, pero me hace sentir menos vulnerable. Aprieto los dientes cuando pienso en él y en sus estúpidos amigos haciendo esto. Seguro que están esperando en la puerta. Esperando a que asome la cabeza para ver mi cara llena de lágrimas. Bastardos. Que se rían de ellos.

	No voy a llorar más por esta mierda estúpida.

	La ira sustituye a mi miedo anterior y ardo con la intensidad del sol mientras avanzo hacia la puerta para enfrentarme a ellos. Sólo que cuando envuelvo la mano en el frío metal y tiro de la puerta, ésta no cede, ni siquiera un poco.

	Ellos... ¿cerraron la puerta? Estoy atrapada aquí. Atrapada en el vestuario, desnuda y sola. Doy un paso atrás tambaleante y siento mi culo desnudo contra el banco de madera.

	Me da escalofríos pensar que alguien entró en el baño mientras me duchaba, pero lo hicieron. Alguien lo hizo, y ese alguien va a pagar. No estoy segura de cuánto tiempo permanezco sentada en mi rabia, esperando que alguien abra la puerta, sabiendo que nadie va a venir, al menos hasta mañana por la mañana.

	Se me llenan los ojos de lágrimas y cierro las manos en puños. Las ganas de golpear algo, de herir a alguien como lo estoy haciendo ahora, me consumen, pero la única persona a la que hay que herir es a mí misma, y la gente que me rodea ya ha hecho bastante.

	Metiendo los pies en mi cuerpo, me rodeo con los brazos y miro la puerta desafiante. Si no se abre pronto, voy a gritar. Mi frustración aumenta con cada segundo que pasa.

	¿Por qué me hizo esto?

	¿Por qué sigue odiándome tanto?

	Pensaba que ya habíamos superado esto.

	Todas las preguntas se amontonan unas sobre otras, asfixiándome. Mi pecho se agita y una sola lágrima se desliza por mis ojos.

	Se oye un alboroto al otro lado de la puerta y me quito la lágrima con el dorso de la mano. La cerradura se abre y yo espero, preparada para atacar cuando la puerta se abra de un empujón.

	Quinton entra en el cuarto de baño, con su corpulento cuerpo ocupando la mayor parte de la puerta. Odio lo guapo que está, cómo se queda mirándome como si no supiera lo que ha pasado cuando esto es culpa suya.

	—¿Qué carajos haces aquí?

	—¿Qué crees que estoy haciendo? —grité, saltando del banco. Lanzo las manos al aire, sin importarme que mi cuerpo esté a la vista de él.

	No parece afectado mientras su mirada permanece en la mía. Es penetrante y fría, y quiero hacerle sentir lo mismo que yo. Quiero hacerle daño.

	—¿Dónde está tu ropa? ¿Por qué estaba cerrada la puerta? —Su tono se vuelve acusador, y mi labio se curva.

	—¿Crees que me encerraría en este vestuario por diversión? ¿O que perdería mi propia ropa?

	Se está haciendo el tonto, pero he visto a través de él. Quinton y yo siempre seremos enemigos.

	—No lo sé, Aspen. Pero parece que es así.

	—Tú —gruño, perdiendo por fin la compostura.

	Mi pelo rubio se pega a mi piel y doy un paso hacia él. Cada parte de mí dice que no me involucre, que no haga enojar a este hombre, pero en el fondo sé que tengo que hacerlo. Tengo que hacerle saber que estoy al tanto de sus juegos y que esto no volverá a suceder.

	Su labio se levanta a un lado.

	—¿Yo?

	—Sí, tú. Tú hiciste esto. Te colaste aquí, me quitaste la ropa y me encerraste aquí para que tú y tus malditos amigos pudieran humillarme y reírse de cómo tuve que rogarte para que me devolvieras la ropa. ¿Tal vez para tomar un video y mostrárselo a tus amigos?

	Quinton no dice nada, ni siquiera parpadea, y eso sólo me hace enfadar más. No niega nada porque probablemente he acertado, y es entonces cuando ocurre. Toda la rabia, el dolor y el resentimiento acumulados se desbordan y estallo.

	Antes de que pueda detenerme, me abalanzo sobre él. Mi mano se mueve sola y le golpea en la cara. La bofetada resuena en las paredes de la ducha y su cabeza se mueve hacia un lado con el golpe. Siento un cosquilleo en la mano que me llega hasta la punta de los dedos. No debería haber hecho eso, oh Dios.

	Todo cae en un inquietante silencio.

	Mi pecho se agita como si hubiera corrido una maratón, y puedo ver el tonificado pecho de Quinton subiendo y bajando a la misma velocidad. Nos quedamos frente a frente, sin que ninguno de los dos diga una sola palabra.

	No le he golpeado con fuerza, pero sí lo suficiente como para dejarle una marca roja de enfado en la mejilla. La palma de mi mano arde de repente. Tal vez le golpeé más fuerte de lo que pensaba.

	Su rostro está ligeramente inclinado, unos mechones de pelo más largos le barren la frente mientras la sorpresa se dibuja en sus rasgos normalmente estoicos.

	Lentamente, gira la cabeza hasta que sus ojos ardientes se clavan en los míos, y yo trago... con fuerza.

	—¿No te dije lo que pasaría si me volvías a pegar?

	Mi mente se remonta a cuando le golpeé el brazo después de que le diera un mordisco a mi caramelo. Eso parece que fue hace mucho tiempo.

	La próxima vez, te devolveré el golpe...

	No puedo echarme atrás ahora, no importa lo asustada que esté. Puede que nunca sea su igual, pero puedo decirle que ya no soy su saco de boxeo. Levantando la barbilla, inflo el pecho y cuadro mis hombros.

	—No me pegarás. Sé que no lo harás —Incluso mientras digo las palabras, me doy cuenta de que en realidad no estoy tan segura.

	La sonrisa que adorna sus labios es tan siniestra que tiemblo visiblemente. El peligro crepita en el aire, sus chispas se encienden en mi vientre, diciéndome que debo correr, advirtiéndome del peligro que me espera.

	—Si no crees que te golpearé, tal vez no has prestado atención a lo que soy capaz de hacer —Su voz es tan oscura y áspera que casi no suena como él.

	Se me seca la boca y todo mi cuerpo se estremece. Esta vez, no por el frío.

	Justo en ese momento, mi instinto de huida entra en acción. El peligro es real, y Quinton no va a dejar que me salga con la mía al golpearle.

	Mis ojos se dirigen a la única salida de la habitación y, un segundo después, intento pasar corriendo junto a él hacia la puerta. Se me echa encima en un abrir y cerrar de ojos, rodeándome con sus musculosos brazos antes de atraerme hacia su pecho.

	Me arrastra hacia el centro del espacio de la ducha, y no estoy segura de lo que está haciendo hasta que se sienta y me arrastra a su regazo, dejándome colgada sobre sus rodillas con el culo levantado.

	—¿Qué estás...? —Su palma conecta con la mejilla de mi culo sin previo aviso, y un agudo grito de dolor brota de mi garganta—. ¡Joder! —Me vuelve a dar una palmada en el culo, y la sensación de ardor en mi piel se intensifica.

	—¿Hablas en serio?

	—Muy —Se ríe.

	Su mano baja unas cuantas veces más, cada vez un poco más fuerte, o al menos, eso parece. No lo sé, ya que me arde el culo y me siento humillada al ser azotada por él.

	—¡Está bien, está bien! —grito, mientras intento zafarme de su agarre—. Lo entiendo. No volveré a pegarte. Lo siento.

	—¿Lo harás? Creo que será mejor que me asegure —Su palma golpea una vez más mi tierna carne, y el dolor me hace llorar.

	—Lo siento. Por favor, para —Le suplico, y es mi súplica o el tono de mi voz lo que finalmente hace que se apiade de mí.

	Su mano se posa una vez más en mi culo, y me sobresalto, esperando que siga castigándome, pero esta vez, su toque es suave. Como Jekyll y Hyde6, su comportamiento cambia y pasa de castigarme a masajear la carne dolorida.

	—¿Vas a pegarme otra vez?

	—No... — Hago una mueca.

	Me suelta y yo me escabullo de su regazo y me pongo de pie con los pies tambaleantes. Me toco el trasero. La piel está caliente al tacto y se siente hinchada. 

	—Te odio —Me quejo.

	Quinton sonríe como el maldito monstruo que es. 

	—Puede que sí, pero ambos sabemos que quieres que te folle, independientemente de lo que te haga.

	—No —gruño.

	—Sigues siendo una mentirosa de mierda.

	De nuevo, nos enfrentamos unos a otros.

	—Si soy tan mal mentirosa, ¿cómo no te diste cuenta de que no mentía sobre el micrófono?

	—¡Tengo pruebas! —grita.

	—No hay pruebas —respondo sin perder el ritmo—. No puede haber ninguna porque nunca ocurrió. Lo que creas que sabes está mal. Si llevaba un micrófono, ¿por qué nadie sabía que Matteo había atacado a tu hermana? —Vuelvo a abrir la boca con más cosas que decir, pero se me corta cuando la mano de Quinton me rodea el cuello.

	Su agarre es firme, controlador, y sé que sin mucho esfuerzo podría herirme de una manera de la que nunca me recuperaría. Inclinándose hacia mi cara, dice: 

	—Todavía no sabes cuándo callarte, ¿verdad?

	Es una estupidez por mi parte pinchar al oso, pero estoy enfadada y dolida, y la única salida a mi dolor es el hombre que lo causa todo.

	—Y tú no sabes cuándo terminar, ¿verdad? Pensé que habías terminado conmigo, Quinton —Sonrío, aunque por dentro estoy temblando como una hoja en otoño, a segundos de caer del árbol.

	El fuego parpadea en los ojos de Quinton y me hace retroceder hasta que mi espalda choca con la fría pared de azulejos. Sólo estamos él y yo, y el espacio abierto parece de repente más pequeño, todo se acerca a mí hasta que sólo está Quinton. Me aprieta contra la pared, con su mano todavía rodeando mi delicada garganta. No hay ningún otro sitio al que ir, ningún lugar donde esconderse.

	Soy un ratón atrapado en una trampa, y Quinton es el gato, a punto de comerme viva.

	 

	
CAPÍTULO DIECIOCHO

	Quinton

	Se aprieta contra la pared como si pudiera alejarse de mí. En el tiempo que he estado alejado de ella, parece que le han crecido las pelotas, y por extraño que parezca, me gusta. Me gusta que ella empuje los botones en mí. Que ya no sea la dócil flor.

	La forma en que me mira ahora, con las pupilas dilatadas y los labios temblorosos. Hay miedo en su mirada, pero justo debajo hay excitación, que solo se confirma por la forma en que sus pezones se asoman a mí como pequeños diamantes.

	—Date la vuelta y pon las manos contra la pared —le ordeno, pero es como si su cerebro hubiera sufrido un cortocircuito porque no hace ningún movimiento. O simplemente no es lo suficientemente rápida para mí, y mi paciencia se rompe. La agarro por las caderas y la hago girar, así que la tengo en la posición que quiero.

	Mi mirada se dirige a su culo. Todavía está rojo por los azotes que le he dado y, por alguna extraña razón, me gusta. Es como si le hubiera marcado la piel, y disfruto de la imagen de mi dominio sobre ella. Lo disfruto mucho. Quiero que me ruegue que pare mientras sigo tomando. Quiero tener el control de su dolor y su placer.

	Los últimos cinco minutos de debate verbal me han excitado más allá de las palabras, y voy a darle a Aspen lo que ambos queremos. Libero mi polla de los calzoncillos y aprieto dura barra como el hierro. La punta de mi polla ya está llena de semen y sé que no tardaré en correrme.

	—¿Sigues tomando la píldora? —pregunto con impaciencia.

	—No, ya no lo tomo. No puedes entrar en mí —Me mira por encima del hombro, con sus bonitos ojos brillando.

	Sonrío como un maldito psicópata. 

	—¿No dentro de tu coño, quieres decir?

	—Quinton, no voy a hacer eso... —El tono de su voz cambia, haciéndome saber que está realmente asustada. Intenta darse la vuelta, pero le pongo una mano entre los omóplatos para mantenerla contra la pared.

	—Cálmate. No he traído lubricante, de todos modos. Pero recuerda mis palabras, Aspen —Me inclino hacia ella hasta que mi boca está a centímetros de su oído—. Va a suceder, y pronto. Todas tus primeras veces son mías, incluyendo ese culito apretado que tienes.

	Se estremece en mi abrazo, y yo lo disfruto. Su miedo, su alegría y sus lágrimas. Los quiero todos. 

	—Arquea la espalda y saca el culo. Voy a darnos lo que ambos queremos.

	Aunque me tenga miedo, también es confiada y me da el control total. Sigue mis órdenes y yo aprovecho la nueva posición. Tomando mi polla con la mano, la guío hasta su húmeda entrada y entierro toda mi longitud en su estrecho canal de un solo empujón. Mieeeerda.

	Pura felicidad es la única manera en que puedo describir lo que es estar dentro de Aspen. El caos que me rodea se detiene, los sonidos, los miedos que tengo, la miseria y la angustia.

	Todo se convierte en silencio de radio cuando estoy dentro de ella, y tal vez eso es parte de la razón por la que la odio, porque la necesito para silenciar los demonios. Soy débil sin ella.

	Aspen deja escapar un gemido. Es gutural, y el sonido va directo a mis pelotas. No puedo evitarlo. Toda la rabia contenida hacia ella y las ganas de follarla cuando no debería me vienen de golpe. Le paso los dedos por el pelo y le aprieto la cara contra la baldosa.

	—Joder, eres perfecta cuando mantienes la boca cerrada —le gruño al oído, mientras mis caderas se mueven cada vez más rápido. Me atrapa la forma en que su coño se agarra y se aprieta a mi alrededor y los sonidos que hace mientras la follo contra la pared.

	—Oh —gime Aspen, animándome a cogerla más fuerte.

	Respondo a cada pequeña súplica con una embestida más profunda. Mis caderas palpitan y aprieto los dientes a medida que aumenta el placer. Me aprieta tanto que no tardaría más que un segundo en explotar, pero no estoy preparado para que esto termine, y no me correré hasta que ella lo haga.

	—¿Qué hay en ti que me hace volver por más? —Me inclino hacia su oído y le acaricio el lóbulo con los dientes—. Cada vez que me deslizo dentro de ti, olvido que se supone que te odio.

	—Sí...

	—Dime que me odias —gruño.

	—Te odio —jadea ella, con voz débil.

	La rodeo con un brazo y paso de su vientre a sus firmes pechos para rodear su cuello con la mano. Su pulso se acelera y ella se tensa cuando la agarro, pero no se resiste, ya que la mantengo en ese ángulo y la coloco de forma que la mitad de su cuerpo se apoya en mi pecho. Para mí se trata de control y posesión. Aspen es mía, para provocar, herir y dar placer.

	La nueva posición me asienta más profundamente dentro de ella, y me deleito con la sensación de su canal contraído a mi alrededor.

	Continúo follándola, duro y profundo. El golpeteo de nuestra piel llena el aire. Las gotas resbalan por mi cara, pero no me detengo.

	—Quinton... —Aspen gime.

	La forma en que dice mi nombre como si fuera a morir si no termino el trabajo me hace chocar con ella un poco más fuerte, y un segundo después, siento que se precipita por el borde del acantilado.

	Todo su cuerpo se tensa y sólo entonces me dejo llevar. Unos cuantos empujones más y mis ojos giran hacia mi nuca, y exploto dentro de ella; el calor de mi liberación irradia fuera de mí. El corazón me retumba en el pecho, el sonido se amplifica con cada respiración.

	Nuestros cuerpos sudorosos se amoldan, y me permito un tiempo de debilidad y me inclino hacia delante, inhalando su aroma en lo más profundo de mis pulmones. Huele a limpio, a flores, pero también a mí. Perfecta. Mía.

	Estoy volviendo a flotar desde mi euforia cuando me doy cuenta de que me olvidé de salir. ¡Mierda! Salgo suavemente de Aspen, y la evidencia de mi mala acción se desliza por el interior de su muslo.

	—Te has corrido dentro de mí —anuncia, como si no lo supiera ya.

	—Lo sé —Es todo lo que digo.

	Debería haberme retirado. Debería haber volado mi carga en el suelo, pero me parecía un puto desperdicio. La mantengo en pie mientras recupera el aliento, con una mano apoyada en la pared. Agarro el dobladillo de mi camisa y me la quito por encima de la cabeza.

	—Toma, ponte esto —le ordeno, entregándole mi camisa.

	Se da la vuelta perezosamente y me lo quita.

	Me la bebo. Hermosa, es jodidamente hermosa con la cara sonrojada y el pelo alborotado. Parece que todavía se tambalea un poco cuando se suelta de la pared y se pone mi camisa.

	Que lleve mi camiseta no ayuda a las vibraciones alfa de “eres mía” que ya tengo, pero debo admitir que le queda bien.

	—Te ves completamente jodida —señalo.

	—Gracias, me pregunto por qué —responde sarcástica.

	La agarro por la cintura, la levanto y me la echo al hombro. Debe de estar agotada porque ni siquiera se queja mientras la saco de las duchas y la llevo a su habitación.

	Ahora la pregunta más importante es, ¿quién estaba jodiendo con ella, y por qué? Sé que ella cree que fui yo, pero no fue así. No voy a decírselo todavía, no hasta que sepa quién es el verdadero culpable.

	Todavía estoy pensando en ello cuando llegamos a su habitación. Abro la puerta con mi tarjeta y entro en su habitación. Con el pie, cierro la puerta de una patada y me acerco a la cama.

	La tumbo en el colchón y busco su edredón para taparla. Sus pequeñas manos surgen de la nada y las coloca contra las mías para detenerme. Levanto la vista y la encuentro mirándome fijamente.

	Sus ojos están nublados por el sueño, y mi mirada gravita hacia sus labios separados mientras habla: 

	—Quédate conmigo.

	Quédate conmigo... es una petición inocente, pero que al final se convertirá en mi ruina. Ya es bastante malo que no pueda evitar la atracción física que tengo hacia ella. No necesito desarrollar sentimientos reales.

	Sacudo la cabeza. 

	—No. Vete a dormir —Lo digo un poco más frío de lo que pretendía.

	Frunce el ceño, pero se acurruca más en su almohada. 

	—¿Es eso lo que haces con Anja? ¿O en realidad la tratas como tu igual?

	—Nunca he follado con Anja —admito—. Tampoco pienso hacerlo —No tengo el valor de decirle que nunca será mi igual. No hay futuro para nosotros. Nunca pasaremos de follar.

	En lugar de expresar esos pensamientos, la arropo y, antes de que pueda pensarlo mejor, le doy un beso en medio de la frente. Salgo rápidamente de la habitación porque, si no, haré exactamente lo que ella quería y me meteré bajo las sábanas con ella.

	Cuando entro en el inquietante silencio del vestíbulo, un extraño cosquilleo me llena las entrañas. Alguien está intentando hacer daño a Aspen, y la única persona que puede aterrorizarla soy yo. Cuando descubra quién se está metiendo con ella, lo mataré. Lo sé, aun sabiendo que las consecuencias podrían ser nefastas.

	Corriendo hacia mi dormitorio, estoy a mitad de camino en el pasillo cuando veo a Matteo. Se apoya en la pared con los brazos cruzados, como si estuviera esperando a alguien. Voy más despacio y mi mirada recorre el pasillo en busca de alguien más. Matteo me tiene odio, y no me extrañaría que me tendiera una emboscada. Estaría firmando su propio certificado de muerte si lo hiciera.

	Mi instinto me dice que fue él quien intentó joderla, pero no puedo estar seguro. Aun así, voy a hacer ver que está muerto para mí y que si vuelve a joder a Aspen, lo enterraré a dos metros de profundidad.

	—Quinton —saluda.

	—Matteo. Diría que me alegro de verte, pero me importa un carajo.

	Se ríe. 

	—Lo mismo. No podría importarme menos tu existencia. Ahora, Aspen... Ella es una historia diferente.

	Tengo que contenerme para no arremeter físicamente contra este cabrón, porque creo que realmente quiere ver hasta dónde puede empujarme.

	Bueno, por suerte para él, está a punto de descubrirlo.

	—No pensé que fueras tan jodidamente estúpido, pero parece que lo eres, así que déjame poner esto en palabras para que incluso tú puedas entender —Doy un paso hacia él para que pueda sentir la advertencia en mis palabras, pero no demasiado cerca, para no tener la tentación de apagar sus putas luces de un puñetazo—. Si no te alejas de Aspen, te mataré.

	Matteo no parece inmutarse, ni siquiera parpadea. De hecho, sonríe. 

	—Me encantaría que lo intentaras, Rossi. Ambos sabemos que si cualquiera de nosotros lo intentara, estaríamos como muertos. Las reglas aquí nos protegen a ambos.

	—Las reglas están hechas para romperse —gruño.

	La mera idea de que vuelva a ponerle las manos encima a Aspen me produce ondas de furia en la piel. Siento como si alguien me hubiera prendido fuego por dentro. Quiero destruir a ese bastardo, pero hay un muro invisible entre nosotros que me lo impide.

	—No te tengo miedo, Quinton. He luchado con monstruos más grandes.

	—Puede que no lo estés ahora, pero deberías estarlo. A la primera oportunidad, estás muerto.

	Matteo sacude la cabeza. 

	—Todo esto por esa chica... parece un poco ridículo. Es una mentirosa, una maldita rata. ¿O ese coño apretado te ha hechizado?

	—Lo que ella es no te importa. Acepta la advertencia o no lo hagas. De cualquier manera, acabaré contigo si jodes con lo que es mío.

	Me doy la vuelta y me alejo, sin darle la oportunidad de continuar la conversación. Debería haber terminado en el momento en que le di la advertencia.

	—Puede que seas el rey intocable de Corium, pero has dejado a tu reina vulnerable —me grita Matteo.

	Ni siquiera me molesto en darme la vuelta. No soy yo quien me preocupa. Es la persona que poco a poco se está convirtiendo en mi mayor debilidad.

	Aspen.

	
CAPÍTULO DIECINUEVE

	Aspen

	Asistir a las clases con normalidad mientras me pregunto si realmente fue Quinton el que me tendió la trampa la otra noche o si fue otra persona que quería sacarme de quicio.

	Podría ser cualquiera. Toda la universidad me odia. ¿Pero cómo, si no sabía dónde estaba yo?  No, pero él al menos tiene algo que ver.

	Reproduzco en mi mente cómo nos peleamos, como dos animales salvajes con los labios curvados, listos para darse un mordisco el uno al otro.

	Nos dio a los dos lo que necesitábamos. Ni siquiera era consciente de lo mucho que ansiaba su atención o su tacto hasta que sus dedos estuvieron sobre mí y se deslizó dentro de mi cuerpo. Cada caricia me decía lo que sentía, y su agarre posesivo sobre mí me recordaba que, aunque no quisiera admitirlo. Todavía me deseaba. Lo que hicimos se sintió como el cielo, incluso si estoy un poco adolorida por su rudo manejo esta mañana.

	En cualquier caso, estoy cansada de dejar que todo el mundo me empuje y me haga sentir indefensa. No me rebajaré a su nivel y los intimidaré, pero me defenderé. He estado usando a Quinton como escudo, dejando que me proteja cuando debería haber sido capaz de protegerme a mí misma.

	Puede que nunca sea un ninja como algunos alumnos de aquí que llevan entrenando cómo usar su cuerpo como arma desde el jardín de infancia, pero eso no significa que no pueda hacerme más fuerte.

	A la mañana siguiente, mi alarma me despierta a las cuatro y media de la madrugada. Abro los ojos y apago las alarmas, sin querer nada más que volver a dormir.

	Me obligo a recordar la forma en que Matteo se aferraba a mí, cómo Xander me agarraba y Nash me empujaba de rodillas. Todas esas veces, me sentí débil. Estos recuerdos me hacen salir de la cama.

	Me recojo el pelo en una coleta, me visto rápidamente con ropa de deporte y me calzo las zapatillas antes de ir al gimnasio de la residencia. Espero que mi idea de llegar tan temprano como para que no haya nadie más resulte.

	El pasillo está vacío, lo que me da la esperanza de encontrar el gimnasio en el mismo estado. Abro la puerta lentamente y meto la cabeza para escuchar cualquier señal de otros estudiantes. Cuando no oigo nada, abro la puerta del todo y entro. No puedo ver todo el gimnasio desde la entrada, por lo que me da un ligero ataque al corazón cuando al doblar la esquina encuentro a alguien sentado en el banco de pesas.

	En lugar de saltar un metro hacia atrás como quisiera, me mantengo firme e intento actuar como si debiera estar aquí. El tipo va vestido con un chándal gris oscuro, con la capucha puesta mientras mira su teléfono. No es hasta que levanta la vista que me doy cuenta de que es Quinton.

	—¿Qué haces aquí? —pregunta, ligeramente sin aliento. El sudor le chorrea por la frente, por las mejillas, y no puedo evitar preguntarme cuánto tiempo lleva aquí.

	—Yo... estoy aquí para hacer ejercicio.

	—¿A las cinco de la mañana? ¿No es un poco temprano para ti?

	—Estás aquí —señalo lo obvio.

	—Sí, pero estoy aquí todas las noches.

	—¿La noche? ¿Como toda la noche?

	—A veces —Se encoge de hombros y se mete el teléfono en el bolsillo. Apoyado en el banco, levanta la barra lastrada del estante y comienza a bombearla hacia arriba y hacia abajo. Las grandes placas apiladas a cada lado son tan pesadas que la barra de hierro se dobla un poco. Aun así, Quinton las empuja hacia arriba y hacia abajo como si nada.

	Hace unos cuantos más en rápida sucesión antes de frenar un poco, gruñendo ligeramente con cada movimiento. Me pregunto qué aspecto tendría sin el jersey puesto.

	¿Sus músculos están abultados? ¿Está sudando por todas partes? Estoy hipnotizada observando su fuerza y su resistencia, y sólo salgo de mi asombro cuando vuelve a colocar la barra en el soporte fijado al banco y se sienta.

	—¿Vas a mirarme todo el tiempo?

	Mierda. Acabo de darme cuenta de que no me he movido. He estado tan ocupada mirándolo como una adolescente hormonal, que he perdido la conciencia de lo que estoy haciendo.

	—Ah, no. Um, estoy aquí para hacer ejercicio.

	Quinton levanta una ceja y me mira fijamente durante otro momento antes de que mis piernas empiecen a moverse. Me doy la vuelta y busco en la zona algo que hacer. Me decido por la cinta de correr del otro lado del gimnasio. Es un espacio abierto, así que no hay ningún lugar donde no nos veamos, pero al menos hay una buena cantidad de distancia entre nosotros.

	Sólo corro unos minutos para calentar y acelerar el ritmo cardíaco. Cuando mi respiración se vuelve pesada y me duelen las piernas, reduzco la velocidad de la cinta y camino un minuto más.

	Mis ojos no dejan de mirar a Quinton a través de la habitación, aunque me esfuerzo por no hacerlo. Cuando se levanta y limpia el banco, pienso que podría marcharse, y la decepción me sube por la espalda. Al instante, me maldigo por ello. Todavía desprecio admitir que su presencia me hace sentir segura. Incluso después de todo lo que me ha hecho. En cierto modo, es mi manta de seguridad, y lo odio.

	En lugar de marcharse, se acerca a la pared donde hay barras colgando sobre su cabeza. Se estira, se agarra a una de ellas y empieza a hacer flexiones.

	Como no quiero que me pillen viéndolo otra vez, me bajo de la cinta y me dirijo a la zona de las pesas. Elijo una que parece no ser demasiado pesada y la cojo del estante.

	Me pongo delante del espejo, observando mi forma mientras hago flexiones en un lado hasta que me arde el brazo, entonces cambio al otro brazo. Cuando ya no puedo hacer nada más con ese lado, intento pensar en otro ejercicio con las mancuernas, pero no encuentro nada, así que busco a mi alrededor otra cosa que hacer.

	Casi dejo caer la pesa de tres kilos que tengo en el pie cuando me doy cuenta de que Quinton está de repente a mi lado. ¿Cómo diablos se mueve tan silenciosamente?

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta con auténtica curiosidad.

	—Hacer ejercicio... obviamente.

	—¿Por qué?

	Pienso en alguna mentira que podría contarle, pero como sé que se daría cuenta en un santiamén, opto por la verdad. 

	—Quiero hacerme más fuerte.

	Asiente con una expresión sombría en su mirada. No tengo que explicarle lo que quiero decir y por qué. 

	—Aislar un músculo así funcionará, pero te llevará una eternidad ganar fuerza así.

	—Entonces, ¿qué debo hacer? —Se siente raro pedirle consejo a Quinton, pero si me ayuda, lo acepto... a menos que—. Espera —lanzo mi mano entre nosotros—, antes de que respondas a esto. No voy a hacer nada a cambio. Si quieres ayudarme, entonces está bien, pero he terminado de negociar los términos contigo por cada pequeño favor.

	—Entendido, el sexo es gratis ahora.

	—¡No es eso lo que quería decir! —grito, soltando el brazo y poniendo las dos manos a los lados.

	Una sonrisa traviesa se extendió por su rostro. 

	—Sabes que me deseas. Te encanta que te folle.

	—Ugh, estás tan lleno de ti mismo. Espera —Levanto la mano una vez más, acercándola aún más a su cara esta vez —. No digas lo que estás pensando ahora mismo —le advierto.

	—¿Cómo sabes lo que estoy pensando?

	—He dicho que estás tan lleno de ti mismo, y sé que estabas a punto de responder que apuesto a que desearías estar llena de mí —digo la última parte con una voz más grave, casi burlándome de él.

	Su sonrisa se convierte en una carcajada. 

	—Nunca pensaría ni diría algo así —dice, con sarcasmo en su voz.

	Pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar que las comisuras de mi boca se conviertan en una sonrisa. Esta podría ser la interacción más amistosa que he tenido con Quinton.

	—¿Puedes hacer flexiones? Sería una buena forma de fortalecerte.

	—Um, podría ser capaz de hacer uno o dos —Con mucho énfasis en el “podría”.

	—Vamos —ordena, apartándose de mí. Vuelve a caminar hacia los barrotes y yo le sigo como un cachorro perdido—. Ponte aquí —Señala justo debajo de una barra.

	En cuanto estoy donde él quiere que esté, me agarra por las caderas y me levanta unos centímetros. Automáticamente alcanzo la barra que hay encima de mí hasta que cuelgo de ella.

	—Veamos lo que tienes.

	Empiezo a hacer mi primera dominada y me doy cuenta de que es mucho más difícil de lo que recordaba de las clases de gimnasia. Me arden los brazos y siento que mis músculos están a punto de ceder. Apenas consigo pasar la barbilla por encima de la barra cuando enderezo el brazo y me dejo colgar un segundo.

	—No sé si va a haber una segunda.

	Estoy a punto de dejarme caer al suelo por completo cuando siento las manos de Quinton en mis pantorrillas, su tacto envía una corriente eléctrica a través de mi piel.

	—Cruza los tobillos.

	Hago lo que me dice, preguntándome qué demonios está haciendo.

	Dobla mis rodillas, coloca una mano en la parte superior de mis pies y empuja ligeramente hacia arriba. 

	—Ahora, inténtalo de nuevo.

	Aunque sé que no va a funcionar, lo vuelvo a intentar. Esta vez, cuando se hace más difícil, uso las piernas para hacer palanca y me empujo hacia arriba. Sigue siendo difícil, pero no imposible. Sigo adelante y hago unos cuantos más, ignorando el ardor en la parte superior de mis brazos.

	—De acuerdo, esta vez sí que no puedo hacer más —resoplo después de un rato. Quinton me suelta los pies y yo me bajo de la barra.

	—Eso no fue terrible. Quiero decir, fue malo, pero no terrible —se burla Quinton.

	Le ignoro y me dirijo a una de las máquinas de ejercicios abdominales. Para mi sorpresa, Quinton me sigue hasta ella.

	—Mantén los brazos bloqueados y utiliza sólo los músculos del estómago —instruye.

	Me quedo en esta máquina un rato, y después, hago unas cuantas más. Quinton se queda conmigo todo el tiempo, ayudándome a entender todo. Cuando terminamos, mis músculos están agotados y estoy cubierta de sudor.

	Me limpio la frente con el dorso de la mano. 

	—Tengo que ir a prepararme para las clases.

	—Vas a estar muy dolorida mañana. Probablemente debería darte un masaje de cuerpo entero.

	Todo mi cuerpo se estremece ante sus palabras, sabiendo lo bien que se sentiría tener sus manos sobre mí.

	—O puedo darme una ducha caliente —digo mientras salimos del gimnasio.

	—No sería tan bueno —Sacude la cabeza y se aparta de mí—. Disfruta de tu ducha, talvez que te corras pensando en mí.

	Sacudiendo la cabeza, me dirijo a mi habitación. Escaneo mi tarjeta de acceso y voy a girar el pomo de la puerta, pero doy un grito ahogado y retrocedo cuando la puerta se abre desde el otro lado. Me llevo una mano al pecho para evitar que el corazón se me salga de la piel.

	El calvo de mantenimiento de ayer aparece ante mí. Se produce una chispa de emoción al ver que me arreglan la ducha, pero se disuelve cuando me sonríe. No es una sonrisa amistosa. Es más bien una sonrisa del tipo “soy un asesino en serie, pero nadie lo descubrirá”.

	—La ducha está arreglada —anuncia.

	—Gracias... —Tropiezo con mis palabras, sintiéndome repentinamente incómoda—. Llegaste temprano —Un poco demasiado temprano. No puede ser más tarde de las seis. ¿Esperaba que todavía estuviera durmiendo cuando entrara?

	Uf, sé que tuvo que entrar en mi habitación para arreglar la ducha, pero no me gusta la idea de que esté en mi habitación en ningún momento ni bajo ninguna circunstancia.

	Es como si caminara sobre cáscaras de huevo dondequiera que vaya. No debería estar tan asustada o paranoica, pero después del incidente de anoche, no puedo evitarlo.

	Lo que me lleva a preguntarme si Quinton le habrá pedido al chico de mantenimiento que le haga algo a mi ducha, y por eso me sonreía cuando me vio al otro lado de la puerta.

	El hombre se desliza junto a mí y empieza a caminar por el pasillo. Me quedo ahí, con miedo al entrar en mi habitación. Temo que haya colocado una trampa y que yo vaya a pisarla.

	De alguna manera, me armo de valor para entrar en la habitación y cerrar la puerta tras de mí. Todo parece estar donde estaba cuando me fui, pero sigo echando un vistazo a la habitación en busca de algo fuera de lo normal. Cuando estoy segura de que en mi habitación no va para nada, a mi alrededor, miro la ducha.

	Me acerco a ella como un animal salvaje y giro lentamente las manillas, escuchando cómo crujen las tuberías. Un momento después, sale el chorro de agua, y donde antes era una manguera contra incendios, ahora es una agradable lluvia.

	Estoy tan feliz que podría saltar. Me quito la ropa y me meto en la ducha. No hay una cantidad ilimitada de agua caliente como en los vestuarios, pero al menos no tengo que preocuparme de que me encierren o me quiten la ropa.

	 

	***

	 

	No sé que hora es, pero cuando abro los ojos, me asalta el un olor a desagüe. Me siento en la cama y el colchón cruje debajo de mí. El ruido del agua llega a mis oídos y parpadeo lentamente, preguntándome si estoy completamente despierta. Los olores fermentan en mi habitación y mi estómago se revuelve.

	—Oh, Dios... —empiezo, pero ni siquiera termino la frase.

	Me apresuro a entrar en el cuarto de baño y encuentro el suelo cubierto de un centímetro de agua marrón y turbia. Mi mirada se desplaza hacia el techo, donde veo el agua que salpica el baño desde lo que tiene que ser una tubería rota.

	Contemplo si debo intentar detener el agua, pero la idea de cubrirme con esa asquerosa agua me da ganas de vomitar. Justo en ese momento, se oye un fuerte chirrido. Doy un paso atrás y justo a tiempo también, ya que una ola de tsunami de agua entra a toda prisa en la habitación, salpicándome.

	Me dan arcadas, el olor y la sensación del agua viscosa en mi piel. Lo único que puedo pensar es que tengo que salir de aquí. Vuelvo corriendo al dormitorio y cojo algo de ropa, metiéndola en la bolsa de la ropa sucia, junto con la manta. Estoy en el pasillo cuando me doy cuenta de que no sé a dónde demonios voy.

	Nadie va a dejar que me quede con ellos, y no puedo dormir en el pasillo. No si quiero vivir para ver el día siguiente. Me quedo allí, con mi bolsa en la mano, con los ojos en el suelo.

	La paranoia me recorre la espina dorsal. No estoy segura de si Quinton ha hecho esto o si el chico de mantenimiento ha metido la pata al arreglar el cabezal de mi ducha, pero el resultado es el mismo. No tengo ningún sitio al que ir a estas horas de la noche. Brittney estará en su casa, y ni siquiera sé dónde está.

	Con Brittney fuera del asunto, hay realmente sólo un lugar que sería remotamente seguro.

	Miro la bolsa de ropa sucia y veo el número de la habitación de Quinton escrito en la tela blanca con un rotulador. Mis hombros se hunden y suelto un suspiro. ¿Qué es lo peor que puede pasar?

	Todo lo que puede hacer es enviarme lejos, supongo.

	La verdadera pregunta es: ¿lo hará?

	CAPÍTULO VEINTE

	Quinton

	 Utilizando el elegante mando a distancia, paso por los canales sin rumbo hasta que finalmente me detengo en alguna repetición de un viejo programa de juegos. Nada puede mantener mi mente ocupada, y distraerme de los terribles pensamientos que me persiguen cada noche. Es especialmente malo cuando todos los demás duermen y sólo me rodea el silencio.

	Las risas procedentes de la televisión cortan el silencio, y tiro el mando a mi lado en el sofá. Inclinando la cabeza hacia atrás, mantengo la mirada fija en la luz parpadeante de la pantalla cuando un sonido de golpeteo llega a mis oídos. Es tan débil que creo que lo he imaginado. Pero cuando bajo el volumen y vuelvo a oírlo, sé que debe haber alguien en la puerta.

	Al levantarme, miro la hora en mi teléfono y me doy cuenta de que son más de las tres. ¿Quién demonios llama a nuestra puerta a las tres de la mañana?

	Con una cantidad igual de curiosidad y fastidio, cruzo la habitación y abro la puerta principal. La abro y encuentro a Aspen envuelta en su manta como un capullo al otro lado. Me mira como un cachorro perdido en la lluvia y me pregunto qué demonios hace aquí.

	—No sabía si seguías despierto —murmura finalmente.

	—No duermo mucho. ¿Qué haces aquí?

	—Estoy... —se mueve sobre sus pies, y el movimiento hace que mis ojos recorran sus piernas. Está descalza, y la parte inferior de su manta parece mojada—. No importa —Sacude la cabeza y gira para alejarse.

	Antes de que pueda llegar lejos, agarro la manta y tiro de ella hacia atrás, haciéndola tropezar y caer contra mi pecho. 

	—No tan rápido. Dime por qué estás aquí —le exijo.

	—No sé por qué he venido aquí. Fue una estupidez. No hay nada que puedas hacer. Encontraré un lugar para dormir —Suena tan derrotada. Y lo odio. Algo aplastó su espíritu, y como no tuve nada que ver, no me gusta.

	—¿Por qué no puedes dormir en tu habitación? ¿Qué ha pasado?

	—El chico de mantenimiento vino a arreglar mi ducha antes. Bueno, al menos funcionó durante unas horas. Creo que se rompió una tubería. Mi habitación está básicamente bajo el agua y huele a desagüe. Pero ese no es tu problema. No te preocupes, encontraré un lugar para dormir.

	—¿Y dónde sería eso? ¿Vas a pasar otra noche en la ducha del gimnasio?

	—Dormiré en la biblioteca —anuncia.

	—La biblioteca está cerrada ahora mismo, y lo sabes. Todos los lugares están cerrados por la noche o zonas comunes donde cualquiera puede hacerte cualquier cosa mientras duermes indefensa.

	—Lo sé.

	—Has venido aquí por una razón —me burlo de ella descaradamente—. Así que pregunta.

	—Bien —Pone los ojos en blanco adorablemente—. ¿Puedo pasar la noche contigo? —Una sonrisa genuina se dibuja en mis labios. La idea de Aspen en mi cama entra en mi mente, y la sangre bombea directamente a mi polla.

	»Mira, dormiré en el suelo. Sólo quiero un lugar limpio y tranquilo, donde no tenga que preocuparme que alguien me estrangule mientras tengo los ojos cerrados.

	—¿Quién dice que no te voy a estrangular? —bromeo, pero a Aspen no le hago ninguna gracia.

	Con un resoplido, intenta apartarse de mí una vez más, pero la rodeo con mis brazos y la arrastro hasta mi apartamento. Sorprendentemente, no se resiste mientras la llevo dentro y cierro la puerta tras nosotros.

	Cuando la suelto y la manta se cae, me doy cuenta de que su ropa está mojada y sucia. 

	—Hueles un poco a desagüe. ¿Tal vez un baño primero?

	—Me encantaría un baño, en realidad —dice distraídamente mientras observa el apartamento con asombro—. Estoy dolorida por lo de anoche.

	—La habitación de Ren está allí —Señalo la puerta de mi mejor amigo—. Mi habitación está por ahí, y tengo una bañera en mi baño.

	—Gracias —susurra y empieza a caminar hacia mi habitación. La sigo con la mirada clavada en su culo. Su pijama está empapado, y el fino material se adhiere a su piel y no oculta mucho.

	Para cuando llegamos al baño, mi polla está dolorosamente dura, y sólo el hedor que sale de ella me impide bajarle el pijama y hundirme en su cálido coño.

	—Báñate, usa lo que necesites. Encontraré algo para que te pongas mientras te bañas.

	Me apresuro a salir del baño antes de que se quite la ropa mojada del cuerpo. Sé que, si no me voy ahora, no podré contenerme. Además, tengo algo que hacer antes de poder disfrutar de tener a Aspen a mi disposición.

	De vuelta a mi habitación, abro el portátil y compruebo el vídeo de hoy. Rebobino hasta el momento en que el conserje entra y empieza a arreglar la ducha. No me parece que esté haciendo nada sospechoso, pero, de nuevo, sé poco sobre reparaciones. Estoy a punto de cerrar el portátil cuando veo al tipo que se queda en la habitación de Aspen después de haber arreglado aparentemente la ducha. El tipo ya me caía mal, pero mi odio hacia él aumenta exponencialmente cuando le veo abrir los cajones de Aspen. Sus carnosos dedos rebuscan entre su ropa interior hasta que encuentra una que le gusta. La coge y se la lleva a la nariz antes de metérsela en el bolsillo del pantalón.

	No sé por qué su acto me enfurece de esta manera. ¿Y qué? Es un viejo pervertido que roba las bragas de unas universitarias. No es el primero, y no será el último que lo haga. Debería dejarlo pasar; no es que Aspen se vaya a enterar. No se hizo ningún daño real. Debería olvidarme de esto. Debería... pero no voy a hacerlo.

	La idea de que ese delincuente tenga las bragas de Aspen para masturbarse me deja un sabor amargo en la boca. Uno que no voy a tolerar.

	Una vez más, me alegro de haber estudiado la disposición de este lugar, y sé dónde está todo y todos. Eso es algo que me enseñó mi padre, conocer tu entorno, siempre. Cierro el portátil, escucho el agua corriendo en el baño y decido que haré el viaje rápido para visitar al conserje ahora mismo.

	Unos minutos más tarde, salgo del ascensor hacia el nivel C, que alberga a todo el personal. El pasillo está casi vacío, pero conozco el pequeño apartamento en el que se aloja el conserje y me dirijo directamente hacia él. Cuando llego a la puerta, levanto la mano y empiezo a golpear el puño contra el metal hasta que oigo una voz malhumorada que viene del otro lado.

	—Jesús, para ya... ya voy —La puerta se abre y un hombre de aspecto enfadado me recibe al otro lado—. Qué mierda...

	No le dejo sacar más que eso. Entrando en su espacio, lo empujo hacia atrás, empujándome en un pequeño apartamento. Está claro que le he despertado. No lleva nada más que unos viejos pantalones cortos, su cara tiene arrugas rojas en la piel donde se acostó, y sus ojos aún están empañados por el sueño.

	Al reconocerlo, su ira desaparece y se convierte en miedo. Cierro la puerta tras de mí con una patada, y vuelvo a centrar mi atención en el hombre que tengo delante.

	Puede que tenga veinte años más que yo, pero yo soy más alto, más musculoso y, sin duda, estoy mejor entrenado en la lucha. Ni siquiera ve venir mi puño hasta que le golpeo el pómulo con una fuerza demoledora.

	Con un gruñido de dolor, su cabeza se inclina hacia un lado y, antes de que pueda recuperarse, le aplico un gancho de izquierda en la barbilla. Sus ojos se ponen en blanco y todo su cuerpo se pone rígido. Como un muñeco de trapo, su cuerpo se derrumba en el suelo y su cabeza golpea la madera con un fuerte golpe.

	Lo despierto con una rápida patada en los riñones. Mira a su alrededor, desorientado, acunando su estómago por el dolor. Cuando sus ojos se posan en mí, su rostro se vuelve aún más pálido.

	—La próxima vez que te diga que arregles algo, lo arreglas, joder. Ahora, ¿dónde están sus bragas?

	Ante mi pregunta, sus ojos se abren imposiblemente. Tan grandes que creo que se le van a salir de las órbitas. Con las manos temblorosas, señala con el dedo la mesita, donde encuentro el pequeño trozo de tela rosa. Tomo las bragas de la mesa y me las meto en el bolsillo.

	El hombre ni siquiera intenta levantarse cuando paso junto a él y me dirijo a la puerta. 

	—Mañana, arregla su habitación. Límpiala bien y haz que se vea bien, ¿entendido?

	—¡Entendido! —Asiente con la cabeza, con cara de estar a punto de mearse encima.

	Eso es lo que pensé.

	Dejando al imbécil en el suelo, me veo fuera del apartamento. Odio el hecho de que este imbécil tenga un lugar más bonito que Aspen, pero eso es algo que no puedo evitar ahora mismo. Al menos, esta noche se quedará calentita en mi cama.

	A esta hora de la noche, los pasillos y los ascensores están desiertos. El único sonido que resuena en los pasillos vacíos son mis propios pasos mientras regreso a mi apartamento.

	Cuando vuelvo a mi cuarto, y mi habitación está completamente silenciosa. La puerta del baño está abierta, pero la luz está apagada y el agua ya no corre. El débil olor de mi jabón persiste en el aire, que es la única señal que queda de que alguien se ha bañado recientemente.

	La lámpara junto a mi cama está encendida, iluminando la mayor parte de mi habitación. Frunzo el ceño al ver que mi cama está vacía.

	¿A dónde carajo se fue?

	Al entrar en el cuarto de baño adjunto, observo el pequeño espacio. La bañera está vacía, hay una toalla húmeda en el borde y una pequeña pila de ropa sucia apilada en un rincón. Su ropa sucia me recuerda que no le he traído nada como le dije que haría. Lo que significa que, o bien se ha ayudado a sí misma, o bien está corriendo desnuda. Sonrío al pensarlo.

	Un crujido junto a mi cama llama mi atención y me doy la vuelta. Mis ojos se posan en el pequeño cuerpo que hay en el suelo, hecho un ovillo. Lleva una de mis sudaderas con capucha y un pantalón de chándal. Le quedan tan grandes que podría pasar por una pila de ropa sucia con los pies asomados. Me acerco a ella y le doy un empujón en la pierna con el pie.

	—¿Qué demonios estás haciendo?

	Se da la vuelta y me mira, medio dormida. 

	—Te dije que dormiría en el suelo. ¿Dónde has ido?

	Ignorando sus preguntas, le ordeno: 

	—Sube a la cama.

	—No, estoy bien aquí abajo —Se aleja de mí otra vez como un niño petulante.

	—O te subes a la cama o me devuelves la ropa —le advierto—. Si quieres dormir en el suelo, hazlo desnuda.

	—Ugh. Bien —resopla y se levanta del suelo. Se arrastra hasta la cama y se acurruca en el borde del colchón.

	—Pensándolo bien, tal vez también te tenga desnuda en la cama. Ya sabes, sólo en caso de que mi polla se enfríe y necesite un lugar para calentarla.

	—¿No tienes un microondas en el que puedas ponerlo?

	—Prefiero tu coño. La última vez que calenté mi polla en el microondas, me quemé la punta.

	Se le escapa una pequeña risita, pero sigue sin girarse para mirarme. 

	—Estoy cansada y dolorida, Quinton. Y estoy a punto de tener la regla. ¿Podemos, por favor, no hacer esto hoy?

	—Bien. Puedes quedarte con la ropa por ahora, pero no puedo garantizar que no te la vaya a arrancar del cuerpo mientras duermes.

	—De acuerdo —Ella bosteza—. Es justo... —dice, con la voz entrecortada por el sueño. Después de eso, la habitación se queda en silencio.

	Justo cuando creo que se ha dormido, su vocecita vuelve a llenar la habitación. 

	—No llevé un micrófono. Me gustaría que me creyeras.

	—Aunque te crea, no cambiará nada entre nosotros —Y no lo hará... nada cambiará la guerra entre nosotros. Siempre permaneceremos en dos bandos diferentes.

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO VEINTIUNO

	Aspen

	Esta vez, cuando me despierto, no hay olor a desagüe ni agua cayendo del techo en mi habitación. De hecho, ni siquiera estoy en mi habitación, y lo sé porque la almohada que tengo debajo de la cabeza huele picante, varonil, como Quinton.

	Abro los ojos y miro hacia el otro lado de la cama. Por desgracia, estoy sola, aunque no sé por qué esperaba que estuviera aquí. No puedo creer que haya tenido el valor de venir aquí.

	Me estiro bajo las sábanas antes de echarlas hacia atrás y me siento en la cama. Es tan cómodo que me planteo quedarme en su cama para siempre. Ja, como si me dejara hacer eso. Quiero decir, tal vez si estuviera desnuda.

	Me levanto de la cama y miro la ropa que llevo puesta. Esto no va a funcionar. No puedo ir a clase con los pantalones de deporte y la camiseta de Quinton. Mis ojos observan la habitación, y es entonces cuando veo una camiseta, un pantalón de yoga y unas zapatillas de tenis, todo ello perfectamente apilado en la silla. Una sonrisa aparece en mis labios. No debería sonreír, ¿y qué si ha hecho algo bueno por mí?

	No cambia nada. Como dijo anoche, nada de lo que hagamos cambiará la dinámica entre nosotros. Me duele el corazón por un momento, pero aparto los pedazos rotos.

	Voy al baño, me visto y hago todo lo posible por domar mi cabello rebelde. Es un desastre, y me sorprende que no haya palos sobresaliendo de él. Me hago una coleta para no tener que lidiar con ello y suspiro.

	No estoy segura de dónde está Quinton, pero me acerco de puntillas a la puerta del dormitorio y oigo voces al otro lado. Sé que él y Ren son compañeros de habitación, así que quizá esté desayunando con él. Mis manos resbalan contra el pomo de la puerta cuando me agarro a él y lo abro.

	El tiempo pasa lentamente, y como ya he faltado a un montón de clases por culpa de mi pierna y de la mierda en general, tengo que irme, lo que significa salir de esta habitación, aunque no quiera.

	Enderezando los hombros, reúno todo el valor que tengo. Probablemente sólo sean Quinton y Ren. No es para tanto. Me digo a mí misma mientras abro la puerta y salgo al salón.

	El apartamento es de concepto abierto, así que, por supuesto, en cuanto abro la puerta, me ven. Me quedo parada como un ciervo atrapado en los faros de un vehículo que se aproxima. Nash, Marcel y Ren están sentados en un rincón para desayunar, comiendo.

	Los tres me miran fijamente. Marcel y Nash observan con asombro cómo doy un paso inseguro hacia adelante mientras el rostro de Ren permanece impasible. Sin emoción. Probablemente sabía que yo estaba aquí todo el tiempo y sólo estaba esperando a que la ardilla sacara la cabeza del agujero.

	Sin querer quedarme más tiempo del que me corresponde, y sin decir una palabra, salgo corriendo de allí. Una vez en el pasillo, me tomo mi tiempo para ir a mi habitación. Espero que los estudiantes me miren o susurren, pero no hay nada de eso. Cuando llego a mi habitación, uso la tarjeta de acceso para entrar.

	Mi nariz se arruga cuando huelo el aire de la habitación. Huele aún peor que ayer, y el corazón se me hunde en el estómago mientras mis ojos recorren la habitación. Todas mis cosas están arruinadas. Antes no tenía mucho, pero lo que tenía ha desaparecido, se ha disuelto hasta la nada, bajo esta agua podrida.

	 Enfadada, salgo de la habitación y cierro la puerta tras de mí. Estoy muy disgustada y enfadada por la rotura de la tubería que ha estropeado mis cosas, pero ¿qué puedo hacer? Me siento impotente y atrapada. Aunque quisiera llamar a mis padres, no importaría. En primer lugar, mi ordenador está en algún lugar de esa habitación desordenada, y, en segundo lugar, no podrían ayudarme. Nadie puede ayudarme.

	Levanto la cabeza e inclino la barbilla hacia arriba. Lo único que puedo hacer es ir con Lucas y ver si me da otra habitación. Seguro que no me hará quedarme en los pasillos...

	¿A quién quiero engañar? Lo haría. La sola idea me produce un escalofrío. Decido ir a mis clases y hacer una parada en su oficina al final del día. ¿Quizás se apiade de mí?

	El día se alarga lentamente, la anticipación de lo que tengo que hacer después de las clases pesa sobre mis hombros. Me apresuro a ir a la oficina de administración en cuanto termino la gimnasia. Estoy sudada y hambrienta, pero nada de eso importa. No si no tengo un lugar donde recostar la cabeza por la noche, y dudo mucho que Quinton me deje volver a dormir con él.

	Entro en la oficina y me dirijo directamente a la puerta de Lucas.

	—¡No puedes entrar ahí! No tienes cita —me dice su asistente, pero la ignoro.

	Esto es entre Lucas y yo. Abro de un empujón la puerta de su oficina y lo encuentro sentado detrás de su ordenador. Levanta la vista de lo que está escribiendo y me mira.

	—Gracias por hacerme la vida más fácil —Sonríe y me lanza algo.

	A duras penas consigo cogerla y miro la tarjeta que tengo en las manos. Es idéntica a la tarjeta que tengo para mi habitación, pero de alguna manera, no conecto los puntos en mi mente.

	—¿Qué es esto?

	—Es la tarjeta de acceso a tu nueva habitación.

	Me quedo de pie, con la boca abierta, con la sorpresa a flor de piel.

	 —¿Mi nueva habitación? ¿Qué quieres decir?

	Lucas sacude la cabeza. 

	—Ve a comprobarlo. No tengo tiempo de explicártelo todo. La habitación debería tener todo lo que necesitas.

	¿Todo lo que necesito?

	—Eh, vale —Me tambaleo, tratando de entender qué demonios acaba de pasar. Llegué aquí dispuesta a tirar las paredes y decirle que me de una nueva habitación, pero él ya estaba un paso por delante de mí. Es raro que ocurra algo así y descubrir esto me pone de nervios. Esto debe ser un trampa.

	Me relamo los labios. 

	—Si esto es una broma cruel, juro que...

	Lucas me mira con cara de no tengo tiempo para tu mierda. 

	—No es una broma, Aspen. Ahora, sal de mi vista antes de que cambie de opinión.

	No espero ni un segundo más, temiendo que cambie de opinión. Una vez fuera de la oficina de administración, doy la vuelta a la nueva tarjeta de acceso en mis manos y encuentro el número de la habitación grabado en el elegante metal.

	302. Esa es mi nueva habitación. Este momento no se siente real, e incluso una vez que estoy de pie frente a la puerta, no lo he asimilado.

	Trago saliva por el nudo en la garganta y miro la tarjeta. Ahora la siento más pesada en mi mano. No puedo creer que me vaya a dar una nueva habitación. A este paso, no me importa que sea otra habitación del tamaño de un armario que huela a sótano. La aceptaré. Aceptaré cualquier cosa menos esa habitación llena de desagüe.

	Exhalando todo el aire de mis pulmones, deslizo la tarjeta de acceso por el lector y mis labios se vuelven una sonrisa cuando oigo que la cerradura se abre.

	Contengo la respiración, agarro el pomo de la puerta y la empujo para abrirla. No estoy segura de lo que esperaba encontrar, pero no era esta bonita y limpia habitación. No hay olor a humedad, ni techo dañado. Entro, cierro la puerta y echo un vistazo a la habitación, observando lo limpia que está.

	Mis ojos se fijan en una bolsa que hay sobre la cama, que está hecha con lo que parecen sábanas nuevas. Paso la mano por el suave tejido para ver si son reales. Esto tiene que ser un sueño. Pronto me despertaré y me daré cuenta.

	Agarro las bolsas que hay sobre la cama y las abro, inspeccionando su contenido. La bolsa casi se me cae de las manos cuando descubro que hay ropa dentro de las bolsas. Reemplazos para todo lo que se arruinó en mi antiguo dormitorio.

	Con las manos temblorosas, vuelvo a colocar la bolsa en la cama y entro en el baño que está conectado al dormitorio. También está limpio, con todo lo esencial que podría necesitar.

	—¿Cómo demonios ha ocurrido esto? —Me susurro a mí misma, con la mano sobre mi boca.

	Vuelvo a salir al dormitorio y doy vueltas en círculo, sonriendo todo el tiempo como una adolescente enamorada antes de caer hacia atrás y aterrizar en la cama.

	Todavía sonrío de oreja a oreja cuando reviso la bolsa más tarde esa noche, guardando toda mi ropa nueva. No puedo reemplazar todas las cosas que perdí en esa habitación, pero puedo ser feliz con lo que tengo ahora.

	Cuando llego al fondo de la bolsa, encuentro un sobre blanco. ¡Mierda! Los latidos de mi corazón retumban en mis oídos y saco el sobre. Lo abro con dedos temblorosos y leo las palabras entintadas de la tarjeta que hay dentro.

	 

	ME DEBES MUCHO POR ESTO 

	-Q

	 

	No sé por qué no lo vi antes. Lucas no me dio esta habitación porque sabía que venía a pedirla. Quinton lo hizo. Maldito sea. Ahora vuelvo a estar en deuda con él, y estoy segura de que me gustaba más cuando no quería saber nada de mí.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO VEINTIDÓS

	Quinton

	 Trasladé las cámaras a su nueva habitación el primer día que se mudó. Hace una semana que no la veo cara a cara, pero me paso la mayor parte del tiempo en mi habitación viéndola en la suya. La mayor parte del tiempo, ni siquiera está haciendo nada más que leer un libro, y sin embargo es lo más entretenido que se me ocurre.

	Definitivamente hay algo que no funciona en mí. Mi obsesión con ella es tan preocupante como molesta. Yo lo sé, Ren lo sabe, mi padre probablemente también lo sabe, pero nada de eso me detiene.

	No importa lo loco que sea mi pequeña fijación con Aspen, lo que hace es distraerme de la pena y la rabia que se están gestando constantemente bajo la superficie. Cualquier cosa es mejor que eso.

	Aunque disfruto simplemente viéndola, la cinta que Ren me dejó escuchar sigue pasando mucho en mi mente. Cualquiera podría haber grabado esa cinta, y una parte de mí cree a Aspen. Como señaló en la ducha, es una mentirosa de mierda, y no creo que esté mintiendo sobre esto. Además, si el micrófono estaba sobre ella, ¿por qué no hay ninguna cinta del incidente con Matteo? Mi padre no me habría ocultado eso. ¿Lo haría? Parecía sorprendido cuando se lo conté, pero, por supuesto, a diferencia de Aspen, es un excelente mentiroso.

	Supongo que sólo hay una forma de averiguarlo.

	Utilizando el trackpad de mi portátil, salgo de la transmisión de vídeo de su habitación y abro Skype en su lugar. Hace tanto tiempo que no llamo a mi padre que tengo que desplazarme hacia abajo para encontrar su número. En el momento en que hago clic en su nombre, una sensación de malestar se extiende en mis entrañas. Odio sentirme así con respecto a mi padre, pero no puedo evitar tenerle rencor por las cosas que ha hecho, y sinceramente no creo que esto vaya a cambiar.

	La línea suena sólo un rato antes de que mi padre descuelgue. Rara vez muestra emociones, pero no puede ocultar la sorpresa en su mirada mientras responde al videochat. Está en el despacho de su casa; las familiares estanterías llenas de libros y cuadros enmarcados llenan el fondo de la pantalla.

	—Quinton, ¿va todo bien? —Una ligera preocupación persiste en su tono, algo a lo que no estoy acostumbrado.

	—Sí, estoy bien, pero necesito algo.

	Mi padre se acerca a la cámara. 

	—¿Qué necesitas? Te lo enviaré, sea lo que sea, ya lo sabes.

	—Ren me dejó escuchar la cinta que le enviaste. Quiero escuchar el resto.

	En una fracción de segundo, la habitual máscara estoica de mi padre se pone en su sitio, sin dejar traslucir una pizca de emoción cuando habla a continuación. 

	—No puedo dejar que los escuches. Hay muchas cosas que no necesitas saber. Información que te pondrá en peligro simplemente por conocerlas.

	—Mentira. No quieres que te escuche porque no encaja en tu narrativa. Aspen no fue la que grabó, y lo sabes. Sólo querías que la odiara.

	—Deberías odiarla. No es tu amiga. Estoy tratando de protegerte, Quinton, de ella y de ti mismo. Sé que estás sufriendo, hijo. Tu cabeza no está en el espacio correcto. Estás sufriendo, y el dolor nubla tu mente.

	—Tal vez tu mente también está nublada entonces, ¿o no estás de duelo?

	—Quinton, sabes que lo soy.

	—No, no lo sé. Ni siquiera reconoces públicamente que se ha ido...

	—¡Basta! —Mi padre golpea el escritorio con el puño lo suficientemente fuerte como para hacer temblar el portátil. Un momento de silencio se extiende entre nosotros mientras ambos tratamos de calmar nuestro temperamento lo suficiente como para continuar una conversación algo civilizada.

	—Si Aspen realmente llevaba un micrófono, entonces habrías sabido lo de Matteo —señalo una vez que me he calmado lo suficiente—. ¿Lo sabías?

	—No lo sabía. No había ninguna cinta de eso, pero por el resto de las cintas, sólo podía ser ella.

	—No te creo.

	Suspirando con fuerza, mi padre se reclina en su sillón de cuero. 

	—Sé que no, pero no puedo darte el resto de las cintas. Tendrás que creer en mi palabra.

	—Genial... supongo que hablaré contigo pronto entonces...

	—Antes de que cuelgues, hay algo que tengo que decirte. En realidad iba a llamarte hoy. Un nuevo estudiante vendrá a Corium en los próximos días.

	—¿Quién es? —Mi padre conoce a todos los que asisten aquí de un modo u otro, por lo que resulta sorprendente lo que dice a continuación.

	—En realidad no estoy seguro. Aparentemente, es el hijo de Alessio Bianchi.

	—¿Bianchi? —Reconozco el nombre. Nunca los he conocido, pero sé que son una de las familias más poderosas de Europa, y Alessio es el hombre más poderoso de Italia. Recuerdo que tiene hermanos—. No recuerdo que tenga un hijo.

	—Exactamente —Mi padre golpea con los dedos la superficie lisa de su escritorio —. Dice que lo mantuvo en secreto para protegerlo, pero que ahora está dispuesto a dejarlo formar parte de nuestro mundo, y Corium es el lugar perfecto para integrarlo.

	—Suena divertido —digo con desinterés.

	—Puede ser, y puede ser lo contrario. En cualquier caso, Bianchi es uno de los miembros fundadores de Corium, así que no podemos decirle que no. Necesito que tengas cuidado. Nunca tuve problemas con Bianchi, pero tampoco somos aliados cercanos. No sé todo lo que me gustaría sobre él, especialmente sobre este hijo que ha aparecido de repente.

	—Tendré cuidado, pero como dijiste, nunca tuvimos un problema con ellos antes. ¿Por qué iban a empezar algo ahora?

	—Probablemente tengas razón, pero no estará de más ser precavido.

	—De acuerdo, bueno... tengo que ir... a hacer cosas...

	—Muy bien, llama a tu madre cuando puedas. Te echa de menos.

	—Lo haré —Cierro el portátil antes de que pueda despedirse, no es que esperara nada sincero. Mi padre no es esa persona, y supongo que yo tampoco.

	Hago una nota mental para llamar a mi madre mañana, pero ahora mismo tengo otra cosa que hacer. Algo que se ha retrasado.

	Me levanto, cojo el teléfono y me lo meto en el bolsillo. Me pongo las zapatillas y me dirijo a la puerta para ir a la biblioteca. De camino, me pregunto si Aspen estará allí. Normalmente no me gustan las sorpresas, aunque la idea de verla en persona me emociona.

	Cuando llego a la biblioteca, la encuentro completamente silenciosa y vacía. Una punzada de decepción me golpea, pero la alejo y me concentro en lo que he venido a hacer.

	Tardo unos minutos en encontrar a la bibliotecaria entre dos pesadas estanterías de roble del segundo piso. Me apoyo despreocupadamente en una de ellas, con la cara a escasos centímetros de una placa con el grabado Fiction C-E. Está sentada en el suelo con las piernas cruzadas y un grueso libro en el regazo. Su largo pelo azul le cubre casi toda la cara, ya que tiene la cabeza inclinada.

	—Oh, eso es jugoso —murmura para sí misma.

	—¿No deberías estar trabajando?

	—¡AHH! —grita. Todo su cuerpo se sacude y el libro sale volando por los aires antes de aterrizar con un golpe seco a unos metros de ella. Se levanta del suelo, agarrándose el pecho con una mano—. ¡Joder! ¿Intentas provocarme un ataque al corazón?

	No puedo evitar reírme de su tono acusador; la indignación acompañada es demasiado cómica. 

	—¿Por qué iba a querer que murieras? Primero necesito que me consigas lo que quiero. Hablando de eso, no pareces muy ocupada. Si no estás trabajando, y no estás buscando la información que quiero, ya debes haberla encontrado.

	—No es tan fácil, Quinton. No puedo ir por ahí y hackear como antes. Tengo que hacerlo poco a poco, cambiar mi patrón, dejar que los números corran y que los programas hagan su trabajo. Me lleva tiempo. Más de lo normal porque no puedo dejar que Phoenix me encuentre. Si no soy súper cuidadosa, puede rastrearme aquí.

	—Todo lo que escucho es un montón de excusas.

	—Es la verdad. Siento que no sea lo que quieres oír, pero esto va a llevar tiempo.

	—Bien, tómate tu tiempo. Supongo que tendré que encontrar algo más para mantenerme ocupado. Seguro que encontraré algo o alguien que me entretenga —Me miro las uñas cortas como si buscara un tesoro en mis cutículas.

	—Amenazarme no ayuda, y ambos sabemos que no vas a hacer daño a Aspen —Brittney cruza los brazos sobre su pecho y levanta la barbilla.

	Enderezando los hombros, doy un paso hacia ella, comiendo el espacio que nos separa.

	 —En mi experiencia, las amenazas son el mejor tipo de motivación, y no creas ni por un segundo que no le haría daño para conseguir lo que quiero. Haré lo que sea necesario para conseguir esta información.

	Se estremece visiblemente, pero sigue manteniéndose firme. 

	—Como dije, estoy trabajando tan rápido como puedo.

	—Volveré pronto. Diviértete leyendo tu libro de obscenidades —Miro al tipo sin camisa de la portada del libro.

	—Lo haré —resopla a la defensiva y coge su libro como si fuera una posesión preciada.

	Definitivamente entiendo por qué ella y Aspen se llevan tan bien.

	Girando sobre mis talones, doy unos pasos antes de que la bibliotecaria me llame, y mis pasos vacilan.

	—Puede que no me creas, pero realmente quiero ayudarte. Haré todo lo que pueda.

	Puedo oír la promesa en su voz y, aunque no sé por qué, le creo.

	Haciendo que mis piernas se muevan, no me giro ni le respondo. Vuelvo a atravesar la biblioteca y me dirijo al túnel que conecta con la base. Pasar de la lujosa biblioteca del castillo antiguo al sencillo túnel de cemento es casi deprimente, y me pregunto por qué no hay más estudiantes que pasen tiempo aquí arriba.

	Esos pensamientos se desvanecen cuando veo a una estudiante en particular caminando por el pasillo. Su mirada está clavada en el suelo, su paso es rápido y preciso, como si hubiera memorizado el camino a la biblioteca a la perfección. Sólo cuando hay menos de metro y medio entre nosotros, levanta la vista.

	En cuanto me ve, sus pies dejan de moverse y su cuerpo se detiene de repente.

	 —Quinton —Mi nombre sale de sus labios vacilante, como si no estuviera segura de dónde estamos ahora.

	Joder, yo tampoco.

	¿En qué punto nos encontramos?

	—Tu amiga está arriba, Ficción C-E —le digo, para que sepa exactamente dónde he estado.

	No pregunta por qué estoy aquí. Supongo que puede averiguarlo por sí misma.

	—De acuerdo... y gracias por conseguirme la nueva habitación.

	—No me des las gracias todavía, Aspen. Ya te he dicho que me debes mucho por eso —Acorto la distancia entre nosotros hasta que su hombro roza mi brazo. Inclinándome hacia ella, mi nariz está tan cerca de su pelo que puedo oler el aroma floral de su champú—. Y voy a cobrar... pronto.

	Sin mirar su reacción, me alejo, obligando a mis piernas a llevarme por el pasillo y alejarme de ella.

	Sólo pensar en todas las formas en que voy a cobrar ese favor me tiene al límite. Voy a venir por ella pronto. Muy, muy pronto.

	 

	 

	 

	CAPÍTULO VEINTITRÉS

	Aspen

	La advertencia de Quinton me tiene en alerta, así que me paso las siguientes horas en la biblioteca hablando con Brittney para calmarme. Ella está catalogando libros, y yo ayudando o intentando ayudar.

	Cojo un libro de la pila de devoluciones y se lo doy. 

	—Antes pensaba que quería ser médico, para poder ayudar a la gente, pero cuanto más lo pienso, más quiero ser bibliotecaria.

	Brittney sonríe. 

	—No puedes creer lo mucho que significa para mí.

	Pongo los ojos en blanco y sonrío. Es difícil de creer que esta mujer haya hackeado la mierda de alguien y destruido vidas. Es más bien una heroína que una villana.

	—Me gusta la soledad y la tranquilidad. La única gente que viene a la biblioteca es gente como tú que anhela lo mismo que tú.

	Su teléfono emite un mensaje de texto y lo coge del escritorio. Para darle un poco de privacidad y que no parezca que la estoy vigilando, vuelvo a ordenar los libros.

	Pero sé que ha ocurrido algo terrible porque, después de unos segundos, sigue mirando el teléfono, con las manos temblorosas y la cara blanca como una sábana.

	—¿Está todo bien? —Tartamudeo, mi miedo por su reacción a lo que acaba de leer se filtra en mi voz.

	Lentamente, levanta la vista hacia mí. Sus ojos son enormes, y el terror se acumula en el fondo. 

	—Phoenix.

	Un escalofrío recorre mi columna vertebral ante el significado de su nombre. 

	—¿Cómo... cómo consiguió tu número, y qué quiere?

	—Quiere hablar.

	—No vas a hacerlo, ¿verdad? —Mi temor por su seguridad aumenta—. ¿Y si descubre dónde estás e intenta venir aquí y hacerte daño?

	—Nunca lo consideraría, pero no creo que sea tan estúpido como para hacer eso.

	De alguna manera, no le creo, principalmente porque cuando alguien quiere venganza, hace lo que sea para conseguirla.

	—Si es más seguro irse, lo entiendo. No tienes que quedarte aquí. Quiero que estés a salvo, y si estar aquí no es un lugar seguro...

	—Para, todo está bien —Brittney pone una mano en mi hombro, anclándome al suelo.

	Respiro para calmarme, recién ahora me doy cuenta del miedo que tengo por ella.

	Sus labios se inclinan en una sonrisa. 

	—Corium es más seguro que Fort Knox, Aspen. No me preocupa que venga aquí. Si estuviera en casa, entonces sí, sería una historia diferente.

	—Es que no quiero que te pase nada. Eres la única persona a la que realmente le importa si estoy viva o muerta.

	Un destello de preocupación cruza sus rasgos de hada. 

	—Nadie dentro de estos muros puede matarte, ni siquiera intentarlo. Hay reglas para protegerte.

	Mis pensamientos se dirigen a Matteo. Ahora no hay nadie que me proteja de él. Nada que le impida vengarse. Brittney tiene razón. No puede matarme, pero puede hacer que desee estar muerta, y eso es lo mismo.

	—Sí, conozco las reglas, pero no confío en ellas. Mi muerte sería una gota en un cubo para esta gente.

	—Deja de pensar así. Nadie va a hacerte daño, no si yo tengo algo que decir al respecto —Me gustaría que su confianza en Corium me sostuviera, pero no es así. No me fío de este lugar, y mucho menos de la gente que vive entre sus paredes. Miro el reloj de mi muñeca y me doy cuenta de que llevo aquí más tiempo del que esperaba.

	—Mierda. Tengo que irme —refunfuño.

	—Está bien. Gracias por ayudar —Brittney sonríe.

	Dudo en irme. Me perderé la comida y los deberes si eso hace que ella se sienta mejor al tenerme aquí.

	 —¿Segura que vas a estar bien? Siempre puedo quedarme un poco más.

	—No seas tonta. Phoenix es como un chihuahua. Cree que es vicioso cuando no lo es. Puedo manejar esto, y si no puedo, serás la primera persona a la que se lo diga. ¿De acuerdo?

	Sé que le quita importancia, pero aun así asiento con la cabeza y le doy un abrazo antes de irme. El pasillo está oscuro y casi vacío mientras corro hacia mi dormitorio. La paranoia corre por mis venas y miro por encima del hombro a cada paso que doy.

	No me sorprendería que Quinton decidiera que ahora es un buen momento para cobrar su favor. Solos en el pasillo, la oscuridad nos ensombrece. ¿Es jodido que me excite un poco la idea?

	Joder, sí, está mal.

	Ni siquiera debería tener que hacerme esa pregunta. Es mi enemigo, su padre me quiere muerta, y aquí estoy, preguntándome cómo sería que me follara de nuevo. Ansío algo que nunca podré tener con alguien que está completamente fuera de los límites.

	La puerta de mi habitación está justo delante y corro por el pasillo como si me persiguiera un asesino en serie.

	Sólo unos pocos metros, y estaré en la seguridad de mi habitación.

	Hasta ahí llego antes de que me agarren por detrás. Una mano se desliza sobre mi boca y mi espalda choca con un pecho firme. Por un momento, creo que es Quinton, tratando de asustarme, pero no es así. Me doy cuenta con sólo respirar su aroma. Quinton huele a madera, embriagador y cálido. Esto es... esta persona huele como un monstruo.

	—¿Crees que no sé que fuiste tú?

	Matteo. Su voz profunda y siniestra me atraviesa y la sangre de mis venas se convierte en hielo. Me resisto a que me agarre, pero el brazo que me rodea por el medio se estrecha y la presión sobre mis costillas se vuelve tan dolorosa que sé que me dejará moratones. Un gemido se escapa de mis labios sin permiso.

	Sus dientes me pellizcan la oreja. 

	—Todo esto es culpa tuya. Todo. Ahora tengo que vivir en esa mierda de habitación en la que vivías. Espera a que llegue mi padre... —Me aprieta un poco más, y el aire de mis pulmones se convierte en un resuello—. En cuanto llegue, desearás no haberme conocido.

	Algo dentro de mí se rompe, y las ganas de herir a Matteo se agudizan. Estoy cansada de ser el ratón débil, atrapado en una trampa. Quiero ser el gran gato malo. Quiero ser fuerte. Quiero salvarme. Me debato en su agarre, moviendo los brazos hacia atrás, con la esperanza de darle un codazo en el costado. Le golpeo en las costillas, pero no hace nada, y su agarre se hace más fuerte.

	—Sí, sigue luchando. Me estás poniendo la polla dura.

	Débil. Soy débil. Las palabras resuenan en mi mente. Necesito hacer más para protegerme. Necesito cuidarme.

	Apretando los dientes, tiro hacia delante y luego echo la cabeza hacia atrás. Mi cabeza entra en contacto con su cara y me suelta al instante. Jadeo al soltarme, sorprendida por haber escapado de él.

	—¡Maldita perra!

	Me doy la vuelta y me aprieto contra la pared. Se acuna la cara con las manos, pero puedo ver un riachuelo de sangre que le recorre la cara.

	Una puerta se cierra de golpe en algún lugar del pasillo y veo cómo los ojos brillantes de Matteo se llenan de pánico. Sin embargo, vuelve a centrar su atención en mí y gruñe: 

	—Lo pagarás. Quizá no hoy, pero pronto.

	Su advertencia persiste en el aire, y me pongo de pie, con el cuerpo amenazando con desmoronarse en el suelo. Mi pecho sube y baja rápidamente, y los latidos galopantes de mi corazón me llenan los oídos.

	Soy vagamente consciente de que se va y me escabullo por el suelo como un ciervito recién nacido. Tengo los dedos resbaladizos por el sudor y escudriño mi tarjeta de acceso. Atravieso la puerta a toda prisa y golpeo con la mano el interruptor de la luz para encenderla. Me doy la vuelta, cierro la puerta de golpe y tiro mi bolsa cerca del pequeño armario.

	Lo único en lo que puedo pensar es en asegurarme de que la puerta está cerrada para poder borrar de mi mente las amenazas susurrantes.

	Quiero fingir que esto es una pesadilla y que en cualquier momento me despertaré en mi cama. Miro fijamente la puerta, una parte de mí espera que Quinton la atraviese.

	Podría salvarme, protegerme, pero no lo hará. No estoy a salvo, y quizás nunca lo estuve, para empezar.

	Matteo quiere vengarse, y algo me dice que no parará hasta que mi sangre cubra sus manos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO VEINTICUATRO

	Quinton

	Cuando entro en el gran espacio abierto del gimnasio, mis ojos se posan en la única persona que nunca había visto antes. Al instante, me acuerdo de lo que me dijo mi padre ayer. Debe ser él. El hijo de Alessio Bianchi. Al igual que mis ojos se sienten atraídos por él, los suyos se sienten atraídos por mí. Mientras me acerco al grupo, él no oculta el hecho de que me mide. Es alto y bien formado, su piel es morena y su pelo es negro como el mío.

	Para una persona normal, parecería casual y relajado con el chándal gris oscuro que lleva puesto, pero yo me doy cuenta de cosas que otros no notan. Me fijo en el modo en que su pie derecho está colocado unos centímetros por detrás del izquierdo, en el modo en que sus rodillas están ligeramente dobladas y en que sus ojos están constantemente observando su entorno en busca de peligro. Está preparado para luchar, probablemente se mantiene así constantemente, al igual que yo.

	Capto un movimiento con el rabillo del ojo y, cuando inclino la cabeza, descubro que Aspen trata de pasar a hurtadillas junto a mí. Por el momento, la dejo, sabiendo que tengo que prestar toda mi atención al recién llegado.

	—Ahora que estamos todos aquí, demos la bienvenida a nuestro nuevo alumno, Vito —anuncia Quan, y todos los presentes se giran para mirar al nuevo miembro de la élite de Corium.

	Vito asiente con la cabeza, pero opta por no hacer ninguna otra presentación. Me parece bien. Ya me enteraré de quién eres realmente de una forma u otra.

	Quan repasa algunas técnicas de lucha mientras yo vigilo de cerca al nuevo alumno, que finge escuchar a Quan mientras sus ojos no dejan de buscar en la sala como si estuviera memorizando cada rincón, cada salida y cada cara.

	—Compañeros —la voz de Quan retumba en la sala, e inmediatamente miro a mi alrededor buscando a Aspen.

	Normalmente, me mantengo cerca de ella durante toda la clase, pero he estado preocupado y no me he dado cuenta de que se movía. Cuando la encuentro, Vito ya está hablando con ella. Hijo de puta.

	Los molestos e indeseados celos se abren paso por mi columna vertebral. Mis pies se mueven por sí solos y me llevan por las alfombras hasta donde Vito está charlando con Aspen.

	Como un perro que lucha por su hueso, me dirijo directamente a Vito con los dientes desnudos. Solo cuando me mira divertido, la niebla de la ira desaparece de mi cerebro y recupero el sentido común.

	—Vivo, ¿verdad? —Digo su nombre mal a propósito.

	—Cerca, es Vito —Su acento es sorprendentemente débil, lo que significa que o bien ha estado en los Estados Unidos por un tiempo o tiene un maldito buen tutor en Italia—. Encantado de conocerte por fin, Quinton.

	Vito me tiende la mano y yo la cojo sin romper el contacto visual. Mi mano rodea sus dedos y los aprieto, imaginando su cuello en mi palma. El imbécil se limita a reírse. Joder, odio a este tipo.

	De repente, Quan aparece junto a nosotros. 

	—Supongo que el estudiante extra nos deja con un número impar. Uno de ustedes tres puede entrenar conmigo.

	—Ya nos hemos asociado —anuncia Vito, señalando entre Aspen y él.

	—Um, sí... le dije que sí. Quiero decir... que estaba bien... para la pareja. —Aspen tropieza con sus palabras, sus ojos pasan entre nosotros nerviosamente.

	—No hay problema —Obligo a sonreír y me alejo antes de estrellar mi puño contra los dientes de Vito.

	Quan nos aleja de ellos, pero le hago un gesto para que se quede más cerca y nos coloque en una posición que me permita vigilar a Vito. Por suerte, Quan no se opone.

	Recorremos los nuevos movimientos que Quan nos ha enseñado hace unos minutos con facilidad. Mi cuerpo se mueve con rapidez y fluidez. Mis contraataques son un poco más contundentes de lo necesario, ya que mi mente está consumida por la ira.

	Quan gruñe al esquivar una de mis patadas, pero no es lo suficientemente fuerte como para ahogar la risita de Aspen ante algo que dice Vito. ¿Está coqueteando con ella?

	Irritado, trato de escuchar lo que hablan, pero hay demasiado ruido a nuestro alrededor para distinguirlo.

	Observo cómo Vito le muestra a Aspen los movimientos lentamente. Sus manos están sobre su cuerpo, y mi sangre hierve en mis venas. Mi puño choca contra algo con una fuerza que aplasta los huesos. Ni siquiera siento el dolor, pero oigo los jadeos a mi alrededor, cuando me doy cuenta de que acabo de golpear a Quan en la cara.

	—Mierda, lo siento —me disculpo ante Quan, que se pellizca con dos dedos el puente de su nariz sangrante.

	—Creo que hemos terminado por hoy —dice mientras aprieta su mandíbula.

	No estoy seguro de si está enfadado conmigo o consigo mismo por dejarme dar un golpe. Al fin y al cabo, es él quien debe enseñarme, no al revés.

	Quan se marcha a lamerse las heridas y yo me tomo un momento para coger agua de la fuente y refrescarme. El líquido frío me quita la sed, pero no hace nada para calmar la rabia ardiente que llevo dentro.

	Cuando me doy la vuelta, Aspen se despide de Vito con un incómodo gesto antes de salir corriendo lo más rápido posible. Ya sabe que ha cometido un error. Uno que le haré pagar más tarde.

	El resto de los estudiantes se va lentamente, pero Vito no hace ningún movimiento. Se limita a permanecer de pie, despreocupado, con las manos cruzadas a la espalda. Me acerco a él lentamente, deseando que el resto de la gente se vaya para poder hablar en privado.

	—Espero que todos hayan sido bienvenidos —ofrezco, una vez que estamos solos.

	—Mucho. Especialmente Aspen. Es muy simpática —Sonríe, y las ganas de arrancarle los ojos casi me abruman.

	—Eso parece, pero deberías tener cuidado con esa. Su familia es una conocida traidora.

	—Gracias por la advertencia, pero te aseguro que puedo cuidarme solo. Además, sé muy bien quién es Aspen Mather y lo que ha hecho su padre.

	Otra oleada de ira me inunda, haciendo difícil permanecer quieto y escuchar a este cabrón. 

	—Parece que sabes mucho para ser un tipo que acaba de llegar. —Hay algo raro en este tipo, y no me gusta nada que esté aquí.

	Simplemente se encoge de hombros. 

	—Sé lo suficiente.

	—¿Por qué estás realmente aquí? —No espero que me dé una respuesta sincera, pero puede que me dé una pista sin quererlo.

	—La misma razón por la que todo el mundo está aquí, supongo. —Casi resoplo ante su respuesta lavada—. Tengo que ir a mi próxima clase. Nos vemos, Quinton.

	Le hago un pequeño gesto con la cabeza y lo veo alejarse antes de cruzar a la esquina de la habitación. Cojo un par de guantes de boxeo y deslizo las manos dentro, apretando el velcro7 con los dientes.

	Hay múltiples configuraciones para el entrenamiento en solitario, incluyendo estaciones de boxeo y artes marciales mixtas. Voy rotando y los utilizo todos. Descargo mi ira en las almohadillas cubiertas de cuero y en los sacos de boxeo hasta que me duelen los músculos y el sudor me recorre la cara.

	Sólo cuando estoy tan agotado que mi mente se ha calmado un poco, me quito los guantes y me permito coger agua de la fuente.

	En lugar de volver a los dormitorios, me dirijo al nivel inferior, donde sé que Aspen tiene su próxima clase. Cuando llego al aula, no me molesto en llamar a la puerta. Simplemente entro en la clase de historia que da el profesor Brush. El anciano levanta la vista de su pupitre, sorprendido. Abre la boca como si estuviera a punto de gritar a quienquiera que haya irrumpido en su clase, pero cuando se da cuenta, sus finos labios vuelven a juntarse.

	—¿Puedo ayudarte? —pregunta, como si realmente se ofreciera a ayudarme en lo que pueda.

	—No, sólo necesito que me preste uno de sus alumnos por un minuto —le explico.

	El profesor me mira con desconcierto, pero no interviene cuando paso por delante de él y entro en el aula. Busco a Aspen en la clase y la encuentro sentada en el último rincón, probablemente intentando pasar desapercibida. Sus ojos sorprendidos se encuentran con los míos y no puedo evitar sonreír ante el ceño siempre fruncido de su rostro.

	Todos los demás alumnos de la sala me miran con una mezcla de miedo y precaución, como si un movimiento en falso pudiera hacerme estallar. Todos menos Aspen, que parece más molesta con cada segundo que pasa.

	Sin dejar de mirarla, levanto el dedo y le hago un gesto para que venga conmigo. Estoy seguro de que está dando un pisotón por debajo de la mesa, pero incluso con su evidente frustración, se levanta. Deja su bolso y su libro y me sigue fuera de la habitación.

	En cuanto cierro la puerta tras nosotros, cruza los brazos a su pecho a la defensiva. 

	—¿Qué demonios estás haciendo? Ese profesor ya me odia. Nunca dejará de lado que interrumpí la clase.

	—Yo interrumpí la clase.

	Aspen pone sus bonitos ojos azules en blanco. 

	—Esto no funciona así, y lo sabes. En esta universidad, todo es culpa mía, y nada es tuya.

	—Sí, probablemente tengas razón, así que ¿por qué no te saltas la clase y me dejas que te folle en su lugar?

	—¿Es enserio que por eso me sacaste de la clase? ¿Para tener algo sexual?

	—No, pero eso sería un plus.

	—No puedo saltarme más clases... no es que vaya a hacerlo sólo porque quieras mojar la polla. Ahora, dime qué quieres para que pueda volver al infierno.

	—Quiero que te alejes de Vito.

	—¿Vito? ¿Esto es por el chico nuevo?

	—Sí, tienes que evitarlo.

	—Vaya —Aspen sacude la cabeza—. No soportas ver a nadie siendo amable conmigo, ¿verdad? ¿Preferirías que se tropezara y me diera un codazo en el pasillo como la mitad de los alumnos? ¿O que me ignore como la otra mitad?

	—Prefiero que estés atada a mi cama para que nadie más que yo pueda tocarte.

	—Por supuesto, lo harías. Sabes que soy una persona, ¿verdad? No soy tu juguete, un juguete sexual que puedes usar cuando te apetezca.

	—No veo por qué no puedes ser ambas cosas. Ahora cállate y escucha lo que te digo. Aléjate de Vito. Lo digo en serio, Aspen.

	Despliega los brazos con un resoplido exagerado.

	 —Bien. Me alejaré de él. ¿Puedo irme ya?

	Asiento con la mano para despedirla. Ella respira profundamente, como si se preparara para recibir un grito, y abre la puerta del aula. La sala se queda en silencio cuando ella entra. Justo antes de que cierre la puerta tras de sí, miro por encima de su hombro y mis ojos se cruzan con los del profesor. Le dirijo una mirada de advertencia, comunicándole sin palabras que ella está fuera de los límites.

	Estoy cansado de que la gente se meta con ella. Tal vez sea hora de que se lo deje claro a todo el mundo. Sólo hay una persona que puede meterse con ella. Yo.

	 

	 

	 

	CAPÍTULO VENTICINCO

	Aspen

	Estoy acurrucada bajo las sábanas, leyendo un libro, cuando llaman a la puerta. Desvío la mirada de las páginas color crema del libro hacia la pesada puerta de madera. Desde la otra noche, cuando Matteo me asaltó, estoy más recelosa que de costumbre, si es que eso es posible.

	Incluso ahora, se me erizan los pelos de la nuca. ¿Y si ha vuelto para cumplir su amenaza? ¿Y si esta vez no me deja ir?

	Intento tragar, pero la saliva de mi boca se vuelve espesa, como el cemento. Pasa un momento, y el aire de mis pulmones se escapa. Lo único que puedo hacer es esperar que la persona que está al otro lado de la puerta se vaya. Por desgracia, no tengo esa suerte.

	En lugar de llamar a la puerta, el pitido de la puerta al desbloquearse mediante una tarjeta de acceso llena mis oídos. El corazón me da un vuelco en el pecho cuando se abre la puerta y entra Quinton con una sonrisa diabólica. Suelto un suspiro para calmarme y trato de disimular la cara de terror que seguramente llevo.

	—Ding-dong. ¿Alguna vez has oído hablar de abrir la puerta?

	Lo fulmino con la mirada y me doy cuenta de que lleva un disfraz de Halloween. Parece el diablo. Está vestido de pies a cabeza de negro, la camisa abotonada es negra, y sus vaqueros también son negros. Lleva un par de cuernos de diablo en la cabeza, lo que le da un aspecto medieval.

	—Si quisiera hablar contigo, te habría contestado. Además, ¿qué demonios llevas puesto?

	—Menos mal que no me importa lo que quieras. —Mira su traje—. Hades –Rey del Inframundo– ¿por qué no me parezco al personaje, no?

	Me encojo de hombros.

	—Te ves bien. Ahora vete porque estás interrumpiendo un buen capítulo de mi nuevo libro.

	Le señalo la puerta, pero no parece haber oído ni una sola palabra de lo que le he dicho porque, en lugar de irse, sigue entrando en la habitación, deteniéndose sólo cuando llega a mi cama.

	Su olor me invade y trato de no mirarlo porque sé que en cuanto lo haga me atraerá, siempre lo hace. Aun así, termino asomándome a él.

	Su pelo negro como la noche ha crecido un poco, algunos mechones se pegan a su frente, y estoy tentada de acercarme y apartarlos. Las habituales y tenues bolsas bajo sus ojos parecen un poco más oscuras de lo normal, y me pregunto si duerme por la noche. No es asunto mío y no debería importarme, pero no puedo evitarlo.

	No merece mi compasión, pero eso no significa que no quiera dársela.

	Como si lo aceptara de todos modos.

	Esos ojos oscuros suyos se clavan en mí, inmovilizándome. Me relamo los labios involuntariamente. El aire se calienta a nuestro alrededor. ¿Esto es todo lo que seremos? ¿Dos personas que se follan pero que fingen que no hay nada más que odio entre ellos?

	—Olvida el libro y vístete —exige—. Vamos a una fiesta de Halloween.

	Aprieto los dientes.

	 —No vamos a ninguna parte. Tú te vas.

	Se inclina y sus ojos brillan de fastidio. Su colonia picante llena mis fosas nasales y el calor de su cuerpo cubre el mío. 

	—No recuerdo haberte preguntado qué querías.

	—No tengo nada que ponerme —Frunzo el ceño, dándole una excusa poco convincente.

	Quinton pone los ojos en blanco como si le molestara.

	—Toma —Me lanza una bolsa que no sabía que tenía en la mano.

	Aterriza frente a mí y lo miro fijamente. Joder. 

	—Lo tienes todo planeado, ¿no? ¿De dónde has sacado el vestido? —No es como si pudiera conducir hasta el centro comercial y recoger algo.

	—No te preocupes por eso —La sonrisa de Quinton se amplía—. Por supuesto, lo he planeado todo. Ahora, vístete, o te vestiré yo, y te prometo que no querrás que lo haga porque puede que no salgamos de este dormitorio.

	—¿En serio? —Suspiro y lanzo las manos al aire—. Ambos sabemos que no hay nada para mí en una fiesta de Halloween. Nadie me quiere allí, y no quiero estar en ningún sitio donde no me quieran. Además, no voy a llevar un estúpido disfraz en el que mostrar mi culo y mis tetas a tus amigos. No soy un caballo de espectáculo —Sé que estoy presionando, pero quiero que entienda lo mucho que no quiero hacer esto.

	He tocado un nervio, y lo sé porque los contornos de su cara se endurecen hasta convertirse en piedra. A la velocidad del rayo, ataca como un jaguar, con su mano rodeando mi garganta.

	El movimiento me hace subir a la cama y mi cabeza se apoya en la pared. Su agarre es firme y le miro fijamente a los ojos, esperando a ver qué hace a continuación.

	Estoy a su merced, completamente atrapada entre él y la pared.

	—Te quiero allí —susurra, inclinándose hacia mi cara. Parece diferente esta noche, y me pregunto si eso tiene algo que ver con que Vito, el chico nuevo, tomando un extraño gusto por mí.

	—Bueno, no quiero estar allí —digo, mi voz sale un poco más débil de lo previsto.

	—No vas a ponerte un disfraz ajustado. Abre la bolsa y ponte el vestido. Estarás preciosa.

	Todo un caleidoscopio de mariposas estalla en mi vientre ante el fuego que parpadea en sus ojos. Podría comerme viva, y lo peor es que yo se lo permitiría.

	Quiero desafiarlo, pero ¿realmente importaría? Quinton es como un tiburón, y cualquier signo de debilidad para él es como sangre en el agua.

	—No quiero ir —me quejo.

	Me suelta la garganta y pienso que tal vez lo he conseguido hasta que sus ágiles dedos alcanzan el botón de sus vaqueros.

	Esos labios carnosos suyos se inclinan hacia los lados. 

	—Bueno, ya que no quieres irte, tal vez sea mejor que discutamos tu pago por esta habitación. Creo que es hora de un agradecimiento apropiado.

	—Estoy más que agradecida, y lo sabes —digo.

	—No, todavía no, no lo estas, pero para cuando termine contigo, lo estarás.

	—No voy a tener sexo contigo, Quinton, así que puedes irte.

	—Harás lo que te diga, y no porque yo te lo diga, sino porque en el fondo tú también quieres esto. Quieres mi polla dentro de ti. Quieres que te folle como si te odiara, para poder justificar esta jodida relación que hemos desarrollado. Lo sé porque yo también lo quiero. Quiero follarte hasta que no recuerde quiénes somos.

	Joder, esta mierda se está volviendo demasiado profunda, y no tengo la capacidad emocional para lidiar con ello ahora mismo.

	Saltando de la cama, anuncio: 

	—Bien, si eso hace que dejes de desvestirte y hablar, iré.

	Sé que me he metido en sus manos cuando su sonrisa se vuelve perversa. Este hombre no tiene vergüenza. No debería ir con él. Debería dejar que me follara y mandarlo a volar, pero no quiero eso.

	No quiero que me coja y me descarte como si no fuera nada, y saber que me siento así me aterra más que nada porque significa...

	No me permito terminar el pensamiento. Cojo la bolsa de la cama. 

	—Espera en el pasillo.

	No me sorprende que haga lo contrario y se apoye en la pared más cercana. 

	—Cállate y vístete. Me he follado literalmente tu coño, lo he lamido y me he corrido dentro de ti, todo en la misma noche. Puedo soportar ver cómo te vistes.

	Pongo los ojos en blanco e ignoro todas las palabras que acaba de decir. Me va a matar, lo juro. Debería tener vergüenza de desnudarme delante de él, pero no la tengo. Ha visto partes de mí que nadie más ha visto; me ha tocado y me ha lamido en lugares... Jesús, no puedo pensar en eso ahora mismo. Me arden las mejillas por los recuerdos que se han grabado allí.

	Me quito la camiseta de gran tamaño por encima de la cabeza y la arrojo sobre la cama. Luego abro la bolsa y encuentro un sedoso vestido blanco en su interior. La tela parece transparente, pero cuando la sostengo frente a mí, veo que no lo es. Doy gracias por no haberme quitado aún el sujetador. Es fácil ignorar la presencia de Quinton, pero no cuando te atraviesa con la mirada.

	Estoy a punto de ponerme el vestido por encima de la cabeza cuando oigo un gruñido emitido desde el otro lado de la habitación. Creo que estoy oyendo cosas, pero entonces Quinton se dirige hacia mí, con sus pasos resonando en el pequeño espacio. Cada músculo de mi cuerpo se tensa mientras me preparo para la ira que está claramente escrita en su rostro.

	Está a medio metro cuando se detiene, y me estremezco al sentir las yemas de sus dedos rozando mi piel. Le miro a la cara, que está contorsionada por la rabia, con la mandíbula tensa y el labio curvado.

	—¿Quién te hizo esto? —El veneno gotea de sus palabras.

	Sacudo la cabeza y miro los moratones que Matteo me ha dejado en la piel. Ya no son de color púrpura, sino una mezcla de amarillo y negro. El nudo en la garganta se multiplica por diez.

	—Nadie —La mentira sale fácilmente de mi lengua—. Me caí —No necesito que Quinton pelee mis batallas, me recuerdo a mí misma.

	No sé si es posible, pero parece que sus rasgos se han oscurecido más. Se ríe, pero el sonido que sale de su boca es todo menos el de una risa alegre y feliz. No, esta risa está llena de violencia y rabia.

	—No soy un maldito estúpido. No te haces moratones así por caerte —Hace una pausa, y aunque su voz es afilada como un cuchillo, su tacto es increíblemente suave.

	Nunca he visto este lado de él. Sí, ha sido territorial antes e incluso posesivo, pero nunca ha demostrado que le importara de verdad, aparte de asegurarse de que pudiera coger su polla una vez a la semana.

	—Estoy bien. No ha pasado nada.

	—¿Por qué no me dices quién te hizo esto?

	Me muerdo el labio un segundo más de lo que debería. La vacilación no es lo que necesito. 

	—No necesito que me protejas —miento a medias. Desearía no necesitarlo en absoluto, pero ambos sabemos que Quinton ha sido un guardián de quién sabe qué ha planeado Matteo—. Pero, sobre todo, que te involucres sólo empeoraría las cosas. Él ya me odia.

	Su mano cae y un escalofrío me recorre la espalda. Es una estupidez, pero anhelo su contacto más de lo que lo odio. Ansío su atención, aunque sea mala. Ansío que me consuele, aunque sea él el que me cause angustia.

	—Bien. No me lo digas —ladra, pero estoy bastante segura de que ha averiguado quién es él por si mismo.

	Con suerte, esta vez lo dejará pasar. No quiero que nadie se pelee por mi culpa. Aprovecho ese momento para cambiar de tema y volver a ponerme el vestido.

	—¿Te vas a casa para las vacaciones de Navidad?

	—Lo tenía previsto. Supongo que te vas a quedar aquí.

	Frunciendo el ceño, digo: 

	—Sí. Parece que somos un libro y yo los que celebraremos la Navidad juntos.

	—Eso suena muy aburrido.

	Me bajo el vestido y cojo la pequeña corona dorada con hojas y me la pongo en el pelo. 

	—Gracias, parece que te importa de verdad.

	—Quiero decir, no lo sé. Sólo decía que suena aburrido.

	—Una parte de mí está deseando que los demás se vayan. ¿Estás listo para ir?

	—Sí, vamos a hacer girar las cabezas.

	La única cabeza que dará vueltas esta noche es la mía cuando me ponga en modo Carrie con todos los de la fiesta.

	 

	CAPÍTULO VENTISÉIS

	Quinton

	Todo mi cuerpo está rígido mientras subimos al gran salón del castillo. Es la misma sala en la que se celebró el baile en blanco y negro, lo que probablemente sea la mitad de la razón por la que Aspen no quiere estar aquí. La otra mitad es que sabe que no le gusta a la gente. Probablemente no sea bienvenida por los demás estudiantes, pero no me importa lo que piensen los demás.

	Lo importante es que todo el mundo sepa que me pertenece, que es mía, y que no me gusta compartir.

	—Quinton, realmente no quiero ir —Aspen clava los talones en el suelo, pero yo simplemente la rodeo con el brazo y la obligo a seguir adelante—. ¿Podemos volver a mi habitación? Prefiero acostarme contigo que pasar por esto.

	—¿Qué tal las dos cosas? Vamos a la fiesta un rato, luego volvemos y te follo en el colchón.

	—Lo digo en serio.

	—Yo también. Ahora, relájate. Es sólo una fiesta.

	—Es una fiesta para ti. Para mí es una pesadilla. No entiendo por qué me quieres allí.

	—Sólo me aseguro de que todo el mundo sepa a quién perteneces.

	—No digas esas cosas. Te pertenezco tanto como tú me perteneces a mí, lo cual no es en absoluto.

	—Estás muy equivocada porque eres mía. Mía para atormentar, mía para tocar, y definitivamente mía para follar.

	Ella aparta la cara de mí, pero puedo sentir su cuerpo estremeciéndose en mi abrazo. Un momento después, entramos en la gran sala, exageradamente decorada. A diferencia del baile de los fundadores, no hay mesas para sentarse. Sólo unas pocas mesas de bar repartidas por los bordes de la sala. Han reconvertido la mayor parte del espacio en una gigantesca pista de baile. En un lado de la sala se extienden dos barras. Una para las bebidas y otra con un buffet de comida.

	Aspen se inclina hacia mí. 

	—¿Puedes al menos no dejarme sola mientras estamos aquí arriba?

	—¿Pensé que no necesitabas mi protección?

	—No cuando estoy en mi habitación, pero no me importaría que alguien me cuidara la espalda mientras estoy en una multitud llena de gente a la que le gustaría clavarme un cuchillo entre los omóplatos.

	—Nadie te molestará —Incluso mientras digo las palabras, sé que son falsas. La gente se mete con ella dondequiera que vaya, y hasta ahora, lo he dejado pasar. La realidad me golpea como una patada en el pecho cuando miro a mi alrededor y veo las miradas confusas que nos dirigen. Todo el mundo se pregunta qué estoy haciendo aquí con ella, y por un segundo, yo mismo me pregunto... ¿Qué diablos estoy haciendo?

	Todas mis dudas sobre si llevarla aquí se evaporan cuando observo la sala y mis ojos se posan en Vito. Está de pie junto a una de las mesas, con los brazos apoyados en la superficie mientras sostiene una cerveza en la mano. Enseguida se fija en nosotros y me hace un pequeño saludo casual, casi como si nos esperara.

	Ignorándolo por completo, conduzco a Aspen al otro lado del gran espacio. Su vestido es un poco largo para ella, y tiene que levantar ligeramente la tela por delante para caminar sin pisar el dobladillo. Mantengo mi mano en la parte baja de su espalda, guiándola hacia donde quiero que vaya.

	A medida que avanzamos entre la multitud, parece que todos los ojos están puestos en nosotros. La gente nos mira con asombro o nos inspecciona con curiosidad. Aunque recibimos muchas miradas confusas, nadie se atreve a decirnos nada. No hasta que veo a Ren, Nash y Marcel rodeando una de las mesas, y nos unimos a ellos.

	—¿Me estás jodiendo? —Nash grita por encima de la música. Las palabras salen arrastradas, dejando claro que la cerveza que tiene en la mano no es la primera—. ¿Qué carajos está haciendo ella aquí?

	No me extraña la forma en que Aspen se inclina ligeramente hacia mi lado. Es tan diminuta que no creo que nadie más se dé cuenta, quizá ni la propia Aspen. Le gusta fingir que no me necesita, pero ambos sabemos que busca mi protección y mi consuelo. A mí también me gusta esa parte, la parte en la que depende de mí. Aprecio el control que me da sobre ella.

	—Ella está aquí conmigo... obviamente.

	—De acuerdo, ¿pero por qué? —Nash indaga.

	—Así puedo vigilarla —No está tan lejos de la verdad—. Ahora, deja de hacer preguntas estúpidas y pásame una cerveza.

	Nash murmura algo en voz baja, pero coge una de las botellas sin abrir de la mesa y abre el tapón con su mechero. Me la entrega sin mirar a Aspen. Quizá haya decidido ignorarla durante el resto de la noche, lo cual me parece bien.

	Tanto Ren como Marcel no dicen nada sobre la presencia de Aspen, pero por sus miradas me doy cuenta de que también están confundidos. Por eso me sorprende que Ren le ofrezca una copa a Aspen.

	—Toma, parece que lo necesitas —Ren abre una botella de cerveza y la desliza por la mesa.

	—Mhh, gracias —Aspen suena insegura, su agradecimiento viene con un toque de interrogación al final. Duda, pero acaba cogiendo la botella y se la lleva a los labios.

	—Ah, de acuerdo, ahora lo entiendo —Nash deja su botella vacía sobre la mesa—. La estamos emborrachando para que todos podamos follarla. Quiero decir, debe ser un buen polvo si la mantienes cerca —Nash se ríe, y Aspen se pone rígida a mi lado.

	Agarrando el cuello de mi botella de cerveza, imagino que es el cuello de Nash mientras intento no mostrar lo cerca que estoy al borde de explotar.

	Por el rabillo del ojo, veo a Ren negando con la cabeza. Sabe lo mucho que está jodiendo Nash en este momento. Me recuerdo a mí mismo que está borracho y que no sabe lo que dice, pero cuando el idiota alcanzando el vestido de Aspen e intenta quitárselo del hombro, veo rojo.

	Mi cuerpo se mueve antes de que mi mente pueda pensarlo. Impulsado por la rabia, golpeo con mi puño el estómago de Nash, dejándole sin aliento. Se dobla, acunando su estómago.

	—Nadie la toca más que yo —gruño, sorprendido por el tono posesivo de mi voz. Lo alejo de un empujón y apenas se mantiene en pie—. Piérdete, Nash. No quiero ver tu fea cara durante el resto de la noche.

	Me vuelvo para mirar a Aspen, que me mira con la boca abierta antes de recomponerse rápidamente. Se apresura a dar otro sorbo a su cerveza, con los ojos mirando a todas partes menos a mí.

	Cuando echo un vistazo a la multitud, veo que la gente que nos rodea nos mira fijamente. Sólo Ren me lanza una mirada cómplice. Decido olvidar a Nash y coger otra botella de cerveza. No sé qué demonios estoy haciendo aquí, pero emborracharse parece una excelente solución en este momento.

	Unos minutos después, todo el mundo parece haber vuelto a ocuparse de sus propios asuntos. Una morena vestida de enfermera sexy incluso se atreve a acercarse a nuestra mesa. Le dedica a Ren una tímida sonrisa antes de inclinarse hacia él para susurrarle algo al oído.

	Ren levanta las cejas y estoy casi seguro de que está a punto de llevársela a algún sitio para follarla, pero, para mi sorpresa, sacude la cabeza y la despide. Con un enorme mohín en los labios, la chica se va, y me pregunto qué habrá dicho para que él se desanime de esa manera.

	Aspen atrae mi atención de nuevo hacia ella cuando su mano se posa en mi brazo, a escasos centímetros de la cicatriz que ahora marca mi piel. 

	—¿Podemos irnos ya, por favor?

	—¿Estás deseando volver a la habitación para que pueda sacarte ese vestido de tu cuerpo, separar tus muslos y hundirme profundamente dentro de ti?

	—Estoy deseando salir de aquí, donde no haya nadie que me mire como si fuera un espectáculo.

	—Que miren —Sonrío.

	Por eso la he traído aquí. Para que todos vean que es mía. Quiero que todos sepan que habrá consecuencias si se jode con lo que es mío.

	Aspen resopla, con las facciones plagadas de fastidio. Retira la mano y cruza los brazos sobre su pecho. Lo hace en señal de desafío, pero lo único que consigue es juntar las tetas y llamar mi atención sobre su escote. Tal vez sea el momento de llevarla a la habitación después de todo. Tengo hambre, y sólo hay una persona que puede satisfacer esa hambre.

	Abro la boca para decir algo, pero las palabras quedan atrapadas en mi garganta cuando la música se apaga de repente. La gran sala se llena de charlas de borrachos y fiesteros disgustados antes de que una gran pantalla proyectada sobre el bufé cobre vida.

	Por un momento, no hay más que estática y ruido blanco, pero entonces suena el proyector de la pared y un vídeo cobra vida.

	Lo primero que veo son los ojos llenos de lágrimas de Aspen, llenos de miedo y rabia.

	Lo primero que oigo es mi voz. 

	—Abre la boca y relaja la garganta.

	Mierda.

	Toda la sala se queda en silencio. Todos los ojos están puestos en la gran pantalla, que muestra a Aspen de rodillas frente a mí mientras le follo la boca lentamente.

	Me quedo congelado en el sitio mientras veo el vídeo que reproduce la escena que recuerdo perfectamente por mí mismo. Los gemidos de Aspen llegan a través de los altavoces, seguidos de sonidos de arcadas y gruñidos mientras la follo con más fuerza.

	—Joder, sí, haz que se atragante —La voz de Matteo llena el espacio—. No puedo esperar para follarla después.

	—Después sigo yo —dice Nash antes de que Marcel gruña.

	Se me revuelve el estómago y, por un momento, creo que voy a vomitar. Al apartar los ojos de la pantalla, miro a Aspen a mi lado. Al igual que yo, está congelada en su sitio, demasiado sorprendida para moverse.

	Tiene la boca abierta, como un pez fuera del agua. Sus ojos están muy abiertos y pegados a la pantalla, casi como si estuviera hipnotizada.

	—Aspen —susurro, pero en la multitud silenciosa, parece más bien un grito.

	Su mirada se desvía hacia mí, y siento como si alguien me hubiera golpeado en el puto corazón. Sus ojos azules de bebé están llenos de tanta desesperación y dolor que es difícil mirarla.

	La he lastimado antes, la he presionado más de lo debido, pero ella siempre se enfrentó a mí con fuego en los ojos. Esta vez no. Ese fuego habitual se ha ido, no queda ni una chispa. Todo lo que refleja en mí es el dolor que sólo una traición gutural puede dejar atrás.

	—Te odio —aprieta entre los dientes y, por primera vez, le creo de verdad.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO VENTISIETE

	Aspen

	El sonido de mis arcadas mientras Quinton me folla la cara retumba en los altavoces, persiguiéndome mientras intento por todos los medios salir de aquí y alejarme de esta pesadilla interminable en la que estoy atrapada.

	Las miradas que antes eran de curiosidad ahora se llenan de asco. Los comentarios sarcásticos sobre mi condición de rata se transforman en llamarme puta y zorra cuando me cruzo con ellos al salir.

	Quiero taparme los oídos y tararear para ahogarlos, pero si no sostengo este puto vestido, me voy a quedar con el culo al aire. ¿Es por eso que me hizo llevar esto? ¿Todo esto era parte de su jodido plan para destruirme?

	Por supuesto, lo es. Soy tan jodidamente estúpida para caer en esto. Para creer cualquier cosa que dice.

	Por fin consigo salir del salón de baile y entro al pasillo que lleva al subterráneo cuando oigo pasos detrás de mí.

	Mi visión se nubla, las lágrimas corren rápidamente por mi cara mientras intento desesperadamente alejarme de él. Me muevo más rápido, aunque sé que no debo correr con estos tacones. Como si la noche no pudiera ser peor, mi tacón se engancha en una grieta del suelo de cemento y caigo hacia delante.

	Mis rodillas golpean el suelo implacable y el dolor se dispara por mis piernas. Las ganas de hacerme un ovillo y revolcarme en mi propia lástima son fuertes, pero mi aversión a dejarles ganar es más fuerte.

	Me empujo del suelo cuando un par de manos me agarran para ayudarme a levantarme. Inmediatamente me las quito de encima.

	—¡No necesito tu ayuda! —Escupo, segura de que Quinton ha venido a por mí, pero sorprendentemente, no es su cara la que veo cuando me doy la vuelta.

	—Puede que no lo necesites, pero ¿por qué negarte cuando te facilita las cosas? —pregunta Vito.

	—Porque, según mi experiencia, hasta la más mínima ayuda tiene un precio —Me paso las palmas de las manos por el vestido, alisando la tela todo lo que puedo.

	—Eso es cierto para la mayoría de la gente de aquí. Simplemente quería ayudarte. No quiero nada a cambio —Su voz es calmada, sonando genuinamente sincera.

	Quiero creerle. La idea de otro amigo en este infierno me atrae como una polilla a la llama. Quinton me advirtió que me alejara de Vito, pero ¿por qué?

	—No sé si puedo confiar en ti —admito—. No te lo tomes como algo personal. En realidad, no confío en nadie estos días.

	—Yo diría que tienes razones válidas después de ver ese video.

	Me estremezco ante sus palabras. El recuerdo de que todo el mundo me vio chupándole la polla a Quinton. El recuerdo me llena las venas de ira y vergüenza. Rabia hacia Quinton y sus amigos por lo que han hecho, y vergüenza por mí misma porque sigo dejando que Quinton me trate así. Lo dejé entrar, lo dejé colarse entre las grietas cuando debería construir mis muros más altos. Dejo que me consuele cuando debería contar sólo conmigo misma.

	—No hagas eso —dice Vito en un tono casi de advertencia.

	—¿No hacer qué?

	—Sentirte humillada. Tú no eres la que hizo esto.

	—Es fácil decirlo, pero no puedo evitar lo que siento.

	—Ah, sí. Los molestos sentimientos no siempre van en la dirección que uno quiere —dice Vito, y me dedica una sonrisa de consuelo y me pregunto si seguimos hablando de lo mismo. La forma en que me mira ahora con ojos de cachorro me hace pensar que tiene algunos sentimientos propios que no puede controlar.

	—Creo que debería volver a mi habitación. Gracias por ayudarme a levantarme, aunque te haya gritado al principio. Te lo agradezco.

	—¿Por qué no dejas que te acompañe a tu habitación?

	—No sé... —Me muerdo el labio inferior, indecisa sobre qué hacer. No me importaría que alguien me acompañara a mi habitación. Odio estar aquí sola, pero todavía no sé si puedo confiar en Vito.

	—Te prometo que no te voy a morder —Sonríe, sus ojos brillan con picardía, pero no hace ningún movimiento para tocarme. Su mirada se desvía hacia algo detrás de mí—. Parece que Quinton ha decidido acompañarte a tu habitación después de todo.

	No me doy la vuelta, pero puedo oír los pasos de Quinton acercándose. Sus pies golpean el suelo como si estuviera enfadado. Como si tuviera derecho a estar enfadado. La furia se acumula en mi interior como la lava de un volcán, lista para escupir roca fundida y matar todo lo que se encuentre en mi camino.

	Toda la rabia y el dolor me han amargado, y lo único que quiero hacer es herir a Quinton de la misma manera que él me hirió a mí. Quiero desafiarlo, enfrentarme a él y hacer lo contrario de lo que me pide.

	Los pequeños pelos de mi cuello se erizan y un escalofrío recorre mi espina dorsal al sentir a Quinton acercarse, sentir su presencia, su mirada clavada en mi espalda.

	Miro a Vito, que se fija en mi cara como si estuviera trazando mis rasgos. No parece molestarse lo más mínimo por Quinton, que se acerca cada vez más. En cambio, se limita a mirarme como si yo fuera lo único que importa.

	A la mierda. Actúo por impulso.

	Antes de que pueda pensar nada, doy un paso hacia Vito. Sus ojos se abren un poco y sus labios se separan con sorpresa cuando me pongo de puntillas, cierro los ojos y aprieto mi boca contra la suya.

	Oh, mierda. Estoy besando a Vito.

	No se aparta, cosa que yo esperaba a medias. Sus labios son suaves y atrayentes contra los míos, pero no hay nada más, ni chispa, ni mariposas, ni sentimientos cálidos y difusos. Sólo dos labios que se tocan.

	Ninguno de los dos se mueve, demasiado sorprendidos por lo que estoy haciendo. Mi mente va a un millón de millas por hora, confundida, sorprendida y un poco asustada por las consecuencias de mis acciones. Estoy a punto de apartarme cuando otro lo hace por mí.

	—¿Qué diablos estás haciendo? —Quinton gruñe desde detrás de mí. El sonido profundo y áspero de su voz encierra rabia y promete venganza. Me agarra con fuerza y me tira de mi espalda contra su pecho, sacándome todo el aire de los pulmones.

	Mis ojos se abren justo a tiempo para ver a Vito sonreír con satisfacción. Lo siguiente que recuerdo es que me han hecho girar y me han cogido por las caderas. Quinton me echa por encima de su hombro, dejándome colgada boca abajo y agarrándome a su camiseta para apoyarme.

	Se aleja en un arrebato, mi cuerpo rebota en su hombro con cada paso. Levanto la cabeza lo suficiente para echar un último vistazo a Vito. Está de pie en el pasillo con las manos metidas en los bolsillos. La sonrisa permanece en sus labios mientras ve cómo me llevan al estilo cavernícola.

	Ugh. Quiero decirle a Quinton que me baje, gritarle, golpear mi puño contra su espalda, pero sé que está furioso ahora mismo, y eso significa que mejor dejo que se calme antes de decir nada.

	No importa que no tenga derecho a enfadarse conmigo, y yo tengo todo el derecho a enfadarme con él. Quinton hace sus propias reglas, y si no las sigo, tendré que pagar el precio. Eso no significa que se lo pondré fácil.

	Me lleva hasta mi habitación sin que ninguno de los dos diga una palabra. Cierra la puerta de una patada y me deja caer en la cama sin miramientos, haciéndome rebotar en el colchón.

	Todo mi cuerpo se pone rígido, preparándose para lo que viene. Espero que se me eche encima en cualquier momento, agarrándome la garganta, desgarrándome el vestido, exigiendo el control y mi completa sumisión.

	—Vete a dormir y no vuelvas a salir de esta habitación esta noche —ordena, luego gira y se dirige de nuevo hacia la puerta.

	Se me abre la boca y mi mandíbula cuelga floja como si hubiera perdido la capacidad de moverla. Parpadeo lentamente, preguntándome si esto es una especie de realidad alternativa. Tiene que serlo. En cualquier momento seré absorbida de nuevo por mi universo.

	Los pasos de Quinton vacilan a un metro de la puerta. Mirando por encima del hombro, pregunta: 

	—¿Me has oído?

	Mi mente vuelve a lo que ahora estoy segura de que es la realidad. 

	—¿Por qué te importa lo que hago? No te debo nada.

	—¿No? ¿No me debes nada? Supongo que puedes empacar tus cosas y volver a tu antigua habitación.

	—Yo no pedí esto. No puedes hacer algo bueno por una persona y luego decirle que te lo debe.

	—Puedo hacer lo que quiera —Las palabras de Quinton pueden ser las de un niño malcriado, pero su voz es la de un hombre poderoso que puede hacer lo que quiera. Nadie intentará detenerlo... sólo yo.

	—¡Claro! Haz lo que quieras, no importa quién salga herido en el proceso.

	—No he puesto ese vídeo para que todo el mundo vea si es a eso a lo que te refieres.

	—Tal vez no, pero tú eres el que me lo hizo. Tú eres el que me metió la polla por la garganta mientras tus amigos miraban. Tú sabías lo del vídeo, y le dijiste a Matteo que no te importaba quién lo viera. Y tú eres el que me hizo ir a la estúpida fiesta de hoy, ¡donde me humillaron delante de toda la escuela!

	Cuando termino de hablar, me duele la garganta porque básicamente he gritado la última frase. Aun así, me siento un poco mejor ahora que lo he dicho.

	Tras mi arrebato, la sala se sume en un inquietante silencio. Una vez más, el comportamiento de Quinton me desconcierta. A juzgar por la forma en que tiene las manos cerradas en puños apretados, los nudillos blancos y los brazos temblorosos, no diría que está tranquilo, pero tampoco se mueve. Normalmente, Quinton se precipita con todo; su ira y su necesidad de dominio, incontrolables. Puede parecer que está a punto de golpear algo, pero el hecho de que aún no lo haya hecho me despista.

	—Ve a dormir, Aspen —ordena, su voz es tan baja que apenas puedo oírla desde el otro lado de la habitación.

	—¿Eso es todo? ¿Dormir? —Probablemente debería mantener la boca cerrada y dejarlo marchar, pero ¿cuándo he elegido callar? Nunca aprendo.

	—Sí, eso es. Ya lo has dicho todo. Has dicho todas las cosas que te he hecho. No voy a negar nada de eso porque todo es verdad. Te he hecho daño, te he humillado y te he quitado cosas que no querías dar, pero también te he salvado el culo más de una vez, y no olvidemos que te he conseguido esta habitación. Ahora, acuéstate, cállate y duérmete.

	Y con eso, sale de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.

	Permanezco sentada en la cama y mirando la puerta durante varios minutos más, casi segura de que todo esto es una broma cruel y que él volverá a entrar en cualquier momento.

	Cuando no pasa nada, me obligo a salir de la cama y a ir al baño, donde me quito el vestido del cuerpo y me meto en la ducha.

	Abro el grifo y dejo que el agua caliente me caliente la piel. Ahora que me he quedado en silencio, los acontecimientos de antes se repiten en mi mente.

	Todo el mundo lo vio.

	Sus voces insultándome suenan en mi oído, y las miradas sucias que me lanzaron delante de mis ojos. Quiero olvidarlo todo, pero no puedo hacer que se detenga. Me gustaría poder distraerme, pero haga lo que haga, mis pensamientos vuelven a la forma en que fui humillada sin medida.

	Cada vez que pienso que este lugar no puede ser peor, eso es exactamente lo que hace.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO VENTIOCHO

	Quinton

	Empiezo a preguntarme si Aspen sospecha de las cámaras de su habitación o si hay otra razón por la que ha estado pasando todo su tiempo en el gimnasio o en la biblioteca. La he dejado sola en la biblioteca, y las pocas veces que la he seguido al gimnasio, se ha ido y ha hecho flexiones en su habitación.

	Me imaginé que estaría encerrada en su habitación después de la desastrosa fiesta de hace dos semanas, pero por supuesto, al más puro estilo de Aspen, hace lo contrario de lo que espero.

	Apoyado en la fría pared de ladrillo, mantengo la mirada fija en la entrada de la biblioteca. Como el acosador que soy, me oculto en las sombras. En un rincón que Aspen no verá cuando salga.

	Unos minutos después, lo hace.

	Con el bolso colgado al hombro, sale al pasillo y se asoma a ambos lados antes de darme la espalda y dirigirse al final del pasillo. Manteniendo la distancia, la sigo y me sorprendo cuando pasa por delante del ascensor. No tardo en darme cuenta de que se dirige a la terraza.

	La dejo avanzar y, unos minutos después, entro tras ella. La encuentro sentada con las piernas cruzadas en la hierba y la espalda apoyada en un árbol. Su bolsa está a su lado y un libro abierto descansa en su regazo. Con la cabeza agachada y la nariz metida en el libro, su pelo cae sobre su cara como una cascada dorada.

	Disfrutando de verla tranquilamente sentada al sol, me acerco sigilosamente a ella por detrás, dejando que el momento se alargue un poco más. Si no estuviera tan inmersa en su libro, probablemente ya se habría fijado en mí. Una leve sonrisa se dibuja en sus labios y me pregunto qué estará leyendo.

	Sólo cuando doy otro paso hacia ella, se gira y sus ojos se dirigen a los míos. Su conducta satisfecha vacila y las comisuras de sus labios se fruncen.

	—¿Qué quieres?

	—Muchas cosas, pero ahora mismo, sólo quiero que vengas conmigo para poder hacer lo que quiera contigo durante una hora.

	Ella resopla. Malditos resoplidos.

	—He terminado de ser tu juguete. Déjame en paz y búscate a otra persona a la que atormentar. He tenido suficiente de este tormento para toda la vida.

	—Tormento, ¿eh? Tal vez tenga que recordarte lo mucho que disfrutas cuando te atormento.

	Mirando a cualquier parte menos a mí, se desplaza ligeramente y cierra su libro. Coge su bolso, abre la cremallera y mete el libro dentro.

	—No te he molestado en dos semanas. Ya debes echarme de menos.

	—¡Eres un idiota! Créeme, no extraño ser humillada frente a toda la escuela.

	—Sí, pero estoy seguro de que todavía echas de menos correrte en mi polla.

	Pone los ojos en blanco y mi mano se estremece, deseando enrojecer de nuevo su alegre culito. Sacudiendo la cabeza, alejo ese pensamiento. Ahora mismo no necesita unos azotes. Necesita que le recuerden lo bien que puedo hacerla sentir.

	Capto movimiento en la distancia y mi mirada encuentra a Vito de pie al otro lado del gran espacio. Está apoyado despreocupadamente en un árbol, dando un mordisco a una manzana mientras nos observa como si estuviéramos representando una telenovela.

	Molesto por su presencia, vuelvo a mirar a Aspen, que está ocupada luchando por cerrar la cremallera de su mochila. Es entonces cuando se me ocurre una idea...

	Tal vez pueda matar dos pájaros de un tiro aquí.

	Rápidamente observando todo el solárium, feliz de encontrarnos sólo a nosotros y a Vito. Perfecto.

	Aspen consigue por fin cerrar la cremallera y se levanta del suelo. Se cuelga el bolso al hombro, dispuesta a marcharse cuando la agarro por las caderas y empiezo a hacerla retroceder.

	—¿Qué estás...? —Sus palabras se cortan cuando su espalda entra en contacto con la áspera corteza del árbol. Su respiración se entrecorta y me mira confundida.

	—Estoy refrescando tu memoria... —Acorto la distancia que nos separa hasta que mi cuerpo queda al ras del suyo. Así de cerca, tiene que inclinar la cara para mirarme.

	La luz del sol se refleja en sus ojos color avellana y, por primera vez, puedo ver todos los colores en ellos, cada pequeña mota de azul, marrón y verde. Casi como un intrincado mosaico, pequeñas piezas artísticamente dispuestas alrededor de su iris. Estoy tan hipnotizado por su belleza que, por un momento, olvido todo lo demás que nos rodea.

	—Quinton... —Mi nombre cae de sus labios como una súplica, pero no sé por qué está suplicando.

	Estoy lo suficientemente cerca como para sentir su aliento sobre mi piel y oler el aroma femenino de su champú. De repente, me siento borracho, incluso mareado, y solo puedo pensar en saborearla.

	—Sigue diciendo mi nombre así, y no creo que pueda evitar follarte contra este árbol.

	Aspen niega con la cabeza, pero puedo ver el deseo que se cuela en sus ojos. Quiere que la folle, quiere que la haga correrse.

	—No podemos. No puedes... —Su mirada se desplaza hacia algo detrás de nosotros.

	No, no algo. Alguien. Vito. Ella lo está observando, probablemente preocupada por lo que piensa de nosotros.

	Poco sabe ella, toda esta farsa es para demostrarle que es mía, completamente, cada centímetro, cada lágrima, cada sonrisa o gemido; todo me pertenece. Puede que lo haya besado, pero lo hizo en un ataque de rabia. Él no significa nada para ella, y voy a abofetearlo con esa verdad ahora mismo.

	Al deslizar mis dedos por su muslo, noto la rápida subida y bajada de su pecho y el modo en que su pulso fluctúa a un lado de su garganta. Su lengua se desliza sobre su labio inferior y me siento tentado de tomar ese labio entre mis dientes y morderlo.

	Pero los besos son íntimos, y no quiero que Aspen se haga una idea equivocada. No somos novios. Somos enemigos. Me detengo cuando llego a la entrepierna de sus leggings. Su núcleo caliente me atrae y rozo suavemente la costura, sonriendo cuando se sobresalta porque sé que está disfrutando más de lo que dice.

	—Nos está observando —susurra, con temor en sus palabras.

	Me inclino hacia ella, mis labios justo debajo de su oreja. 

	—Déjalo. Deja que vea cómo te deshaces sólo por mí. Quiero que sepa a quién perteneces. A quién pertenece este coño. 

	Aspen gruñe, pero no me detiene. De hecho, abre un poco más las piernas, y yo lo tomo como una invitación. Subiendo más, llego a la cintura de sus leggings y, gracias a Dios, son elásticos. No estoy seguro de poder hacerlo si llevara vaqueros.

	Deslizándome dentro de sus pantalones, mis dedos rozan la parte superior de sus bragas de algodón. Tan jodidamente inocente y pura. Es una pena que la haya ensuciado. Me muevo por debajo de ellas y casi grito cuando mis dedos tocan la parte superior de su montículo.

	Siempre está bien cuidada, dejando una pequeña franja de pelo en el centro. Se me hace agua la boca y estoy realmente tentado de follarla en lugar de meterle el dedo. Tengo muchas ganas de estar dentro de ella. La punta de mi polla se llena de pre-semen, y puedo sentir que me engroso con cada segundo.

	Ambos dejamos escapar un suspiro cuando mis dedos se deslizan entre sus pliegues. No me sorprende encontrarla mojada. La idea de ser observada, de que alguien nos vea, la excita.

	Inclinándose hacia delante, entierra su cara en mi pecho. Me obligo a moverme lentamente, dibujando círculos sobre su clítoris. No tarda en arquearse hacia mí, su cuerpo sabe lo que necesita de mí.

	Está resbaladiza y mojada, y paso de su clítoris a su entrada, hundiendo dos dedos en su interior.

	—Joder, Aspen. Estás tan apretada y perfecta. —Me muevo más rápido, follándola con los dedos mientras deseo que sea mi polla—. Toda mía. Eres toda mía. Dime que eres mía. Dime a quién perteneces, a quién pertenece este coño.

	Ella deja escapar un gemido bajo. 

	—No... no hagas esto delante de él.

	Me aprieto más contra ella. La fricción de nuestros cuerpos es exactamente lo que ella necesita. 

	—Shhh, ya lo estoy haciendo. Ahora, dime a quién perteneces o no te dejaré venir.

	—Quinton... —gime ella, tirando hacia atrás.

	Sus ojos color avellana son más oscuros y están llenos de excitación. Me doy cuenta de que quiere correrse, pero no quiere admitir la verdad.

	Reduzco la velocidad de mis golpes y ella me araña la camiseta, sus uñas se hunden en mi piel a través de la tela de mi camiseta de algodón. Joder, me encantan sus garras.

	—Dilo —gruño, las palabras salen de lo más profundo de mi pecho. Sólo puedo imaginar lo que Vito está pensando. Si es inteligente y valora su vida, seguro que ya se ha ido.

	—A ti. Te pertenece.

	—¿Qué cosa? —Subo el ritmo una vez más y la follo con fuerza con mis dedos.

	Le tiembla el labio y se le nublan los ojos. Joder, está a punto de correrse. Conozco esa mirada. La he visto usarla.

	—Yo. Mi coño. Te pertenezco.

	—Aunque sea lo único en lo que estemos de acuerdo, me alegra que sepas que soy yo quien posee tu cuerpo.

	Satisfecho con su confesión, opto por apiadarme de ella. Con mi pulgar, aplico la presión perfecta sobre su clítoris. No hacen falta más que unas pocas caricias para que se encienda y estalle en llamas. Puede que seamos como el fuego y el hielo, pero detonamos cuando nos corremos juntos. Su canal me aprieta con fuerza, sus paredes se agitan mientras el orgasmo se abre paso en ella. Me aferro a ella, manteniéndola erguida mientras la veo flotar de vuelta a la realidad.

	Al cabo de unos instantes, salgo suavemente de ella, deslizando mis dedos por sus sensibles pliegues, lo que provoca una mueca de dolor en sus labios.

	En cuanto mi mano se libera, me llevo a los labios esos mismos dedos que acababan de estar dentro de ella y chupo el dulce néctar de ellos. Mis párpados se cierran y esta jodida euforia me envuelve.

	Su sabor estalla contra mi lengua, y necesito más, quiero más. Me muero de hambre, y no hay nada que pueda frenar mi hambre.

	Me quito los dedos de la boca y abro los ojos para encontrar su rostro en forma de corazón mirándome. Tiene las mejillas sonrojadas y todavía tiene esa mirada aturdida y pos-orgásmica en sus ojos color avellana.

	De repente, se despierta y miro por encima de mi hombro para ver si Vito sigue allí. Me quedo con una sonrisa en la cara cuando veo que el espacio donde él estaba está vacío.

	Me doy la vuelta y descubro que Aspen se ha deslizado junto a mí y se está agachando para coger su mochila.

	Le pongo una mano en el hombro para detenerla, y ella me mira con extrañeza, encogiéndose de hombro como si no hubiera tenido mis dedos en su coño.

	—Me encantaría quedarme a charlar, pero tengo que ir a mi próxima clase.

	Su comportamiento es casi absurdo. No estaba pensando en eso hace unos minutos. Compruebo la hora en mi teléfono.

	—Tu clase no empieza hasta dentro de cuarenta minutos.

	—Tengo que llegar temprano para conseguir un asiento en la parte de atrás. Si me siento en otro sitio... no importa —Sacude la cabeza, sus palabras se cortan.

	Todavía no estoy listo para terminar con ella, así que le pregunto: 

	—¿Qué tal si te acompaño a tu clase y de camino comemos algo en la cafetería? Me aseguraré de que consigas el asiento que quieres en tu clase.

	Sus cejas se juntan mientras inspecciona mi cara, como si fuera un crucigrama que está tratando de resolver.

	—¿Por qué? Sé que no viniste a buscarme y a hacer lo que hiciste porque te sentías amable. Querías que Vito viera lo que estábamos haciendo.

	—Uno, porque quiero, y dos, por supuesto, quería que Vito viera lo que estábamos haciendo. Quiero que sepa que el beso que compartieron significa una mierda, y que eres mía —Estoy sonando como un maldito cavernícola. Lo siguiente que sé es que estaré meando en un círculo alrededor de ella.

	No sé realmente por qué me importa acompañarla a comer, aparte de que quiero asegurarme de que come y, lo que es más importante, de que nadie la toca. Quiero asegurarme de que todas las personas de este puto colegio sepan a quién pertenece y que, si se meten con ella, se enfrentarán a mí.

	Se muerde el labio inferior, con una mirada de aprensión en sus ojos.

	—Ya tengo lo que quería, Aspen. Déjame llevarte a comer y asegurarme de que comes.

	Pasa un momento y finalmente responde: 

	—Um, bien. Supongo que podría comer.

	Sacudo la cabeza. Nunca la entenderé. Me deja follarla con los dedos contra un árbol, donde cualquiera podría haber entrado y vernos, pero necesita que la convenza para que la lleve a comer.

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO VENTINUEVE

	Aspen

	Tengo miedo de despertarme y que estas dos últimas semanas hayan sido un sueño. Es extraño lo soportable que han sido las cosas, casi hasta el punto de odiar un poco menos este lugar.

	Ayuda cuando la persona que hace de tu vida una verdadera pesadilla la mayoría de los días ha hecho un cambio a mejor y decide no aterrorizarte por un tiempo.

	Es un buen cambio de ritmo, pero sospecho que muy pronto, Quinton volverá a sus costumbres viciosas. Su ira viene con una advertencia, pero su amabilidad me hace desconfiar. Siempre hay una razón detrás de ella, aunque no sea consciente del razonamiento en este momento.

	Me tumbo un rato en la cama con las sábanas levantadas y sobre la cabeza e intento no poner mala cara. Es el día de Acción de Gracias, pero eso no significa una mierda.

	Aquí no. Es estúpido desearlo porque dudo que sea diferente allí que aquí, pero una parte de mí desearía estar en casa. La comodidad de estar en tu propia cama. Pasar tiempo con tus seres queridos. Mi padre no estaría allí, pero mi madre sí. Tal vez... No debería confiar tanto en ella como lo hago. No se preocupa por mí como debería, pero es mi madre.

	¿Qué otra cosa voy a hacer? Me doy la vuelta en la cama y cojo el teléfono de la mesilla. Llevo veinte minutos pensando en llamarla. Cada vez que lo hago y ella no contesta, mi corazón se rompe un poco más.

	Vacilante, navego hasta el número de mi madre y pulso el botón verde de llamada. Contengo la respiración y escucho cómo la línea suena, y suena, dejándome un poco más decepcionada con cada segundo que pasa.

	Termino la llamada, apretando el aparato en mi mano. No sé por qué lo intento. En realidad, no lo sé. No se preocupa por mí, no lo suficiente como para saber cómo estoy y, desde luego, no lo suficiente como para devolverme las llamadas. Dejo caer el teléfono en el colchón a mi lado.

	La pantalla se ilumina con un texto y se me hace un nudo en el estómago. ¿Quizá mi madre me ha enviado un mensaje en lugar de llamar? Tal vez esté ocupada después de todo. Es un pensamiento esperanzador que se evapora en el aire cuando veo que el mensaje es de Quinton y no de mi madre.

	La peor pesadilla: Ven a mi habitación. Tengo una sorpresa.

	Exhalo y me paso una mano por mi pelo rubio. Su idea de una sorpresa no es la misma que la mía. Aun así, si no voy, sólo conseguirá que venga a por mí, y que acabe en su habitación de todas formas. No se puede ganar con él. Es a la manera de Quinton o no hay manera.

	Al echar las sábanas hacia atrás, contemplo la posibilidad de decirle que no, pero en lugar de ello le envío un mensaje de texto.

	Yo: Ok.

	Me tomo mi tiempo en la ducha y, como no estoy segura de qué tipo de sorpresa es, opto por vestirme de manera informal, principalmente porque no tengo nada elegante que ponerme. Mis ojos se fijan en mi reflejo en el espejo. Los orbes de color avellana que me devuelven parecen apagados, y mi cara en forma de corazón parece más delgada, con las mejillas hundidas. Les echo un poco de agua y les doy una suave palmada para darles un poco de color.

	Parezco un maldito fantasma. Mi pelo rubio cae en suaves ondas por mi espalda. En general, sigo pareciéndome a la Aspen que siempre he sido, menos una sonrisa radiante. Antes estaba feliz, sonriente y emocionada por el día siguiente. Ahora, la mayoría de las veces escondo los dientes detrás de los labios. No puedo recordar la última vez que mi sonrisa fue genuina. No puedo recordar la última vez que fui feliz; no, no feliz, sino verdaderamente feliz.

	Apago la luz del baño al salir. Ya me da miedo ir a la habitación de Quinton, y aún no he salido al pasillo. Sin ninguna otra razón para arrastrar los pies, dejo atrás la seguridad de esta habitación y me aventuro a salir al pasillo.

	Incluso los pasillos están casi vacíos, algunos estudiantes se aventuran a estudiar o a hacer quién sabe qué. Es conveniente y a la vez una molestia que mi nueva habitación no esté tan lejos de la de Quinton. Lo que habría sido un paseo de diez minutos se ha convertido en uno de cinco minutos desde que me mudé a este lado de la universidad. Aquí nadie me mira, y sé que todo tiene que ver con Quinton.

	El único con las pelotas lo suficientemente grandes como para meterse conmigo era Matteo, y sospecho que sabe que no debe volver a intentar nada. Quiso intimidarme, pero yo ya había dejado de ser la chica que se esconde en su habitación.

	Mis pensamientos se tambalean cuando me detengo justo delante de la puerta de Quinton. No hay nada que contemplar. Voy a entrar y ver lo que sea su sorpresa, principalmente porque debo hacerlo, aunque una parte de mí tiene curiosidad por saber qué quiere mostrarme.

	Tal y como han ido las cosas entre nosotros, estoy esperando que algo vaya mal. Levantando la mano, llamo a la puerta. El sonido resuena en mi interior. La ansiedad burbujea en mi vientre y muevo impacientemente mi peso de una pierna a otra.

	La puerta se abre de un tirón un momento después, silenciando mi ansiedad con el enorme marco de Quinton de pie en la puerta. Su pelo oscuro está mojado, las gotas aún se aferran a las hebras, y no puedo evitar arrastrar la mirada por su cuerpo, absorbiéndolo.

	Es afilado como un cuchillo, listo para cortarte el cuello y ver cómo te desangras, mientras que, al mismo tiempo, sigue encontrando la manera de ser tan impresionantemente hermoso que duele.

	—Me alegro de que hayas venido por tu cuenta. Casi me preocupaba tener que ir a tu habitación y arrastrarte hasta aquí —Sonríe como un lobo: sus dientes blancos y perfectamente rectos brillan a la luz.

	—No te daría el gusto de hacer tal cosa —Le dedico una sonrisa igualmente sarcástica, y él se ríe antes de dar un paso atrás para que pueda entrar.

	Estoy casi preparada para preguntarle qué demonios quería enseñarme y por qué no podía simplemente hacer una foto y enviármela por mensaje de texto cuando se me abre la boca. No hay palabras para el despliegue de alimentos deliciosos que veo en la mesa de la cocina.

	Es como si alguien hubiera cogido mí buffet de comidas favoritas del Día de Acción de Gracias y las hubiera puesto en la mesa de Quinton.

	El relleno, el pavo, la tarta de calabaza, las patatas y la salsa, y los panecillos, entre otras cosas, me miran fijamente, esperando ser devorados.

	—¿Qué quieres? —pregunto, dándome la vuelta para mirarle justo cuando está cerrando la puerta principal.

	Nada es gratis, no cuando se trata de Quinton Rossi.

	Camina hacia mí, con los labios levantados a los lados, pero no de forma confabulada. En lugar de decir algo sarcástico o divertido, me coge de la mano y me lleva hacia la mesa.

	Estoy sorprendida y un poco preocupada de que un alienígena se haya metido dentro de él y lo haya sustituido por otro.

	—Comamos y hablemos un poco. No hay precio para una comida que ambos nos merecemos. Además, es Acción de Gracias —me susurra al oído mientras me acerca la silla—. Soy un monstruo, pero incluso los monstruos tienen sus propios límites.

	Esto es encantador. Es encantador. Miro la comida que tengo delante y considero mis opciones. Todo tiene un costo, y estoy segura de que esto me pasará factura más adelante, pero el olor de la comida es casi embriagador, y hace demasiado tiempo que no tengo nada parecido a una comida familiar como ésta.

	La comida no está preparada de forma romántica, pero parece íntima, como una cita. La idea es ridícula, ya que no significo nada para Quinton, aparte de ser su juguete personal.

	Tal vez por eso esto se siente raro, porque las únicas veces que hablamos son cuando nos enfrentamos verbalmente o cuando estoy de espaldas y él está dentro de mí.

	Me pasa un plato y lo cojo, esperando a que él agarre su plato antes de hacerlo yo.

	—Las damas primero —Hace un gesto.

	—Esto se siente mal. Nunca hablamos, y definitivamente nunca cenamos juntos —digo mientras lleno mi plato con una serie de artículos del buffet que tengo delante.

	Incluso con la aprensión que siento, hay una especie de alegría oculta. Una alegría de que Quinton me vea como su igual, de que se preocupe lo suficiente como para invitarme a Acción de Gracias, sabiendo que iba a estar sola. Sus palabras pueden mostrar una cosa, pero sus acciones muestran que no me odia tanto como cualquiera de nosotros pensaba.

	—Deberíamos cambiar eso —Coge un panecillo y le da un mordisco—. Aunque, tengo que admitir que cuando empezamos nuestro acuerdo, había veces que quería que te callaras. Ahora prefiero hablar contigo que, con cualquier otra persona, aparte de Scarlet o mi madre.

	—Es bueno saber que no me ves como una muñeca hinchable a la que puedes follar cuando quieras. —Me meto un tenedor lleno de pavo en la boca y lo mastico lentamente, observando su cara en busca de una reacción.

	—Oh, sigo viéndote como la chica a la que puedo follar cuando quiera, como quiera, durante el tiempo que quiera. La diferencia ahora es que una parte de mí te respeta. Nunca seremos iguales, no en este mundo, no con todo lo que ha hecho tu padre, pero eso no significa que tenga que odiarte abiertamente. No significa que no pueda ser civilizado contigo y disfrutar de lo que compartimos.

	Mis labios se separan y mi mano se congela con el tenedor lleno de comida a medio camino de mi boca. Estoy sorprendida, feliz e insegura porque creo que es lo más bonito que me ha dicho nunca.

	Tardo un momento en preguntar, pero lo hago.

	—¿Qué compartimos?

	—Dolor. La ira. La soledad. Somos más parecidos de lo que crees.

	El silencio crece entre nosotros, pero en ese silencio, sé que tiene razón. Somos más parecidos de lo que cualquiera de los dos deja entrever.

	La tensión se rompe cuando Quinton coge una botella de vino que está a su derecha. El espacio es lo suficientemente pequeño como para que pueda alcanzar el otro lado de la mesa y coger mi vaso. Sin preguntar, me sirve una copa de vino y vuelve a dejar la copa sobre la mesa. Miro las burbujas durante un momento, pensando en la última vez que me ofreció vino.

	Mi silencio debe ser una pregunta no formulada.

	—Si te preocupa que esto sea una trampa, no lo hagas. No voy a hacerte daño. Esto no es una trampa. Quiero que disfrutes de la cena. Nadie debería estar solo en un día de fiesta.

	Me trago las estúpidas emociones que se me acumulan en el fondo de mi garganta por su culpa. No sé por qué está siendo tan amable conmigo últimamente, por qué ha pasado de atormentarme a tratarme como a una amiga, pero no me gusta. Sin una respuesta, no tiene sentido insistir en ello, así que cojo el vaso y me lo llevo a los labios.

	Doy un sorbo vacilante, el sabor afrutado del líquido explota en mi lengua y bebo un poco más de lo que debería. Es refrescante y crujiente. Casi me dan ganas de pedirle más, pero vuelvo a dejar el vaso en el suelo y me zampo la comida.

	Después de unos pocos bocados, opto por hablar de nuevo. 

	—Es imposible que hayas hecho todo esto.

	Quinton clava un trozo de pavo en su tenedor. 

	—Ambos sabemos que, si intentara cocinar esto, quemaría toda la universidad hasta los cimientos.

	—Entonces, ¿quién lo hizo?

	—En casa, tenemos una cocinera. Siempre nos hace la cena de Acción de Gracias. No hay nada mejor que sus cenas navideñas. No quería ir a casa ya que estaré en casa para Navidad, pero tampoco quería perderme la cena, así que sí, eso nos trae al presente.

	—Tu familia debe quererte de verdad si ha mandado preparar y enviar aquí toda una comida de Acción de Gracias.

	Quinton levanta una ceja.

	 —No actúes como si no supieras quién es mi padre. ¿Es realmente tan descabellado pensar que él haría que nuestro chef preparara la cena de Acción de Gracias y la hiciera llegar?

	Quiero decir que sí, pero sé que no es así. Puede que Xander sea despiadado, astuto y criminal, pero el amor que siente por sus hijos y su mujer brilla por encima de todas esas cosas. Aunque no esté de acuerdo con la forma en que me ha tratado, entiendo por qué odia a mi padre. Lo entiendo todo, y desearía como el demonio que mi madre y mi padre se preocuparan por mí tanto como lo hacen los de Quinton.

	—Bueno, gracias por invitarme —Mis mejillas se calientan incluso antes de pronunciar las palabras—. Es agradable no pasar todo el día sola, y la comida ayuda mucho.

	Quinton sonríe y pregunta: 

	—¿Más vino?

	Asiento con la cabeza y sigo llenando mi barriga, pero a un ritmo mucho más lento. Una puerta se abre detrás de mí, y me quedo paralizada a mitad de camino. No sé por qué, pero no pensé en que Ren estuviera aquí hasta este momento.

	—Oye, has empezado a comer sin mí, imbécil —la voz de Ren atraviesa el espacio.

	Quinton termina de llenar el vaso y me lo devuelve justo cuando Ren se acerca a la mesa. Me pongo tensa, esperando un comentario sarcástico o una mirada sucia, pero nada de eso ocurre. Acerca una silla, coge un plato y empieza a apilar la comida.

	—Joder, hasta han puesto tarta de calabaza —Sonríe, tomando una rebanada y colocándola al lado de su pavo.

	—Sí, enviaron todo lo que solemos tener. Me sorprendió, pero ya conoces a mi padre. Siempre que hace algo, lo hace a lo grande.

	—Agradezco que no hayamos tenido que comer la versión de Acción de Gracias de Corium. Prefiero comer las magdalenas que me hizo tu hermana para mi cumpleaños hace un par de años que probar lo que estaban sirviendo hoy en la cafetería.

	Quinton estalla en carcajadas y la tensión desaparece de la habitación.

	—Mierda, esas cosas eran horribles. Ni siquiera podía comer una entera. Scarlet se esforzó mucho en hacerlas, y recuerdo tu cara mientras te las comías enteras, actuando como si te encantaran porque te dije que, si la hacías llorar, te daría un puñetazo en la cara.

	—Sí, tengo suerte de no haberme intoxicado con la comida —Ren sacude la cabeza.

	Levanto la vista de mi plato para mirarlo. Es atractivo de la misma manera que Quinton, pero a diferencia de éste, que tiene un encanto infantil, Ren no lo tiene. Parece más maduro de lo que debería, sus rasgos son afilados, su mirada penetra como si pudiera ver a través de ti.

	Me pilla mirando, y vuelvo a bajar los ojos a mi plato. Extrañamente, no me siento intimidada por él, no como lo haría en circunstancias normales. No tardo mucho en volver a comer, y me bebo todo el vino que hay en mi vaso, dejando que el calor del alcohol se extienda por mis extremidades. Ren y Quinton hablan un rato, y me sumerjo en su conversación, sintiendo que somos amigos en lugar de ser yo el enemigo.

	Al cabo de un rato, me pesa la cabeza y sé que el vino me está afectando. Me empujo de la mesa, con las piernas como gelatina.

	Es un movimiento atrevido, pero miro fijamente a Quinton mientras hablo. 

	—Creo que voy a volver a mi habitación. Gracias por la cena. Te lo agradezco mucho. No puedo imaginar lo mal que habría ido hoy si no fuera por ti.

	En sus ojos azules tormentosos parpadean emociones que no puedo precisar.

	—No te vayas todavía. Ven a mi habitación conmigo —me ofrece antes de que pueda dar un paso lejos de la mesa.

	Debería decirle que no, pero las cosas se sienten diferentes, y con el vino bombeando por mis venas, no tengo fuerzas para negárselo.

	En su lugar, susurro: 

	—Claro.

	Entonces espero a que haga el siguiente movimiento.

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TREINTA

	Quinton

	El vino definitivamente la ha aflojado un poco. Me doy cuenta porque de ninguna manera habría aceptado quedarse si estuviera sobria. Ren me mira con extrañeza desde el otro lado de la mesa, pero mantiene la boca cerrada. No quiero ni necesito su opinión.

	Me alejo de la mesa, dejándole que limpie el desorden. Aspen y yo nos dirigimos a mi habitación codo con codo. Las dos últimas semanas han arrojado una nueva luz sobre mi relación con Aspen. No la odio, y de hecho, creo que nunca la he odiado, pero la necesito, y eso me aterra.

	Necesitarla cuando no he necesitado a nadie no es algo que deba sentir un hombre como yo, que ha nacido en la mafia, que ha sido entrenado para matar y que acabará por imponerse al imperio Rossi. Necesitar a alguien es una debilidad que no puedo permitirme mostrar ni tener, y por culpa de Aspen, soy débil.

	Abro la puerta y entramos los dos. Puedo sentir la tensión entre nosotros: es densa y sofocante. Llevamos dos semanas sin hacer nada, y la deseo como un hombre hambriento de oxígeno.

	Enciendo el interruptor de la luz y cierro la puerta tras nosotros. Aspen echa el cuello hacia atrás y me mira fijamente. Sus grandes ojos de color avellana parecen vidriosos y me recuerda la cantidad de vino que ha tomado.

	Quiero asegurarme de que entiende que, aunque quiero follarla, no tengo intención de hacerlo. Pero tal vez sí, ya que la invité a mi habitación.

	—No te invité aquí esta noche con la intención de echar un polvo.

	—Seguro que le dices lo mismo a todas las chicas —Su sonrisa traviesa es contagiosa, y cuando se lleva la mano al dobladillo de la camisa, sé que está decidida.

	Ella me quiere de la misma manera que yo la quiero a ella, y no voy a negarme a darnos a los dos lo que queremos. Ni ahora ni nunca. Alcanzo mi cabeza, agarro la espalda de mi camiseta y me la quito, tirándola al suelo. Los dos estamos sin camiseta, salvo el sujetador que lleva ella, que se quitará en breve. Paso a los pantalones, desabrochando el botón de los vaqueros y bajándolos por los muslos.

	Aspen hace lo mismo, se baja los pantalones de yoga y se echa a reír cuando se le enganchan en los tobillos y los pies. Se balancea de pie a pie, cae de nuevo en mi cama e intenta quitárselos de una patada, pero sus esfuerzos duran poco y yo intervengo, agarrándola por el pie y tirando del material.

	Con el material fuera del camino, está tumbada en la cama, parcialmente desnuda, con su cuerpo bajo el mío. Tengo esta extraña necesidad de saborear cada centímetro de ella, de memorizar su cuerpo, de grabar su sabor en mi mente, porque sé que algún día ya no podremos hacer esto. Pero mientras podamos, quiero disfrutar de cada puto segundo.

	Medio sentada, medio tumbada, se acerca por detrás y se desabrocha el sujetador. Los tirantes se desprenden de sus hombros y, cuando los retira, me encuentro con sus perfectas tetas. Sus duros pezones son de color rosa oscuro, con las puntas duras como diamantes y listas para ser chupadas. No se puede negar que soy un hombre de tetas, y Aspen tiene unas tetas increíbles.

	Inclinándome, soplo suavemente contra los picos endurecidos, escuchando la fuerte respiración de Aspen. Sonrío y vuelvo a pasar la lengua por el pico, disfrutando de las agudas bocanadas de aire con las que me recompensa. Está tan excitada que apuesto a que cuando llegue a su coño, tendrá mis sábanas empapadas.

	Cediendo finalmente a la tentación, me meto en la boca uno de sus pezones y hago girar la lengua contra él. Alterno entre la succión y los pellizcos en el apretado capullo, sabiendo que, como yo, Aspen disfruta de un poco de dolor con su placer. Se retuerce debajo de mí, y una de sus manos se extiende para clavarse en mi pelo, mientras su mano sujeta mi cabeza contra su pecho. La miro fijamente, observando cómo su rostro se llena de gozo mientras me dirijo a su otra teta, prestándole la misma atención. Mi polla está dolorosamente dura y hace fuerza contra mis calzoncillos, suplicando ser liberada.

	Le suelto el pecho con un chasquido que retumba en la habitación.

	Mi mirada recorre su cuerpo y me relamo los labios. Tan suave y perfecto. No hay ni una sola mancha en su piel. Es de un blanco cremoso, y está ante mí como un lienzo limpio. Quiero ensuciarla. Quiero devorarla de formas que ni siquiera deberían pasar por mi mente.

	—Haz lo peor que puedas, Quinton —susurra, justo cuando mi mirada vuelve a conectarse con la suya. La lujuria y la necesidad nadan en sus ojos de color avellana.

	—No tienes ni puta idea de lo que pides —digo entre dientes, sus palabras me excitan aún más, hasta el punto de hacerme doler.

	Con las llamas del deseo encendidas, me acerco a ella. Mis manos se extienden por sus caderas y meto los dedos en la cintura de sus bragas. Ella levanta las caderas y yo las bajo por sus piernas, mientras mis ojos siguen el movimiento. Han pasado semanas, y apenas estoy aguantando.

	No tiene sentido seguir tentándome. Me retiro y me saco los calzoncillos por las piernas.

	—Date la vuelta, te quiero de manos y rodillas —El sonido de mi voz es duro.

	Aspen no discute, lo cual es sorprendente. Hace exactamente lo que le pido, presionando su cara contra el colchón mientras saca su perfecto culo. Los cremosos globos piden ser azotados y volverse de un suave color rosa, pero eso tendrá que esperar. Necesito follar su apretado coño antes de explotar y descargar mi carga sobre su culo.

	—Agárrate a las sábanas, y si tienes que gritar, hazlo en el colchón —gruño y la agarro por las caderas.

	Un chillido sale de sus labios cuando la cabeza de mi polla presiona su entrada.

	—Mierda, ve despacio. Ha pasado mucho tiempo —susurra, su voz es tan baja que casi la pierdo.

	Me alejo un poco y sustituyo la cabeza de mi polla por dos de mis dedos para comprobar su humedad. La rigidez que noté antes abandona su cuerpo, y ella empuja hacia atrás contra mis dedos mientras la follo suavemente con ellos.

	—Fóllate en mi mano, pon tu coño bien mojado para mi polla.

	Empuja mi mano hacia atrás y mis dedos se mueven más adentro de ella. Joder. Veo cómo los dedos desaparecen en su estrecho canal. Buscando un orgasmo inminente, se mueve más rápido, pequeños gemidos escapando de sus labios, el sonido va directo a mi polla.

	—Joder —susurra con dureza.

	Mi mirada se desplaza desde su coño, donde se está tragando dos de mis dedos, hasta su pequeño y firme culo. El apretado anillo de músculos pide ser follado, y masajeo la zona con el pulgar.

	—Sí, eso es, estás jodida. Completamente. No dejarás esta cama hasta que haya tomado cada maldito agujero de tu cuerpo.

	—Oh, Dios. Creo que me voy a correr —gime Aspen con la frente pegada al colchón.

	Empiezo entonces a follarla con mis dedos, metiéndolos en su interior hasta que siento el claro aleteo de sus músculos que me indica que está a punto de correrse.

	Sé que soy un imbecil, y Aspen me lo hace saber con un gruñido cuando saco mis dedos de su coño, justo cuando está a punto de correrse. Soy egoísta y quiero sentirla caer sobre mi polla, no sobre mis dedos.

	Sabiendo que está más que mojada y preparada para mi polla, me acerco a su entrada y me deslizo dentro de ella con facilidad. Un escalofrío me recorre la espalda cuando llego al final de su canal y toco el fondo con mis pelotas apretadas contra su culo. Me mantengo ahí un momento, disfrutando de la sensación, con mis dedos clavados en sus flexibles caderas.

	—Estoy llena, muy llena —Aspen se retuerce, con las manos apretando las sábanas.

	Las cosas que le voy a hacer esta noche. Voy a follar su pequeño y apretado culo y reclamarlo como mío, pero primero, se va a correr en mi polla. Después de un momento, me muevo.

	La follo con fuerza. La cabeza de mi polla se frota a propósito contra su punto G, el tejido sensible de la parte superior de su canal. No sólo quiero que se corra. Quiero que explote, que estalle en llamas a mi alrededor.

	Su pelo rubio cuelga por su espalda como una cascada de sol. Agarro un puñado y lo uso como cuerda, tirando de su cabeza hacia atrás mientras continúo follándola a un ritmo agotador. Gime y araña el colchón. No hace falta mucho para que vuelva al borde del precipicio en el que la dejé cuando la follaba con los dedos.

	Suelto mi agarre en su cadera y le doy una palmada en el culo. 

	—Sigue follando con mi polla.

	Le doy un tirón de pelo, y ella se empuja sobre mi polla hacia atrás, follándome con rápidas caricias, persiguiendo su propia liberación. Tengo los huevos llenos y me duele, necesito derramarme dentro de ella, pero no quiero que su coño esté lleno de mi semen. Hoy no. Quiero su culo. Miro el agujero fruncido que nunca ha sido tocado. Le va a encantar o lo va a odiar.

	Acumulando un poco de saliva en la boca, escupo en el agujero y acerco el pulgar a la tierra prohibida.

	—¿Quinton? —dice mi nombre como una pregunta.

	Sonrío y me dedico a pinchar suavemente el orificio, masajeando los músculos mientras introduzco lentamente el pulgar en su interior. 

	—¿Confías en mí?

	—Sí, pero tengo miedo —El temblor en su voz confirma su miedo, pero eso no significa que vaya a parar.

	—Córrete sobre mi polla —le ordeno y continúo follando su culo con el pulgar, dando vueltas por el agujero mientras veo cómo se lleva al orgasmo en mi polla.

	Su canal aprieta mi polla con tanta fuerza que casi veo las estrellas y siento que el semen sale de mi polla. Le suelto el pelo y le paso la mano por la espalda para calmarla. Añado un segundo dedo a su culo y todo su cuerpo se tensa. Le doy un masaje en las nalgas y entro y salgo lentamente.

	Puede que sea un puto bastardo cruel, pero no me meteré en su culo sin preparación. La desgarraría, sabiendo que una vez que mi polla esté dentro de este apretado agujero, no habrá forma de contenerme.

	Por encima de su hombro, me mira, con una cortina de pelo rubio protegiendo parte de su cara.

	 —No puedes tener mi culo, Quinton. Ya hemos hablado de esto.

	Lo único que puedo hacer es sonreír y ver cómo los músculos de su culo ceden a mi asalto, estirándose alrededor de mis dedos. Con la otra mano, me muevo entre sus piernas y encuentro su clítoris hinchado.

	—Los dos sabemos que voy a coger tu culo, follarlo y correrme dentro de él esta noche.

	No sé si quiere decir algo o si le parece inútil discutir conmigo, pero no pone más resistencia. Pequeños gemidos de placer salen de sus labios mientras le froto el clítoris y le follo el culo con los dedos. Después de un rato, añado un tercer dedo y algo más de saliva, asegurándome de que mis dedos se deslizan con facilidad.

	Con el anillo de músculos cediendo a mis dedos, los saco de su culo y aprieto mi polla con la mano. Busco el cajón de la mesita de noche y saco el frasco de lubricante que tengo a mano. Echo un chorro en mi polla y en el culo de Aspen.

	—Dios, qué frío —se queja.

	—No te preocupes. Te calentaré —me inclino y le susurro al oído mientras me acaricio la polla, cubriéndola toda de lubricante. Con mi apéndice bien cubierto y el lubricante goteando entre sus nalgas, acerco la cabeza de mi polla a su culo.

	Como un ratón asustado, intenta apartarse, pero me anticipo a su movimiento y le agarro las caderas, manteniéndola en su sitio.

	—Shhh, relájate. Respira profundamente y déjame entrar. Esto funcionará mejor si no te resistes a mí —Cubro su cuerpo con el mío.

	Empujo hacia delante, y el apretado anillo de músculos cede a la cabeza de mi polla, dejando que se deslice en su fruncido agujero.

	—Eres demasiado grande —gime Aspen mientras me muevo, hundiendo otro centímetro en su culo.

	—Puedes soportarlo. Estás hecha para mí —gruño.

	Todo mi cuerpo se enciende, y aunque quiero meterme hasta el fondo en su interior, soy capaz de tomarme mi tiempo para introducirme en su culo.

	Mis dedos rodean su resbaladizo clítoris y, por mucho que quiera negarlo, disfruta teniéndome en el culo. Me introduzco más profundamente en su culo, provocando otro gemido en sus labios.

	—Carajo, me duele.

	—Relaja tus músculos. Déjame entrar. Puedo sentir que te resistes a mí. No hagas que esto sea malo para ti. Relájate y deja que te folle el culo. Ambos sabemos que puedo hacerlo bien para ti.

	Su cuerpo se hunde un poco más en el colchón y se vuelve masilla en mis manos. Después de un poco más de delicadeza, estoy sentado en su culo, y mi polla gotea pre-semen en su interior. Su culo me aprieta tanto que casi me duele moverme. Pero no he llegado hasta aquí para no follarla.

	—Te dije que te tomaría el culo. Ahora, dime cómo se siente.

	—Llena. Me siento llena.

	—Bien, vas a sentirte más llena cuando sople mi carga en tu culo.

	Vuelvo a asaltar su clítoris, pero no la penetro hasta que empieza a gemir. Los pequeños sonidos que emite son demasiado para mí, y es entonces cuando me pongo en marcha. La saco casi por completo y vuelvo a meterla de golpe, con mis pelotas golpeando su coño.

	El anillo de músculos se tensa aún más cuando intenta escapar de mi agarre, pero me la follo más rápido y más fuerte, presionando su delgado cuerpo más profundamente en el colchón mientras tomo y tomo.

	Todo su cuerpo tiembla, y yo froto su clítoris un poco más rápido, susurrando en su oído: 

	—Quieres que te llene el culo con mi semen, ¿verdad? Quieres que te chorree por el culo y por los muslos. Está bien que lo digas. Está bien decir que quieres que el enemigo te haga venir.

	—Sí, sí —canta, y Dios, es una puta música para mis oídos. Mi visión se nubla y este profundo placer me envuelve. No estoy seguro de cómo sucede, pero juntos caemos por el borde del acantilado. Todo su cuerpo se estremece contra el mío mientras toco fondo dentro de ella y me vacío.

	El sudor me resbala por la cara y la espalda, y me mantengo dentro de su culo antes de sacarlo lentamente, viendo cómo mi pegajoso semen gotea por su culo y sobre su coño.

	Tan desordenada y perfecta. Ya quiero follarla de nuevo. Sé que no debería. Ya hemos cruzado un puente del que no volveremos, pero no puedo evitarlo.

	Quiero más que un solo polvo. Quiero una noche entera.

	—Pasa la noche conmigo —le suplico y le ordeno.

	No estoy seguro de lo que va a decir, pero espero que sea la más inteligente de los dos, pero me sorprende cuando bosteza y asiente con la cabeza.

	Joder, nos estamos arruinando el uno al otro, y si no paramos, pasará algo malo. Algo de lo que ninguno de los dos puede volver, y, sin embargo, todo lo que puedo hacer es tirar la precaución al viento y deslizarse de nuevo dentro de ella para olvidar lo malo que es.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TREINTA Y UNO

	Aspen

	No sé qué hora es cuando me despierto, pero un delicioso dolor me recorre los músculos. Me muevo y me estiro contra las sábanas, el movimiento hace que mis muslos se rocen.

	Estoy dolorida, pero en el mejor sentido. Los recuerdos de la noche anterior pasan por mi cabeza. La forma en que me folló, primero en el coño y luego, después de hacerme correr tan fuerte que vi las estrellas, se introdujo lentamente en mi culo.

	Temía que me presionara el culo y empezara a follarme como un salvaje, pero no lo hizo. No me malinterpretes, siguió follándome, duro y rápido, dejándome moratones en las caderas y los muslos como recuerdo, pero había algo diferente en la forma en que me cogía.

	Algo lento, y me atrevo a decir, dulce. Como si no quisiera hacerme daño, sino que quisiera que lo disfrutara.

	Como si no fuéramos enemigos sino algo más.

	Miro hacia la puerta del baño, que está abierta de par en par, y el sonido del agua corriendo llena mis oídos. Las sábanas de su lado de la cama aún están calientes, lo que me indica que acaba de levantarse.

	Lentamente, salgo de la cama y me dirijo de puntillas al baño. Nada más ponerme en pie, siento los efectos del revolcón de ayer en lo más profundo de mis huesos. Sonrío, deseando que la sensación dure para siempre.

	El vapor sale del cuarto de baño como pequeñas bocanadas de humo, y yo entro en la habitación, permaneciendo tan silenciosa como un ratón. En el momento en que mi mirada se posa en él, de pie bajo el chorro de agua caliente, no puedo apartar la vista.

	Su cuerpo es delgado como el de un nadador, pero sus hombros son anchos y cada músculo está bien definido, y me pica el deseo de rastrear todas las inclinaciones y planos de su cuerpo. Quiero ver qué le hace vibrar, si se derretiría bajo mis manos como yo me derrito por él.

	—Deja de mirarme y trae tu culo aquí —gruñe, sobresaltándome.

	Me han pillado viéndolo.

	Ya siento cómo se me calientan las mejillas. Es tan estúpido avergonzarse por algo tan mundano como verlo ducharse cuando hace horas he dejado que me destroce las entrañas.

	Aun así, me acerco a la puerta de cristal de la ducha y la abro de un tirón. Entro, y de repente me da envidia el tamaño de su ducha. Supongo que cuando tu padre ayuda a financiar el lugar, tienes una ducha así de grande.

	—¿En qué estás pensando? —pregunta, con la voz gruesa.

	—Sólo que me da envidia tu ducha. Es enorme.

	Se da la vuelta y me agarra por las caderas, moviéndome bajo el agua. El chorro caliente me golpea la espalda y suelto un suspiro.

	—Eso no es lo único que es enorme —Mueve sus oscuras cejas hacia mí, y no puedo evitar sonreír.

	—Créeme, lo sé. Lo estoy sintiendo esta mañana.

	Una mirada que nunca había visto antes aparece en su rostro, pero antes de que pueda identificar lo que es, desaparece. Su ceño habitual lo sustituye un segundo después.

	—¿Cómo te sientes esta mañana? —Se aparta de mí para coger el jabón.

	Dejo que el agua caiga en cascada por mi espalda antes de echar la cabeza hacia atrás y empezar a mojarme el pelo.

	 —Dolorida, pero no en el mal sentido.

	—Bien. Estaba preocupado cuando te desmayaste, pero resulta que estás hecha para mí.

	Sé que no lo dice en el sentido de que yo signifique algo para él, pero oírle decir eso hace que mi cerebro piense lo contrario.

	Agradezco que no me pregunte nada más y que, en cambio, eche un chorro de jabón en una barra y empiece a lavarme de pies a cabeza. Se toma su tiempo, prestando especial atención a mis pechos y al valle entre mis piernas.

	Después, me deja que me lave, coge el champú, se echa un chorro en la mano y empieza a masajearme el cuero cabelludo. Su tacto es suave, cariñoso, y no voy a mentir. Me afecta. Cada vez que me toca, me recuerda que debajo de la dureza exterior que proyecta a todo el mundo hay un alma tierna que quiere liberarse.

	Me vuelve a meter en el agua y me quita el champú del pelo. Nuestras miradas chocan y el aire de mis pulmones se vuelve pesado. Me golpea entonces con la fuerza suficiente para hacerme caer de espaldas.

	Me estoy enamorando de él, o tal vez ya lo he hecho, y simplemente he tardado todo este tiempo en darme cuenta.

	El miedo a lo que eso significa me hiela la sangre y doy un repentino paso atrás. Necesito espacio, aire. Necesito parar esto antes de que se convierta en algo que no pueda controlar.

	Me doy la vuelta y me dirijo a la puerta de la ducha. Soy vulnerable, todas mis capas protectoras se han desprendido, y no me gusta.

	—¿Qué pasa? —Quinton pregunta, sintiendo el cambio en mi comportamiento.

	Le miro fijamente a los ojos porque sé que, en el fondo, aunque él no quiera sentirlo ni reconocerlo, nos estamos adentrando en un terreno del que ninguno de los dos va a volver. Uno de los dos tiene que ser lo suficientemente fuerte para acabar con esto antes de que sea demasiado tarde.

	—No deberíamos estar haciendo esto —Hago un gesto hacia el espacio que nos separa.

	—¿Ducharse? —Se ríe—. La gente normal se ducha, Aspen.

	Lo fulmino con la mirada. 

	—No estoy hablando de eso, y lo sabes. Los dos lo sabemos. No tiene sentido ignorarlo. Sea lo que sea lo que hay entre nosotros, está creciendo como un cáncer, y si no lo detenemos...

	—¿Qué? —pregunta, con la voz baja, tan baja que casi no puedo oírla por encima del chorro de agua de la ducha—. ¿Qué va a pasar?

	—Nos matará a los dos —digo.

	Salgo de la ducha, con el agua pegada al pelo y a la piel. El órgano de mi pecho late con fuerza, pero no lo siento. No puedo creer que haya tardado en darme cuenta de que me estoy enamorando de mi enemigo.

	Me estoy enamorando del villano de mi historia y no sé si soy lo suficientemente fuerte para dejarlo ir. Me seco rápidamente y me pongo la ropa que llevé anoche. Tengo que salir de aquí antes de que Quinton salga e intente detenerme. El agua del baño se cierra y salgo corriendo del dormitorio. Veo brevemente a Ren sentado en el rincón del desayuno. No dice nada mientras salgo por la puerta, y lo agradezco.

	No puedo seguir haciendo esto con Quinton.

	Él nunca podría amarme, y yo nunca podría amarlo.

	Somos enemigos, y tiene que seguir siendo así.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TREINTA Y DOS

	Quinton

	Aspen ha vuelto a evitarme a toda costa, y me está cabreando mucho. Una parte de mí sabe que tiene razón. Nos estamos acercando demasiado, pisando aguas peligrosas. En mi cabeza, tiene sentido mantenerse alejado, pero el resto de mí la anhela demasiado... anhela el control que me da.

	Me siento en mi escritorio, cojo el portátil y lo abro. Estoy a punto de ver el vídeo de la habitación de Aspen cuando aparece una llamada de Skype en la pantalla.

	Hago clic en el botón verde de respuesta y, un segundo después, la cara sonriente de Scarlet llena la pantalla. 

	—¡Hola!

	—Hola, ¿todo bien?

	—Sí, ¿por qué? ¿No puedo llamarte más de dos veces por semana?

	—Puedes hacerlo. Sólo que estoy sorprendido ya que sólo hablamos ayer.

	—¡Bueno, te echo de menos, y estoy aburrida, y además estoy emocionada por verte pronto! —Scarlet sonríe, haciéndome odiar lo que voy a decir. 

	—Sobre eso... no estoy seguro de ir.

	Su rostro decae. Su sonrisa feliz se convierte en un ceño fruncido. 

	—¿Por qué? —La tristeza en su voz me hace un nudo en el estómago. Esta es exactamente la razón por la que he estado aplazando el momento de decírselo.

	—Es sólo un montón de viajes...

	—No me mientas —suelta enfadada, recordándome que, aunque parezca dulce, sigue siendo una Rossi—. Al menos dime la verdad.

	La verdad...

	—No puedes decírselo a nadie —advierto.

	Scarlet pone los ojos en blanco. 

	—Duh.

	—Aspen se queda aquí, y no creo que esté segura sin que yo esté aquí.

	—¡Lo sabía! ¡La amas!

	—¿Qué? No, no es así —Sacudo la cabeza—. Se lo debo. Se lo debemos. Sólo se lo estoy pagando —miento a medias.

	No la quiero, pero es algo más que una simple deuda con ella. Ya le pagué cuando la traje de vuelta a Corium.

	—Claro, llamémoslo así —Sus labios se curvan en una sonrisa.

	—¿No estás enfadada?

	—Estoy decepcionada por no verte, pero no estoy enfadada. Sobre todo ahora que sé la razón. Ya te lo dije; quiero que seas feliz, y creo que Aspen te hace feliz.

	—Feliz es una palabra fuerte. Calma la tormenta.

	—Bueno, eso es suficiente para mí. ¡Espera! No creas que no venir te librará de comprarme algo bonito para Navidad. Todavía quiero mi regalo.

	Ahora es mi turno de poner los ojos en blanco.

	—Te enviaré un regalo. Quizá incluso dos como disculpa por no haber venido a casa. O tres, si se lo dices a mamá...

	—Oh, no, no, no. Llámala y dile que tú también te vas de vacaciones.

	—¿Cuatro regalos?

	Niega con la cabeza, pero frunce los labios como si lo estuviera pensando. 

	—¿De qué tamaño de regalo estamos hablando?

	Sonrío. 

	—¿La más grande?

	—Cinco, y tienes un trato, pero no puedo prometer que no vaya a llamarte después.

	—Trato. Manejas un negocio duro, hermanita.

	—Aprendí de los mejores —Ella guiña un ojo—. Supongo que te dejaré ir para poder contarle a mamá la noticia.

	—Dile que yo también le enviaré algo, y ya sabes... que la quiero y eso.

	—Qué mensaje tan conmovedor —Ella jadea y se limpia una lágrima falsa—. Me aseguraré de decirlo así.

	—Bien, entonces ella sabe que realmente viene de mí.

	—Es cierto —Scarlet se ríe antes de soplarme un beso—. Hablare contigo pronto.

	—Hablamos pronto.

	Terminamos la llamada y no pierdo tiempo en sacar imágenes de la habitación de Aspen. Está tumbada boca abajo, con la almohada apoyada bajo el pecho, mientras lee un libro en el colchón que tiene delante. Sólo lleva puesta una camiseta de gran tamaño, y se le ve la parte inferior del culo cubierto de bragas. Sus largas piernas están desnudas y parecen tan suaves como sé que se sienten. Mi polla se retuerce en mis vaqueros, suplicando liberarse y ser acariciada.

	Me reclino en la silla, busco la cremallera y me desabrocho el botón de los vaqueros. Me los bajo y me saco la polla.

	Estoy duro como el acero, la cabeza en forma de seta de mi polla es de color rojo oscuro, y escupo en mi mano antes de acariciarla, manteniendo los ojos en la pantalla, observando a Aspen, deseando poder arrancarle esa camiseta, arrancarle las bragas y metérselas en la boca antes de follarle el culo hasta que ambos estemos agotados.

	Dejo que mis ojos se cierren, la imagen de ella ya no es suficiente. Mi imaginación toma el control. Una película se reproduce ante mis ojos. Aspen me cabalga, sus firmes tetas rebotan mientras se folla a sí misma con mi polla. Sus facciones están enrojecidas y sus ojos se clavan en los míos.

	El placer me recorre las venas y clavo mis manos en sus caderas con la suficiente fuerza como para dejarle moratones, y quiero dejárselos. Quiero marcarla, asegurarme de que todos los cabrones de Corium sepan que es mía.

	Mientras la imagen de ella follando con mi polla se reproduce en mi mente, me acaricio cada vez más rápido, con un agarre cada vez más fuerte. Imagino que mi mano es su coño, que me aprieta tan fuerte y perfectamente, como solo ella puede hacerlo, recibiendo mi semen y dándome las gracias después.

	—Joder —siseo entre dientes, el placer en mis pelotas alcanza un nuevo nivel.

	—Fóllame, Quinton. Tómame más fuerte. Vente dentro de mí.

	Prácticamente puedo oírla decir las palabras, y es suficiente para hacerme explotar. Como un adolescente, el semen sale a borbotones de mi polla y cae sobre mi estómago. Suelto un suspiro, liberando mi polla, y abro los ojos. Cojo la caja de pañuelos de la mesita de noche y me limpio.

	Es entonces cuando suena el teléfono de Aspen, atrayendo mi atención de nuevo a la pantalla. El sonido la sobresalta. Se levanta rápidamente y coge el teléfono. En cuanto mira la pantalla, sus ojos se abren de par en par y me pregunto si su madre habrá llamado por fin.

	Mi suposición se demuestra errónea cuando Aspen responde a la llamada y empieza a hablar. 

	—¿Papá?

	—Hola, cariño —la voz de un hombre llega a mi oído.

	—Papá, la escuela ha estado tratando de comunicarse contigo y con mamá...

	—Lo sé. Lo siento, Aspen. Me acaban de decir lo que ha pasado, y tampoco he tenido noticias de tu madre. —No puedo verle en la pequeña pantalla del teléfono, pero puedo oírle respirar profundamente de forma exagerada—. Sabía que intentaría llegar a ti. No le basta con que yo esté aquí.

	—¿Quién? Dijeron que el helicóptero tenía problemas técnicos.

	—No seas ingenua, Aspen. Xander intentó matarte. Sé que fue él.

	Aprieto los dientes, queriendo olvidar que mi padre tiene algo que ver con esto. Por desgracia, sé que el padre de Aspen tiene razón. Mi padre fue quien obligó a Ren a hacerlo.

	—Tienes que usar lo que te dije contra él. Dile a Quinton que fue su padre. Eso los pondrá nerviosos —Me inclino más hacia la pantalla del ordenador ante la mención de mi nombre—. Diablos, tal vez Quinton va a sacar al propio Xander por lo que hizo. Entonces estarías mucho más segura.

	—No puedo... no puedo decirlo, Quinton.

	¿De qué demonios están hablando?

	Sus palabras pasan por mi mente, pero no tienen sentido. Es como un rompecabezas al que le faltan algunas piezas.

	—Él es el que me salvó, ¿sabes? Quinton vino por mí cuando nadie más lo hizo. ¿Cómo podría decirle lo que su padre le hizo a su madre? Lo rompería.

	Todo se detiene. El mundo que me rodea se detiene, mi visión se difumina y lo único que oigo es el suave eco de la voz de Aspen... lo que su padre le hizo a su madre.

	La última pieza cae en su lugar, completando el rompecabezas que he estado tratando de resolver durante meses.

	Mi padre mató a mi madre biológica.

	La afirmación pasa por mi mente, pero son sólo palabras, una ristra de letras que ahora mismo tienen poco sentido. No puede ser verdad.

	Mi padre mató a mi madre biológica.

	Vuelvo a ensayar las palabras, pero sigo sin captar su significado. Me arden los pulmones y me doy cuenta de que he estado conteniendo la respiración. Respiro profundamente, la habitación da vueltas de repente y la bilis me sube a la garganta.

	Mi padre mató a mi madre biológica.

	Lentamente, como un grifo que gotea llenando un fregadero, la gravedad de lo que acabo de descubrir se impone. Por su culpa, nunca conoceré a mi madre biológica. No sólo me la arrebató, sino que además intentó encubrirla y borrarla, como si nunca hubiera existido.

	Las imágenes de mi padre arrancándome de los brazos de una mujer sin rostro llenan mi cabeza. ¿Lloró, suplicó y luchó por mí? ¿Estaba yo allí mientras lo hacía, llorando por ella? ¿Me hizo mirar?

	Maldito Cristo. Cierro el portátil con tanta fuerza que seguro que rompo la pantalla. Un millón de preguntas, pero ni una sola respuesta. Me paso los dedos por el pelo, tirando de los mechones más largos con tanta fuerza como puedo sin arrancarlo del cuero cabelludo. El dolor ni siquiera se registra. Estoy adormecido. Abrumado. Son tantas las emociones que me invaden que no puedo sentir ni una sola.

	¿Cómo pudo hacerme esto?

	No entiendo cómo alguien puede hacer esto a su hijo, pero sé que tengo que preguntárselo cara a cara. Necesito respuestas.

	En piloto automático, me levanto del escritorio y atravieso mi habitación. Cojo mi bolsa del fondo del armario y empiezo a meter lo esencial en ella. Agarro mi chaqueta y me pongo las botas al salir de mi habitación. Con el bolso colgado en mi hombro, me dirijo directamente a la puerta, pasando junto a Ren sin siquiera notarlo.

	—¿A dónde diablos vas?

	Me detengo y me vuelvo hacia él justo cuando se levanta del sofá.

	—Tengo que volver a casa —le explico—. No puedo quedarme.

	—¿Qué? ¿Por qué? —pregunta Ren, perplejo—. ¿Qué pasa? Deja que coja mis cosas y nos vamos de aquí.

	—¡No! Tienes que quedarte.

	—¿Qué diablos? —Ren se agita cada vez más, dirigiéndose hacia mí como un toro que ve rojo—. ¡Dime qué carajos está pasando ahora mismo!

	—Mi padre mató a mi madre biológica —suelto, haciendo que se detenga de repente.

	Su enfado se convierte inmediatamente en sorpresa. La mirada de asombro en sus ojos me dice que no lo sabía, y ahora me doy cuenta de que es algo más de lo que tengo que preocuparme. ¿Quién lo sabe todo? ¿Quién sabe lo que hizo mi padre pero me ha ocultado su oscuro secreto? ¿Lo sabe mamá? ¿El tío Damon?

	—¿Estás seguro? —Ren pregunta con cuidado.

	—Sí —digo con confianza.

	Es imposible que Aspen sea tan buena actriz, por no decir que todo tiene sentido. ¿Por qué si no me lo iba a ocultar? ¿Por qué si no iba a borrar todo sobre ella?

	Por supuesto, la mató. Es lo que hace mi padre. Si la gente no le obedece, paga.

	—¿Por qué no quieres que vaya contigo?

	—Quiero que te quedes aquí y vigiles a Aspen. Tienes que protegerla de Matteo. Él va a tratar de llegar a ella sin que yo esté aquí.

	Por un momento, pienso que se va a negar. Me quito un peso de encima cuando suspira. 

	—Está bien, me aseguraré de que esté a salvo.

	—Gracias. Te lo debo.

	—Te haré cumplir.

	—Sé que lo harás —Me doy la vuelta y salgo de nuestro apartamento. Sea lo que sea que Ren vaya a pedir, este favor va a valer la pena. Tengo que ver a mi padre, pero no puedo dejar a Aspen desprotegida, porque no importa lo que piense, no puede mantenerse a salvo.

	Ese es mi trabajo ahora.

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TREINTA Y TRES

	Aspen

	Me he convertido en un maldito ninja para evitar a Quinton. Al pasar entre las clases y en la cafetería, puedo sentir sus ojos sobre mí, observando cada paso y respiración que doy. Sólo han pasado un par de días, pero parece una eternidad.

	Después de desayunar, que me obligo a comer, me dirijo a los vestuarios para ponerme la ropa de entrenamiento.

	He estado temiendo este día desde que salí de su apartamento. Es la única clase que tenemos juntos, y si va a hacer un movimiento para hablar conmigo, va a ser aquí. Me recojo el pelo largo y castaño en un moño desordenado y entro en el estadio.

	Se me hace un nudo en el estómago y mis músculos se tensan con cada paso que doy. Me espero lo peor, pero me sorprendo cuando observo la sala de estudiantes de pie y no encuentro a Quinton entre ellos.

	¿Qué demonios?

	Me asalta la preocupación, la preocupación de que le haya pasado algo. Esa preocupación se multiplica por diez cuando sigo mirando a través de la multitud de estudiantes, pero no veo su familiar figura sobresaliendo por encima de todos.

	La profunda voz de Quan atraviesa el aire. 

	—Muy bien, vamos a formar parejas. Quiero que todos trabajen en la velocidad hoy. Repasen todo lo de la semana pasada y asegúrense de hacerlo más rápido en esta ronda.

	Sigo buscando en la habitación cualquier señal de Quinton. ¿Tal vez se le ha hecho tarde? ¿O está enfermo?

	Vito se pone delante de mí, con su corpulento cuerpo bloqueando mi vista. Estoy tentada de empujarle, pero me resisto en el último momento. No quiero parecer que estoy buscando a alguien. Por supuesto, el misterioso Vito me descubre.

	—Si buscas a Quinton, no está aquí.

	Arrastro mi mirada hacia su rostro. Seré la primera en admitir que hay algo en Vito que me produce curiosidad. Su mirada oscura es penetrante, y ayuda que también sea atractivo.

	—¿Qué quieres decir con que él no esta aquí, y quién ha dicho que estaba buscando a alguien? Simplemente estoy tratando de encontrar un compañero —miento a medias. En realidad, estoy tratando de encontrar a mi compañero, pero parece que no está aquí.

	Todos los demás se están moviendo, dividiéndose en equipos, y sé que tengo que elegir a alguien rápido.

	Los labios de Vito se inclinan hacia un lado. 

	—Seré tu compañero —anuncia.

	Mirando a mi alrededor por última vez, me doy cuenta de que todos los demás están en pareja. Supongo que es él o nadie.

	—¿Qué? ¿Ya no te gusto? Creía que era especial para ti. —Coloca su mano en el pecho y finge un dolor de corazón—. ¿Primero me besas y luego me descartas como si no fuera nada para ti?

	—Lo siento. No debería haber hecho eso.

	—¿Te refieres a utilizarme para poner celoso a Quinton?

	—Sí. Fue una decisión impulsiva. Estaba enfadada y no estaba pensando bien. Lo siento mucho.

	—Supongo que puedo perdonarte. No es que haya sido malo para mí. Por lo menos conseguí un beso.

	Me guiña un ojo y mis mejillas se calientan. Maldita sea, me arrepiento de haberlo besado.

	Nos enfrentamos el uno al otro, e incluso con todos los movimientos que Quinton me enseñó, no es suficiente para mantenerme en pie, no contra este hombre al menos. Mi curiosidad por saber dónde está Quinton se apodera de mí y, después de haberme quedado sin aliento en la lona tres veces, por fin me armo de valor para preguntarle. Le miro desde el suelo. El dolor me recorre la espalda. Mi pecho se agita con cada respiración que hago. Estoy agotada, y ni siquiera hemos hecho nada.

	—¿Qué pasó con Quinton? —Como no responde de inmediato, continúo—: Dijiste que no estaba aquí. ¿A qué te referías? —Tengo miedo de cuál será la respuesta a mi pregunta. Resulta que evitarlo realmente hizo más daño que bien esta vez.

	—Ambos actúan como si se odiaran, pero todo el mundo con un par de ojos puede ver la verdad.

	Aprieto los dientes. 

	—Piensa lo que quieras. No tengo que explicarte nada.

	—Supongo que no, pero si lo odias tanto, ¿por qué te interesa saber dónde está?

	Me encojo de hombros. 

	—Porque es mejor tener a tus enemigos más cerca.

	Volvemos a enfrentarnos, y suelto un gruñido profundo cuando Vito saca sus piernas y tropiezo con ellas, cayendo de espaldas sobre mi trasero.

	Como el caballero que es, Vito me ofrece su mano, pero la rechazo. No quiero su ayuda. Pasa un largo rato, y los sonidos de los demás luchando a nuestro alrededor se filtran en mis oídos.

	Levanto la vista de la colchoneta y miro directamente a Vito, y algo parecido a la culpa parpadea en sus ojos marrones.

	—Si quieres saber dónde está, se fue esta mañana. Se tomó unas vacaciones de invierno anticipadas. Supongo que cuando tu padre es quien es, puedes hacer lo que te dé la gana.

	—¿Se fue? —Pronuncio las palabras en voz alta sin querer. Incluso decirlas me hace estremecer. Se fue. No voy a mentir. Me duele. La verdad me corta por la mitad. ¿Se fue? Sin decírmelo.

	No es que me deba nada. Debería estar feliz de que se haya ido, de que ya no tenga que preocuparme de que me persiga para tener una conversación para la que ninguno de los dos está preparado. En cambio, siento como si me hubieran arrancado un trozo de alma del cuerpo. Hay un agujero enorme ahí, y no tengo nada con qué llenarlo.

	El latigazo me golpea con fuerza cuando mi repentina tristeza se convierte en ira, pero no contra él, sino contra mí misma. Debería alegrarme, pero de una manera extraña, saber que se ha ido me hace echarlo de menos.

	Es una mierda. No debería echar de menos a la persona que tiene la costumbre de hacerme la vida completamente miserable, pero me he acostumbrado a su presencia, a su mirada penetrante y a sus emociones de Jekyll y Hyde. Ahora estoy perdida, como una balsa salvavidas a la deriva en el mar sin sentido de la orientación.

	—¿Tengo la sensación de que no estás feliz con su marcha?

	No quiero parecer una perra, pero no puedo evitar arremeter contra él.

	—¿Podemos –digo, puedes– no fingir que te importa? Nadie se preocupaba por mí antes de que llegaras, y a nadie le importará cuando finalmente te des cuenta de que prestarme una sola atención es malo para ti. Soy la peste, un leproso. Hazte un favor y finge que no existo como los demás.

	Las facciones de Vito se tuercen con irritación. 

	—Como le dije a Rossi, ya sé todo lo que hay que saber sobre ti, Aspen. Todo el mundo sabe quién eres, y habría que ser estúpido o vivir bajo una roca para no ver el caos que ha causado tu padre.

	—No hables de mi padre —siseo, con la mano apretada en un puño.

	Sé que no debo intentar pelear con alguien que me dobla en tamaño, pero Vito parece un buen saco de boxeo en este momento. Vito parece agradable, pero también lo es un perro antes de arrancarte la mano.

	—¿Por qué no sigues tu propio consejo y te haces un favor? —Da un paso hacia mí. Estamos juntos. Inclinándose, me mira fijamente a los ojos—. Quinton puede parecer despiadado, pero hay animales peores vagando por este reino.

	Arrugo la nariz ante él. No estoy segura de si me está amenazando o advirtiendo, y sinceramente, una parte de mí no quiere saberlo. Con Quinton fuera, cualquier posibilidad de protección de Matteo deja de existir, así que si Vito intenta hacerme daño, estoy jodida.

	Sí, el trato se había roto antes, pero sabía que él no dejaría que nadie me hiciera daño. Estaba aprendiendo que, aunque Quinton era un monstruo, sólo él podía ponerme de rodillas.

	—¿Me estás amenazando?

	—¿Qué harías si lo fuera?

	—No lo sé —respondo con sinceridad, mientras me muerdo el interior de la mejilla.

	Una sonrisa descarada se dibuja en su cara ante mi respuesta. 

	—Todo lo que digo es que vigiles tu espalda.

	Después de eso, no puedo dejar de pensar en lo que dijo y en si estaba tratando de advertirme o amenazarme. Si quisiera hacerme daño, podría, pero no me da vibraciones de Matteo. Vito es definitivamente del tipo que se venga con violencia, cuchillos y pistolas, pero dudo que le guste abusar de las mujeres o violarlas. No me parece que sea de ese tipo, pero no soy la mejor para juzgar el carácter.

	Me duele el cuerpo cuando termina la clase, mientras que Vito apenas está sudando. Ya lo odio.

	Tras ducharme y volver a ponerme la ropa, me dirijo directamente a la biblioteca. Estoy desesperada por hablar con alguien, y Brittney es lo más parecido a una amiga que tengo. Camino, aunque más bien corro, hasta la biblioteca, pero me encuentro con las puertas cerradas.

	Nunca cierra la biblioteca, pase lo que pase. Algo debe haber pasado. Oh, Dios, ¿y si Phoenix llegó a ella? Estoy preocupada y sorprendida por el repentino cambio.

	Aprieto la mano contra la pesada puerta de madera, deseando que se abra. La biblioteca es mi lugar seguro y Brittney es mi amiga. Si pierdo alguna de esas cosas, no estoy segura de que vaya a sobrevivir.

	Por fin me doy cuenta de que estoy completamente sola. Nadie vendrá a rescatarme si ocurre algo malo. Estoy más sola que nunca en todo el tiempo que llevo aquí. Quinton se ha ido, y también Brittney. Las dos personas que me mantenían a flote están ausentes de mi vida, y no sé qué voy a hacer.

	Miro el largo y vacío pasillo. No sé lo que va a ocurrir a continuación, pero todo lo que tengo es a mí misma, y por ahora, eso tendrá que ser suficiente.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

	Quinton

	Llevo unos días en casa, pasando cada minuto que estoy despierto pensando en enfrentarme a mi padre, que está convenientemente lejos en un viaje de negocios. Mamá y Scarlet han intentado que hable de por qué he vuelto antes a casa, pero me niego a decírselo. Primero tengo que hablar con él. No quiero que tenga tiempo de pensar en una excusa.

	Recostado en su sillón de cuero, miro fijamente la foto enmarcada de Scarlet, Adela y yo que está sobre el escritorio de caoba de nuestro padre. En Corium, era más fácil suprimir los recuerdos de ella, el dolor y la ira interminable. Pero aquí, todo me recuerda a mi hermana muerta. La traición de mi padre no hace más que amplificar mi miseria, y con Aspen fuera de mi alcance, me encuentro en un estado de locura constante.

	Cerrando los ojos, inclino la cabeza hacia atrás y la dejo descansar en el cómodo cuero. Imagino que estoy de vuelta en Corium, enterrando mi cara en el pelo color sol de Aspen, y no en el despacho de mi padre rodeado de los olores del whisky caro, el rico cuero y cigarros ilegales.

	Mi burbuja imaginaria se rompe cuando percibo el sonido de unas fuertes pisadas que se acercan al pasillo. Abro los ojos con un parpadeo, me enderezo y veo cómo se abre la puerta. Mi padre entra en su despacho, sin sorprenderse lo más mínimo de que esté aquí esperándole. Por supuesto, sabe que estoy aquí, pero espero que aún no sepa por qué.

	—Quinton, me alegro de verte en casa.

	No por mucho tiempo.

	No le saludo ni hago ningún movimiento para levantarme de su silla. Me limito a observar en silencio cómo se acerca, se quita la chaqueta del traje y la cuelga con esmero sobre la silla frente a su escritorio.

	Como siempre, sus movimientos son controlados, casi como si lo hubiera ensayado para prepararse. Se aparta de mí y se dirige a la barra de bar junto al enorme ventanal que da al jardín de rosas de mi madre.

	—¿Te apetece una copa? —pregunta, mirándome por encima del hombro.

	Sacudo la cabeza. Desenrosca la botella y se sirve una buena cantidad de whisky antes de dejar la botella y llevarse el vaso a los labios. Se bebe todo el contenido como si fuera un trago, y me pregunto brevemente si espera lo que le espera.

	—Adelante, Quinton. Pregúntame lo que has venido a preguntar.

	—No he venido aquí por una respuesta. Ya sé la verdad. He venido aquí porque quiero oírte decirla.

	—¿Por qué? No cambiará nada.

	—Me lo debes, por eso. Ahora dime.

	—Sí, yo la maté —Ya lo sabía, pero de alguna manera, oírlo de su boca hace que el cuchillo sea más profundo, un cuchillo recubierto por el dolor de la traición que me quema—. ¿Eres feliz ahora?

	—Puede que sea una reacción extraña por recibir la confirmación de que mi padre mató a mi madre —Hago lo posible por mantener la voz uniforme, por ocultar la rabia que me invade por debajo de la piel.

	—No llames a Tia tu madre. Ella es tu madre. Tia nunca mereció ese título —La forma en que dice su nombre con tanto desprecio sólo alimenta mi ira, y básicamente le escupo las siguientes palabras.

	—¿Cómo quieres que la llame? ¿Dar a luz, crear vida, o madre genética?

	—¡No la llamas nada! —grita, pillándome desprevenido. ¿Por qué está tan furioso? Soy yo la que ha sido perjudicado—. Ella no era nada para ti.

	—¡Porque te aseguraste de ello! Hiciste todo lo posible para hacerla desaparecer.

	—Lo hice para protegerte.

	—¿Protegerme? ¿De qué? ¿De alguien que me quiera? ¿Qué ha hecho ella para cabrearte? ¿No escuchar cada una de tus malditas reglas?

	—Mis reglas están en su lugar para protegerte. Todo lo que hago es para protegerte, y Tia no te quería. —Una parte de mí esperaba que dijera algo así, pero aun así, no estoy preparado para las palabras. Me golpean como un puñetazo en los riñones, sacándome el aire de los pulmones—. Ella no te quería, pero eso no fue culpa tuya —Su voz se suaviza en la última parte, pero no hace que me duela menos.

	—¿Cómo sabes si ella me amaba? ¿Le diste siquiera una oportunidad, o me apartaste de ella justo después de que diera a luz?

	—Quinton, saber lo que pasó sólo te hará más daño. Sólo déjalo ir.

	—¡Dime! —Golpeo mis puños contra el pesado escritorio de madera con la suficiente fuerza como para hacerlo temblar.

	Mi padre suspira profundamente antes de dar unos pasos hacia el escritorio y tomar asiento frente a mí.

	—Ella no cuidó de ti como se suponía que debía hacerlo. Tenía muchos problemas, pero su adicción a las drogas era el mayor. Naciste adicto a la metanfetamina. Ni siquiera sabía de tu existencia hasta que el hospital me llamó diciendo que Tia me había puesto como padre. Cuando llegué al hospital, ya se había ido. Te dejó allí.

	—Y, por supuesto, tuviste que perseguirla y matarla.

	—Eso no es lo que pasó. Cállate y escucha un momento. Tuviste que quedarte en el hospital unas semanas más porque naciste unas semanas antes de tiempo y te estaban retirando de las drogas de tu sistema. Realmente no sabía lo que estaba haciendo en ese momento. Una prueba de ADN confirmó que eras mi hijo, pero no quería ser padre.

	Estoy un poco desconcertado por eso. Mi padre tiene muchos defectos, pero nunca me ha dado la impresión de que no me quisiera a mí, o a mis hermanas.

	—¿Por qué?

	—No sabía si podía. No tenía el mejor ejemplo para trabajar y mi vida era peligrosa. Un niño no encajaba en eso.

	—Entonces, ¿qué ha cambiado?

	—Tia te sacó del hospital unos días antes de que te dieran el alta. Al principio, me sentí aliviado. Pensé que sería mejor que crecieras con ella y lejos de mí, pero unos días después, Tia me envió un mensaje... —Mi padre se interrumpe—. ¿Seguro que quieres escuchar esto?

	—Dime —exijo.

	—Me dijo que le enviara diez mil dólares si quería volver a verte.

	—Estás mintiendo.

	—No lo estoy, Quinton. Ella trató de usarte para sacarme dinero.

	—¿Quizás simplemente quería un nuevo comienzo?

	—Yo también lo pensé. En realidad, estaba de acuerdo en darle dinero. De hecho, pensé en enviarle dinero todos los meses, asegurándome de que te cuidaba, pero cuando me reuní con ella para hablar, estaba claramente drogada, y tú no estabas con ella.

	—¿Dónde estaba yo?

	—Le dije que le daría otros diez mil dólares si me traía a ti. Me prometió que se ocuparía de ti, pero insistí. Finalmente, Tia me llevó a un motel en el que se alojaba. Te oí llorar desde el otro lado del aparcamiento y, cuando llegamos a la habitación, supe que nunca más podría dejarte con ella. Te dejó solo en esa habitación, tumbado en la sucia alfombra manchada. Sólo llevabas un pañal sucio; toda tu espalda estaba roja y con un sarpullido furioso. Llorabas como si te doliera.

	—Tal vez no sabía cómo cuidar a un bebé —Intento buscar excusas para una madre que nunca conocí porque nada de lo que me está contando coincide con la imagen que me había hecho en mi mente.

	—No sabía cuidar de nadie, incluida ella misma. Cuando te recogí y salí de allí, lo único que le preocupaba era el dinero. Me gritó que le diera el dinero que le había prometido, pero ni una sola vez me pidió que te dejara con ella.

	Poco a poco, voy asimilando sus palabras, y la imagen que me había hecho se vuelve más confusa. ¿Podría haber sido realmente tan malo? ¿O está mintiendo para que le perdone más fácilmente?

	—Como dijiste, ella tenía problemas. Podrías haberla ayudado en lugar de matarla. Todavía era mi madre.

	—En ese momento, mi padre seguía vivo y trataba activamente de matarme. Damon y yo no habíamos hablado en mucho tiempo. Estaba solo y amargado. No tenía a nadie, y entonces llegaste tú. Este pequeño humano indefenso que era una parte de mí, que necesitaba no sólo ser protegido, sino también algo que no estaba seguro de poder volver a dar... amor.

	—Eso aún no explica por qué Tia está muerta.

	—Te llevé a casa e hice que el médico viniera a verte. Estabas en mal estado, Quinton. Desnutrido, deshidratado, y el sarpullido era tan malo que se infectó. Estuviste a punto de morir, y mientras luchabas por tu vida a causa de su negligencia, Tia seguía intentando localizarme, enviándome mensajes amenazantes. Pero siempre se trataba del dinero; ni una sola vez preguntó cómo estabas o si podía verte. La ignoré hasta que no pude más. De alguna manera entró en la propiedad y en la casa... entonces la maté.

	Por un momento, el silencio cubre la habitación mientras proceso todo lo que acaba de decirme. No sé qué sentir. ¿Ira, tristeza y culpa? Lógicamente, sé que nada de esto es culpa mía, pero si yo no hubiera nacido, ella podría haber seguido viva.

	—No te culpes por ella, Quinton. No se lo merece. Ella nunca fue tu madre, Ella lo es. Ella te amó como una madre debería hacerlo desde la primera vez que te abrazó. Lo vi en sus ojos entonces, la feroz determinación de protegerte a toda costa. Ella nunca te miró de otra manera. Siempre supo que debías ser su hijo.

	—Esto no tiene nada que ver con mamá, sé que me quiere, y no la quiero de forma diferente ahora que sé que no me dio a luz. Estoy enfadado porque me has mentido, me has ocultado esto, incluso te has esforzaste por hacerlo desaparecer. No sé si podré volver a confiar en ti y no sé si podré perdonarte por ello.

	Me empujo para ponerme de pie. Siento los miembros más pesados que antes, como si todo este nuevo conocimiento me desgastara físicamente. Me imaginaba golpeando a mi padre, luchando contra él, tal vez incluso ganando porque estaba muy enfadado. Ahora, simplemente me siento agotado y más que exhausto.

	—Espero que puedas —dice mi padre en voz baja mientras salgo de la habitación.

	Vuelvo a mi habitación aturdido y me tumbo en la cama. Cerrando los ojos, intento dar sentido a todo lo que he aprendido, pero nada encaja con lo que sabía antes. Es como si toda mi vida necesitará ser reescrita.

	El problema es que no sé cómo será la nueva historia.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

	Aspen

	Corium se convierte en una casa embrujada cuando no hay estudiantes vagando por los pasillos. No voy a mentir, el silencio es espeluznante pero también reconfortante. Casi todo el mundo se fue ayer, dejando atrás a los que no querían sus familias en casa durante las vacaciones. No puedo imaginar que haya muchos de nosotros aquí. Incluso los criminales celebran las vacaciones juntos.

	Esa palabra me deja un sabor amargo en la boca. Me enfada que mi madre se niegue a dejarme volver a casa. Hace meses que no me ve y rara vez llama para saber cómo estoy. Realmente no fue una sorpresa que no me quisiera allí, pero no disminuyó el escozor.

	Llaman a la puerta y me sobresalto y mis ojos se dirigen a ella. Quinton se ha ido y estoy segura de que Brittney está escondida en algún lugar. Con ese conocimiento, miro fijamente la puerta y espero que la persona del otro lado se vaya. Por desgracia, eso no ocurre.

	Los golpes continúan y, un momento después, la voz de Brittney se filtra por la puerta. 

	—¡Aspen, abre! Sé que estás ahí.

	Se me dibuja una sonrisa en los labios, echo las mantas hacia atrás y salgo corriendo de la cama, casi tropezando con mis propios pies. Abro la puerta de un tirón y la rodeo con ambos brazos, estrechándola contra mi pecho. La aprieto con fuerza, agradeciendo que no haya tenido que irse o esconderse.

	—Estaba muy preocupada por ti —digo, soltándola antes de dar un paso atrás.

	Ella frunce el ceño.

	—Lo siento. No quería preocuparte. Necesitaba que Phoenix pensara que había dejado Corium.

	Debería haber sabido que tenía algo que ver con ese terrible ex suyo. Mis ojos bajan hasta su mano, donde veo una bolsa de plástico colgando entre sus dedos.

	—¿Almuerzo?

	Su mirada sigue la mía. 

	—Sí, me imaginé que podría explicarte todo, y podríamos almorzar juntas.

	La hago pasar y cierro la puerta, sellándonos dentro de la habitación. Saca dos recipientes de plástico de la bolsa y me pasa uno, como un tenedor. Cojo un par de botellas de agua que guardo en la mininevera y le doy una. Me da las gracias y nos sentamos una al lado del otra en la cama. El olor de la comida china llega a mis fosas nasales y se me hace agua la boca.

	Debería esperar a que empiece a comer, pero mi estómago gruñe con fuerza, delatando mi hambre. Todo lo de la cafetería está pre-envasado desde que casi todo el personal se fue a casa de vacaciones. Hace más de dos días que no tengo nada que no sea un envoltorio plástico.

	Abrimos nuestros envases al mismo tiempo y estallamos en carcajadas. Suelto un gemido después de meterme el primer bocado en la boca. Hacía una eternidad que no comía arroz frito con pollo.

	—Esto es tan bueno —gimoteo, metiendo otro bocado en mi boca.

	Brittney asiente mientras hace lo mismo. 

	—Me encanta cocinar. Es lo único que no odio de estar aquí. Pero solo tengo una pequeña cocina de estudio, y tengo que poner una lista para las compras con unas semanas de antelación ya que estamos en medio de la nada.

	—Menos mal que no vivo contigo. No creo que me muera de hambre.

	—No, no lo harías. No sé cocinar para una persona. Siempre hago lo suficiente para alimentar a todo un ejército.

	Ella no miente. La mayoría de las veces, me da las sobras, y son tan buenas como si fueran frescas, estoy segura de ello.

	Una vez que mi barriga está casi llena y ya no gruñe, voy más despacio y empiezo a empujar el arroz que queda en el plato. La tristeza me golpea como una tonelada de ladrillos, y frunzo el ceño, mirando fijamente mi plato.

	—¿Qué pasa?

	—No es nada... Sólo estoy... cansada.

	De estar sola, de estar aquí.

	Hay tantas cosas con las que podría terminar esa frase, pero aprieto los labios en lugar de confesarlas en voz alta. Quiero a Brittney, pero no quiero ser la amiga que la atasca con mis problemas.

	—¿Es por Quinton? —implora.

	La sola mención de su nombre me hace temblar. Fue pura suerte que me librara de encontrarme con él antes de que se fuera. Ahora me arrepiento un poco, ya que mi estúpido corazón lo echa de menos a él y a todas sus tendencias violentas.

	—No, no es por él.

	—Puedes decirme si lo es. No te juzgaré.

	Le dedico una media sonrisa. 

	—Sé que no lo harás, pero de verdad, no es por él —Hago una pausa antes de decidirme a continuar—. Son muchas cosas, pero principalmente, es estar aquí sola durante las vacaciones. Desde que era una niña, me encantan las fiestas. Poner el árbol, hacer galletas y pasar tiempo con mis seres queridos. Era una gran alegría. Ahora... —Hago un gesto hacia la habitación—. Estoy aquí mientras mi madre está Dios sabe dónde y mi padre está en la cárcel —Estoy siendo tan deprimente—. Lo siento. Sueno patética, ¿no?

	Brittney sonríe. 

	—No, en absoluto. Creo que es normal sentir lo que estás sintiendo, pero no quiero que pienses que estás sola.

	—¿Cómo podría estar sola cuando tengo una amiga tan increíble como tú?

	—Ves, nos tenemos la una a la otra. Estoy aquí, y estamos juntas. 

	—Tienes razón.

	Brittney mira su reloj. 

	—Uf, odio acotar esto, pero tengo que volver a la biblioteca. Lucas me ha insistido en que anime a los estudiantes a venir a la biblioteca, así que me he esforzado más en colgar folletos y crear grupos de estudio para los alumnos.

	—Puedo ir a ayudar si quieres.

	Ella sacude la cabeza. 

	—No, disfruta de tu descanso. Relájate. Vendré a pasar el rato pronto.

	Brittney se va, y de repente, siento más frío. Como si nunca fuera a entrar en calor. Cojo un jersey y me lo pongo, temblando.

	Si este lugar tuviera más ventanas. Entonces me acuerdo del solario y me bajo de la cama, caminando hacia la puerta. No debería tener problemas con el espacio que está lleno, no con todo el mundo fuera. Subo por el ascensor hasta la terraza.

	En cuanto entro en el espacio, me envuelve la calidez. Es como si te abrazara tu abuela o tu madre. Me dirijo a un banco y veo a Anja sentada en un banco cercano.

	Ninguna de las dos dice nada mientras nuestras miradas chocan. Es incómodo. Me siento en el banco y hago caso omiso de los pensamientos persistentes en el fondo de mi mente. Cuanto más me pregunte por qué mi madre me ignora y se niega a reconocer mi existencia, más me voy a enfadar, y no hay nada que pueda hacer aquí para expulsar esa ira.

	Pasan unos minutos, y justo cuando me estoy acostumbrado al silencio que nos rodea, Anja se aclara la garganta y se levanta del banco. La observo de reojo. Camina hacia mí, con sus pies cubiertos de botas golpeando el cemento.

	Al detenerse frente a mí, siento sus ojos clavados en mí. Trago, con la saliva espesa. Finjo que no está allí y sigo mirando al frente, disfrutando del calor del sol.

	Su voz me atraviesa. 

	—Supongo que siempre te sientes así, ¿verdad? —No respondo de inmediato, y ella toma mi silencio por conversación y ocupa el asiento vacío a mi lado. Genial.

	—¿Qué quieres decir? —Finalmente digo.

	—¿Sola?

	Me encojo de hombros. 

	—Estaba sola antes de aparecer aquí.

	Anja se queda mirando a la nada. No importa que sea amable y que entable una conversación conmigo. No confío en ella, en absoluto. Sin embargo, una parte de mí se siente mal por ella, la misma parte de mí que desearía estar en casa con mis padres.

	Finalmente me rindo y hago la pregunta que me preocupa.

	—¿Por qué no te has ido a casa?

	Se gira para mirarme, con la mirada ensombrecida por la ira. 

	—Mi madre no quería que volviera a casa. Me dijo que me quedara aquí y que no quería verme.

	Frunzo el ceño, sintiendo el veneno en sus palabras. Está enfadada, y no la culpo. Por una vez, no puedo creer que tengamos algo en común.

	—Conozco la sensación —murmuro.

	Pasa otro minuto y decido volver a mi habitación. Me bajo del banco y me dirijo al ascensor.

	Mis dedos rozan el botón del ascensor cuando Anja pregunta: 

	—¿Se hace más fácil? La soledad. ¿Se hace más fácil de sobrellevar, o siempre sentiré como si alguien me hubiera hecho un agujero en el pecho?

	Sus palabras reflejan las mías, pero no creo que ella sepa realmente cómo me siento. Lo mal que me han atormentado ella y sus amigos.

	Por Quinton y sus amigos. Han hecho de mi vida una completa pesadilla en todos los sentidos. Sin embargo, hay una fuerza detrás, que me ayuda seguir de pie aquí, de pie contra todo lo malo, incluso cuando la necesidad de romper era profunda. Una respuesta se sienta en el borde de mi lengua, pero no digo las palabras que quiero decir. La puerta del ascensor se abre y entro, girándome hacia ella. Nuestras miradas chocan y, en realidad, no la veo, sino que veo a través de ella. Puede que Anja, por primera vez en su vida, sienta una pizca del dolor que yo he sufrido, pero no somos iguales.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

	Quinton

	El día de Navidad. Toda la casa está decorada y huele a galletas de azúcar y especias de jengibre, y las luces titilan sobre el árbol de Navidad al mismo ritmo que la música que suena suavemente de fondo. Todo esto me entusiasmaba y me hacía sentirme confuso y cálido por dentro. Hoy, hay un vacío, una sensación de vacío en mi pecho, donde perdura el recuerdo de mi hermana.

	Miro la pulsera que tengo en la palma de la mano, el diamante del colgante en forma de corazón brilla aún más que las luces navideñas que me rodean. A Adela le encantaba esta joya, y saber que se la regaló a Aspen me produce una extraña sensación de satisfacción. Casi como si mi hermana aprobara a Aspen desde el más allá. Al menos tengo a mis hermanas a bordo. El resto de la familia será un asunto totalmente diferente.

	—Iván, Violeta, Damon y Keira acaban de llegar —La suave voz de Scarlet me saca de mi cabeza.

	Cierro los dedos alrededor de la pulsera que tengo en la mano y me la meto en el bolsillo antes de girar para mirar a mi hermana. 

	—Ya es hora, me muero de hambre.

	—No veo cómo es posible después de la montaña de galletas que comiste antes.

	—Las galletas no alimentan estos músculos. Necesito proteínas para mantener este espectáculo de armas —digo, señalando mis brazos.

	Scarlet pone los ojos en blanco. 

	—Estás tan lleno de ti mismo.

	—Es curioso, la gente no para de decírmelo. ¿Quizás haya algo de verdad en ello entonces?

	—Sin duda —Scarlet suelta una risita, y yo disfruto del momento de ligereza con ella.

	Entramos juntos en el comedor, donde nuestros padres, el tío Damon y el resto de la familia están reunidos alrededor de la mesa.

	—Ahí están —Mamá sonríe, pero a medias. Se esfuerza por fingir que está feliz hoy, pero todos sabemos lo difícil que es para ella.

	Toda nuestra vida, ella contó nuestras primeras veces. Los primeros pasos dados, el primer día de colegio, nuestro primer amor y nuestro primer desamor. Desde la muerte de Adela, contamos un nuevo conjunto de primeras veces, mucho más terrible, y esta será la primera Navidad sin ella.

	Scarlet y yo nos reunimos con nuestra familia en la mesa, donde tomo asiento junto a nuestro padre. Damon está en el otro extremo de la mesa, con la tía Keira a su lado.

	La hermana de mi madre, Violeta, está sentada a su lado con su hija, Tessa, entre ella y su padre, Iván. Roman, el hermano de Iván, y su familia, incluido Ren, también están aquí. Vino a casa cuando empezaron oficialmente las vacaciones de Navidad, y Matteo dejó Corium para las vacaciones.

	Scarlet y Tessa tienen más o menos la misma edad, pero no se ven mucho porque Iván no quiere que ella se involucre en nuestros asuntos. Después de un incidente cuando Tessa tenía seis años, Iván se la llevó a ella y a Violeta y se mudó, dejando atrás la vida de crimen para siempre.

	Sé que fue duro para mamá no ver a su hermana tan a menudo como le hubiera gustado, sobre todo cuando murió Adela, pero no culpo a Iván por irse.

	De toda nuestra familia, mi prima es definitivamente la más protegida. De hecho, cree que mi padre dirige una empresa de transporte internacional y que tanto el tío Damon como Roman son copropietarios. Al menos algo de eso es técnicamente cierto.

	—Hola, Quinton, ¿cómo va la escuela? ¿Aprendiendo algo ya? —saluda Damon.

	—Unas cuantas cosas útiles, pero sobre todo cosas que ya conozco —Me encojo de hombros.

	—He buscado la Universidad Corium. Se ve hermosa en línea. Tal vez algún día pueda verla en persona —pide Tessa con esperanza.

	Por supuesto, el sitio web de Corium es completamente falso, una fachada para que los estudiantes tengan algo que mostrar para mantener las apariencias en instancias como ésta.

	—Parece bonito, pero hace un frío de cojones ahí arriba.

	—Quinton, no maldigas —me advierte mi padre, y casi me río.

	—Lo siento —murmuro antes de seguir hablando—. En serio, sin embargo, en las fotos lo hacen parecer mucho más bonito de lo que es. No te pierdes de nada.

	—Debo estar perdiéndome algo si tú, Ren y Scarlet pueden ir allí. Estoy seguro de que Luna también lo hará. Básicamente, soy la único que no va.

	—No te pierdes nada —dice Ren.

	—Realmente, he estado allí una vez, y no es tan bueno —coincide Luna.

	—Y ni siquiera sé si iré allí —Scarlet se encoge de hombros—. ¿Dónde piensas ir? Tal vez me una a ti.

	—Bueno, depende de dónde entre. Por supuesto, me encantaría ir al MIT8 y obtener un título de ingeniería, pero no estoy segura de que lo consiga.

	—¿Estás bromeando? Estarán locos por no tenerte —Mi hermana sonríe.

	Por supuesto, Tessa entrará en el MIT. No sólo es ridículamente inteligente, sino que además tenemos el dinero y los contactos para que entre en la universidad que quiera.

	El resto de la cena transcurre sin problemas. Hablamos sobre todo de cosas genéricas, como deportes y películas, sin alejarnos demasiado de las cosas suaves con Tessa cerca.

	Después de la cena, nuestros padres se van a fumar al balcón mientras nuestras madres preparan el salón para que intercambiemos los regalos. En cuanto nuestros padres se van, Tessa aparta su plato de postre y tira la servilleta encima como si estuviera a punto de salir furiosa de la habitación. En lugar de eso, nos mira con el ceño fruncido.

	—¿Por qué todos me mienten sobre Corium? No soy estúpida. La Universidad de Corium no existe.

	Bueno, mierda. No me lo esperaba. Supongo que debería haberlo hecho, ya que no estaba exagerando sobre que era ridículamente inteligente.

	—¿Qué te hace decir eso? —Pregunto con cuidado.

	—El sitio web tiene una imagen de una universidad diferente con el nombre de Corium photoshopeado. Ningún miembro del personal tiene perfiles en las redes sociales, y tampoco hay foros ni grupos. ¿Por qué vas a una universidad inventada?

	—No estamos... —Ren y yo contestamos al mismo tiempo.

	—¿Por qué mienten? —Tessa nos mira fijamente.

	—No vamos a la escuela en absoluto —dice Scarlet—. Quinton, Ren y yo no queremos estudiar, pero ya sabes cómo son nuestros padres. Nunca estarían de acuerdo con que ninguno de nosotros fuera a obtener un título, así que nos inventamos esta escuela.

	Estoy impresionado y preocupado por partes iguales por la fluidez con la que Scarlet a desarrolla esta mentira.

	Siguiendo el juego, añado: 

	—Utilizamos el dinero que creen que va a la matrícula para construir nuestro propio negocio. Para cuando se den cuenta, esperamos ser lo suficientemente grandes como para demostrarles que podemos hacerlo por nuestra cuenta.

	—Vaya... Jesús —Tessa nos mira con los ojos muy abiertos.

	—Por favor, no se lo digas. Hasta ahora no han sospechado nada —ruega Scarlet—. No queremos que se enteren hasta que el negocio despegue.

	—De acuerdo —Tessa asiente, tirando de su labio entre los dientes—. ¿Qué tipo de negocio es...?

	—Chicos —interrumpe mi madre justo a tiempo—. Estamos listos para que abran sus regalos.

	—¡Ya voy! —Scarlet salta y se aleja a toda velocidad.

	Le doy a Tessa una sonrisa esperanzadora, y ella me la devuelve con un leve asentimiento. Con suerte, eso significa que dejará el tema porque, sinceramente, no sé qué más decirle... Lo siento, Tess, toda tu vida ha sido una mentira, y formas parte de una de las mayores familias del crimen de Estados Unidos.

	Sí, estoy seguro de que eso iría bien.

	 

	***

	 

	Me excusé y volví a mi habitación en la primera oportunidad que tuve. Si no fuera por Scarlet y mamá, probablemente me habría saltado todo el día.

	Sentado en mi escritorio, abro el ordenador portátil y veo la imagen de la cámara de la habitación de Aspen. La luz está apagada, pero la cámara de visión nocturna es capaz de darme una imagen clara en blanco y negro.

	Aspen está acurrucada en su cama, bien envuelta en su manta. Tiene los labios ligeramente separados y la cara relajada, lo que le da un aspecto infantil. Sonrío. Aspen es cualquier cosa menos una niña.

	Una llamada a mi puerta me hace cerrar rápidamente el portátil.

	—Entra —llamo, esperando que uno de mis padres me revise después de que me haya ido abruptamente. En cambio, el tío Damon entra en mi habitación—. Oh, hola. ¿Qué pasa?

	—Sólo quería hablar contigo de algo —anuncia siniestramente, y estoy casi seguro de que Tessa debe de haberle hablado de nuestra charla de antes, pero entonces desvía la conversación hacia otro lado—. Sé que tu padre puede ser difícil. Tiene muchos defectos, pero te quiere.

	—También tiene una extraña manera de demostrarlo.

	—Lo sé, pero te lo muestra a su manera.

	—Él mató a mi madre.

	—No era una buena persona.

	—Eso no lo hace correcto.

	—Muchas cosas en nuestro mundo no están bien —Damon suspira y sacude la cabeza—. No estoy defendiendo lo que hizo. Estoy tratando de explicar por qué Xander hace las cosas que hace.

	—No creo que nadie sepa por qué.

	—Comprende que él no creció como tú. Nuestro padre empezó a entrenarnos muy joven, tratándonos como adultos y alejándonos de nuestra madre antes de matarla.

	Sabía que mi abuelo era un tirano, pero no sabía que había matado a mi abuela. 

	—Así que, supongo que la historia se repitió.

	—Eso es exactamente lo que pensé cuando me enteré. Pensé que Xander se había convertido en nuestro padre, pero luego vi la forma en que te miraba. Al principio pensé seriamente que era una broma. Mi hermano sosteniendo a un bebé era la cosa más ridícula que había visto. Cuanto más lo observaba contigo, más me daba cuenta de que era cualquier cosa menos una broma. Te miraba con una clase de amor en los ojos que no se puede fingir, y hacía todo lo posible para protegerte.

	Una parte de mí sabe que me ama, pero eso no disminuye el dolor. 

	—Esto no cambia nada para mí. Todavía no sé si puedo perdonarlo. Mintió, me ocultó cosas.

	—Lo sé. Intenta comprender que, aunque tu padre no lo demuestre, también está sufriendo. Todo esto le pesa, y todavía está de duelo por tu hermana.

	—¡Yo también! —le grito al mencionar a Adela.

	Levanta las manos, con las palmas hacia arriba, y da un paso atrás como si se alejara de un animal salvaje. 

	—Lo entiendo, los dos están dolidos, pero alejarse el uno del otro sólo va a empeorar las cosas.

	—Gracias por la charla de reflexión —despido a mi tío.

	Me mira con severidad, pero afortunadamente capta la indirecta y se aparta de mí para marcharse. 

	—Feliz Navidad —dice bruscamente antes de cerrar la puerta tras de sí.

	Que me jodan. Esto es incluso peor de lo que había imaginado. Me imaginaba que las vacaciones serían una mierda, pero esto ha alcanzado nuevos niveles. El aire circundante se vuelve de repente viciado9, y siento que no soy capaz de aspirar suficiente oxígeno. Mi pecho se agita. Necesito aire fresco o un puto trago.

	Cojo la chaqueta, la cartera y las llaves, salgo de mi habitación y bajo las escaleras a toda velocidad. Como no quiero encontrarme con mis padres, atravieso la cocina y me dirijo a la entrada trasera. Cuando entro, el personal aún está ocupado limpiando, pero, aparte de una mirada curiosa, nadie me pregunta por mi presencia.

	Sin una palabra, atravieso el espacio y abro la puerta trasera. El aire fresco de diciembre me invade, calmando la rabia durante una fracción de segundo.

	—¿A dónde vas? —La voz de Scarlet suena en mi oído.

	Al mirar por encima de mi hombro, la encuentro a pocos metros, y me pregunto cuánto tiempo lleva siguiéndome, y por qué demonios no me he dado cuenta.

	—Vete a la cama. Sólo voy a dar una vuelta.

	—Quiero ir contigo.

	—No —Sacudo la cabeza.

	—Sí.

	—¡No!

	—¡Sí! —Me mira fijamente y pisa fuerte como una niñita que quiere algo—. Llévame contigo o le diré a mamá que te has ido.

	—A veces, me gustaría que fueras un chico, para poder al menos darte un puñetazo en la cara —Sonrío.

	—Por favor, Quinton. Nunca puedo ir a ningún sitio, y no te veo mucho. Sólo vamos a dar un paseo. Nadie lo sabrá.

	Miro por encima de su hombro al personal de cocina, que está a punto de marcharse. Siguen sin prestarnos atención y no creo que digan nada.

	—Bien, vamos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TREINTA Y SIETE

	Aspen

	Me despierta sobresaltada por el chirrido de una alarma. Me doy la vuelta y golpeo con una mano la mesita de noche, buscando mi teléfono. La alarma se hace más fuerte y abro los ojos lentamente. Mi cuerpo aún está cargado de sueño y tardo un poco en darme cuenta de que la alarma de mi teléfono no está sonando.

	Una fuerte voz mecánica llena mi habitación. 

	—¡EVACUEN EL LUGAR!

	El sueño se escapa de mi cuerpo y se mezcla con la confusión. ¿Qué demonios está pasando? Me levanto de la cama, echando las mantas hacia atrás. Cojo unos pantalones y me los subo por las piernas. Luego cojo una camiseta y un jersey sin sujetador antes de meter los pies en un par de zapatillas. Tengo un aspecto desastroso.

	La voz computarizada sigue sonando junto con la alarma, y yo guardo mi teléfono y salgo corriendo de la habitación. Sólo hay una salida, así que me dirijo a los ascensores. En el vestíbulo, el sonido de la alarma es más fuerte y me pitan los oídos.

	Cuando llego al ascensor, ya tengo pánico. Mi corazón galopa en mi pecho, golpeando como un tambor. Sigo sin saber qué demonios está pasando, pero agradezco ver que no soy la única persona confundida cuando Anja se acerca corriendo a mí.

	Parece tan desorientada como yo. Aprieto el botón del ascensor, esperando que siga funcionando y que lo que haya provocado esta evacuación sea una falsa alarma.

	—¿Qué está pasando? —Anja grita por encima del sonido ensordecedor de la alarma.

	—No tengo ni idea. Estaba durmiendo y el despertador me ha despertado —le grito, y aunque estamos a unos metros de distancia, sería imposible oírnos sin gritar.

	Mientras estamos allí, se hace evidente que el ascensor está fuera de servicio. Anja me mira, con el miedo nadando en sus ojos. Tiene miedo, y yo entiendo ese miedo. Me hace querer asegurarme de que ambas salgamos de aquí sanas y salvas.

	—El ascensor no funciona. Tenemos que ir por las escaleras —grito y señalo hacia la puerta que está a unos metros.

	Anja cruza los brazos sobre el pecho, rodeándose con ellos, y me sigue. Me acerco a la puerta, agarro el pomo y la empujo. Ahí se acaba todo, porque no pasa nada. Me siento confundida y vuelvo a intentarlo, sin saber por qué la puerta está cerrada o no se puede abrir. De nuevo, la puerta ni siquiera se mueve.

	Ahora soy yo la que entra en pánico y se me revuelve el estómago cuando miro a Anja por encima del hombro. Sus ojos están clavados en mí, y sé que en cuanto le diga que la puerta está cerrada o bloqueada, se va a asustar. Puedo ver que va a ocurrir antes de que lo haga, y eso no mejorará la situación.

	Me acerco a ella como un animal maltratado. 

	—Escucha, Anja, necesito que mantengas la calma.

	Por supuesto, eso es lo último que hace. 

	—¿Qué quieres decir con eso de mantener la calma? ¿Qué está pasando? —Me empuja, su hombro golpea el mío mientras alcanza el pomo de la puerta—. ¡Abre la maldita puerta, Aspen! —Girando el pomo, empuja la puerta de la misma manera que yo lo hice hace un momento, su resultado termina de la misma manera que el mío.

	Dando un lento paso atrás, su piel se vuelve blanca como una sábana.

	—Mira, todo va a estar bien.

	—Vamos a morir aquí abajo. El ascensor no funciona y alguien ha cerrado la puerta de la única salida. Están tratando de matarnos. Vamos a morir. Dios, vamos a morir —Su voz se quiebra al final, y me doy cuenta de que es la primera vez que veo a Anja realmente preocupada.

	Sacudo la cabeza, dispuesta a negar su acusación, pero no puedo. Definitivamente, alguien lo ha preparado, pero si ha sido para matarnos o no, no puedo decirlo.

	—No vamos a morir. Mantengamos la calma —Me obligo a tomar un par de respiraciones tranquilizadoras—. La gente sabe que estamos aquí abajo. Todavía hay estudiantes en Corium. No dejarán que nos pase nada.

	Le cuento estas cosas como una necesidad de tranquilizarla y evitar que se asuste más. No sé si Lucas o cualquier otro miembro del personal de aquí se preocupan realmente por nosotros como para venir a rescatarnos, pero espero que lo hagan. Realmente espero que sean mejores que eso, al menos en este momento.

	—Tú no lo sabes. No sabes nada. Todos en esta escuela te odian. Harían cualquier cosa para deshacerse de ti, incluso si eso significa hundirme junto contigo —Las palabras salen de golpe, y aprieto la mandíbula, conteniendo mi respuesta.

	Solo tiene miedo, eso es todo.

	—Las reglas dicen que nadie puede morir aquí. No nos matarán. No vale la pena el papeleo ni el dolor de cabeza. —Ambas sabemos que estoy mintiendo. No me creo en absoluto esa afirmación, pero no voy a decírselo.

	Deja escapar una risa amarga y sus labios se separan, con una respuesta en la lengua. Antes de que vuelva a azotarme con sus palabras, se oye un fuerte golpe al otro lado de la puerta.

	Es tan fuerte, que puedo oírlo por encima del molesto boom de la alarma. ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! Salto hacia atrás con cada golpe. Suena como si una estampida de elefantes intentara derribar la puerta.

	—¡Atrás! —Le grito a Anja, que da un paso atrás desafiante.

	Un grito ahogado se escapa de mis labios cuando la puerta estalla de los goznes10 y sale cayendo hacia el pasillo. Dios mío, ¿qué demonios? Se me salen los ojos de las órbitas cuando veo a Lucas de pie, en camiseta y pantalón de deporte, con el ceño fruncido.

	—Vamos. Tenemos que evacuar el edificio y sacar a todo el mundo fuera —Lucas ordena, con un tono venenoso.

	—¿Qué pasa? ¿Qué ha pasado? —Anja interviene y empieza a seguir a Lucas por las escaleras.

	Lo sigo de cerca, también con curiosidad por saber qué ha pasado.

	—Fuga de gas. No sabemos quién lo hizo, pero alguien nos tendió una trampa. Pagarán, pero mientras tanto, tenemos que llevar a todos a la superficie.

	Lucas está prácticamente corriendo por las escaleras. No estoy segura de su edad, pero nunca lo consideré del tipo que patea las puertas y sube y baja las escaleras corriendo. Con la ayuda de Lucas, llegamos a la superficie, y suelto una larga y entrecortada bocanada de aire, inclinándome hacia delante con las manos sobre las rodillas mientras aspiro el frío aire de Alaska en mis pulmones.

	Una vez que he recuperado el aliento, miro hacia arriba y veo que ya hay un pequeño grupo de estudiantes y profesores cerca del helipuerto. Entre la agrupación de gente, localizo fácilmente a Brittney con su pelo azul. Mis pies cubiertos de zapatillas crujen sobre el cemento helado y, en cuanto Brittney me ve, cubre la distancia que nos separa y me rodea con sus brazos, envolviéndome en un abrazo.

	—Gracias a Dios. ¿Estás bien? Estaba tan preocupada por ti.

	—Estoy bien. ¿Estás bien? —Pregunto, justo cuando ella se aleja.

	—Estoy bien, sólo un poco aturdida es todo.

	—Lo mismo —Hago una pausa, mirando a mi alrededor—. ¿Qué está pasando? ¿A qué estamos esperando?

	Nunca pensé en lo que haríamos al llegar a la superficie. Había asumido que saldríamos un poco y luego volveríamos al interior, pero tengo la sensación de que no vamos a hacer eso.

	—Lucas llamó a dos helicópteros. Nos vamos de Corium hasta que averigüen qué ha pasado.

	El sonido de las hélices en el aire llena mis oídos. ¿Dejar Corium? Oh, Dios. La idea me hace un nudo en el estómago. La última vez que lo intenté, casi me matan.

	Todo el mundo se aparta cuando el helicóptero aparece y se prepara para aterrizar en el helipuerto. Todos corren hacia el helicóptero, pero yo me quedo atrás, cerca de Lucas, que aún no se ha movido. Veo cómo Brittney, Anja y algunos otros estudiantes suben al helicóptero. Brittney frunce el ceño y me llama por mi nombre, pero yo niego con la cabeza.

	Sé que habrá otro helicóptero y me subiré a él. Creo que lo peor es que tengo que animarme lo suficiente para subirme a él.

	La última vez que estuve en un objeto que se movía por el cielo, se estrelló en el bosque. El helicóptero despega, hasta quedar completamente fuera de mi vista.

	Miro a mi alrededor para ver quién queda. Sólo estamos yo, Lucas, la doctora Rose y el profesor Brush.

	—El segundo helicóptero debería llegar pronto —anuncia Lucas.

	Mientras esperamos a que nos lleven fuera de aquí, el aire se vuelve tenso entre todos nosotros. Puedo sentir los ojos del profesor Brush sobre mí, y no me gusta. Me mira con tanto asco que es casi asfixiante.

	—Sabes, Lucas, apuesto a que esto ha ocurrido por culpa de ella —acusa Brush, señalándome con un dedo.

	No me atrevo a decir nada, no es que importe. Todo lo que digo acaba siendo utilizado en mi contra.

	—No sé qué ha pasado ni quién lo ha hecho, pero lo averiguaré, y cuando lo haga, esa persona rogará la muerte para que lo alejen de mí.

	—No hace falta averiguarlo. Ya sabemos quién es el culpable —acusa una vez más, y mi ira alcanza su punto de ebullición, y, aun así, mantengo la boca cerrada.

	—En realidad, no lo hacemos —gruñe Lucas, con frustración en su voz.

	—Dejémosla aquí. Nadie tiene que saberlo, podemos decir que murió por la fuga de gas.

	—No hay necesidad de hablar como si no estuviera aquí. Puedo oír cada palabra que dices —Mi voz tiembla y mis ojos se dirigen a Lucas.

	Por un breve momento, me pregunto si él haría eso. Dejarme aquí a mi suerte. No siempre le he caído bien y, a veces, creo que podría haber pensado que sería mejor deshacerse de mí, pero me sorprende cuando da un paso amenazante hacia el profesor Brush, haciendo que éste dé un paso atrás tembloroso.

	—Di una cosa más sobre ella y te quedarás aquí.

	La finalidad de sus palabras me hace sentir que he ganado una extraña victoria, pero sé que no es así. Simplemente he escapado de la ratonera.

	Ahora tengo que conseguir protegerme hasta que pueda volver a Corium, y pensar que creía que la x en mi espalda cuando llegué aquí era enorme. Ahora me enfrento a una guerra totalmente nueva, y no sé cómo voy a protegerme sin Quinton ni los muros de ladrillo de Corium.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TREINTA Y OCHO

	Quinton

	Miro fijamente la pantalla en blanco de mi teléfono. Las palabras CÁMARA APAGADA, son lo único que me devuelven la mirada. Mierda. Ella debe haberlas encontrado.

	—Es verde, ya sabes —Scarlet se ríe desde el asiento del copiloto—. ¿A quién le mandas mensajes? —Intenta arrebatarme el teléfono de la mano, pero yo soy más rápido y vuelvo a meter el aparato en el bolsillo mientras piso el acelerador.

	—No estaba enviando mensajes de texto. Sólo comprobaba algo.

	—Aparentemente, nada bueno porque tu estado de ánimo ha ido de mal en peor.

	—No te equivocas —La idea de no poder espiar a Aspen mientras estoy aquí me tiene irritado y decepcionado—. Necesito un trago. ¿Has estado alguna vez en un bar?

	—Claro. Papá a veces me deja en un bar de moteros de mala muerte en el centro y me recoge al día siguiente —bromea Scarlet.

	—Bueno, este no será tan sórdido como estás acostumbrada entonces, pero sirven alcohol, así que servirá.

	Me meto con el coche en el aparcamiento de mi bar favorito. Sí, tengo diecinueve años y, técnicamente, no soy legal para beber, pero cuando tu padre es el jefe de la mafia, la gente no comprueba tu DNI.

	—¿Estás seguro de esto? No quiero que te metas en problemas.

	—Sólo estamos tomando una copa. Nadie se meterá con nosotros aquí. Saben quiénes somos.

	—De acuerdo —Scarlet asiente, pero el tono de su voz me dice que aún no está segura de esto.

	—Todo irá bien —le prometo—. Sabes que no dejaría que te pasara nada.

	Mis palabras deben tranquilizarla, porque sus labios se transforman en una sonrisa y se acerca al pomo de la puerta.

	—Muy bien, vamos a divertirnos.

	Salimos del coche y lo cierro con el llavero de camino a la puerta principal. Entramos rápidamente en el bar, saliendo del gélido aire de diciembre. Scarlet se mantiene tan cerca de mí que debe parecer que está atada a mi lado. El local está poco iluminado, pero con la música navideña que suena suavemente de fondo y las luces multicolores colgadas por todo el lugar, no se ve ni se siente tan mal.

	—Vaya, hay mucha gente aquí para ser Navidad y todo eso —dice Scarlet en voz baja para que sólo yo la oiga.

	—La verdad es que me sorprende que haya sitio en el bar. A la gente le gusta beber en vacaciones, sobre todo cuando tiene problemas familiares —explico.

	Nos conduzco a los dos únicos taburetes vacíos de la larga barra en forma de L. Scarlet acerca el taburete lo más posible al mío antes de sentarse. Un tipo se sienta al otro lado de ella, pero cuando me reconoce, aparta su propia silla de nosotros, dejando a Scarlet con un gran espacio.

	—Um... hola, soy Sherry —nos saluda nerviosa la joven camarera, apartando su espeso flequillo rubio de la frente mientras se obliga a sonreír—. ¿Qué puedo ofrecerles?

	—Tomaré cualquier bourbon de primera calidad que tengas, solo, y ella tomará un vodka con arándanos. —Asiento con la cabeza hacia Scarlet.

	Sherry mira a Scarlet pero no cuestiona mi elección de bebida para ella. Se aleja y empieza a servir nuestras bebidas con manos temblorosas. Veo cómo casi vuelca el vaso dos veces y me pregunto si nuestras bebidas llegarán enteras. Sorprendentemente, unos instantes después consigue ponerlas delante de nosotros sin que se derrame apenas líquido.

	—Gracias —murmura Scarlet en voz baja y se lleva el vaso a los labios. Da unos pequeños sorbos, arrugando la nariz por el sabor, pero luego da otro gran trago—. Está bueno. No es demasiado fuerte, pero tampoco demasiado dulce.

	—Me imaginé que te gustaría.

	No es la primera vez que Scarlet toma alcohol. Mis padres la dejan beber un vaso de vino en la cena a menudo, y por eso sé que no le gusta que la bebida sea demasiado dulce. A Adela le pasaba lo mismo.

	Pensar en nuestra hermana me hace sentir un dolor en el pecho como siempre, pero hoy parece dolerme aún más de lo normal.

	Envolviendo el vaso con la mano, me lo llevo a los labios y bebo todo el contenido. El bourbon me quema ligeramente la garganta, pero se asienta en mi estómago con un calor reconfortante.

	Le pido a Sherry que me traiga un recambio, y lo hace enseguida, aunque está sirviendo una cerveza a otra persona.

	Me bebo el segundo vaso igual de rápido, lo que aumenta el calor en mis entrañas. Estoy a punto de pedir otro vaso cuando Scarlet me agarra del brazo.

	—A menos que quieras que vayamos a casa en Uber, tienes que dejar de beber —Si fuera cualquier otra persona además de Scarlet, la mandaría a la mierda, pero la debilidad que tengo por mi hermanita no me permite gritarle.

	—Estoy bien, pero probablemente tengas razón. Debería ir más despacio. Háblame de la escuela. ¿Algún novio al que tenga que golpear?

	—No, no hay chicos en la escuela... Me gustan los hombres mayores —Scarlet levanta su vaso y chupa la pequeña pajita de cóctel inocentemente.

	—Más vale que sea una broma —advierto—. Además, no importa la edad que tenga, seguiré dándole una paliza.

	—Sé que lo harías —Scarlet se ríe—. Y estaba bromeando, bueno, más o menos. Pero basta de hablar de mí. Dime qué te pasa. Apenas hemos hablado, y llevas más de una semana en casa.

	—Lo siento. Es que tengo muchas cosas que hacer, y me he enterado de algunas cosas —Tan pronto como las palabras salen de mi boca, me arrepiento.

	—¿Qué cosas?

	Mierda. Cosas que nunca puedo contarle a Scarlet, que es exactamente la razón por la que la he estado evitando. Nuestro padre mató a mi madre biológica. Eso no es algo que quiera que ella sepa nunca.

	—No es importante. Lo importante es que tienes razón. Apenas hemos hablado o salido, y eso es culpa mía. Me alegro de haberte sacado hoy. A los dos nos vendrá bien un tiempo lejos de todo el mundo.

	Scarlet asiente, sus ojos parpadean hacia algo que está detrás de mí, y la culpa aparece en su rostro. Me basta con echar un vistazo por encima del hombro para saber por qué.

	—Qué casualidad encontrarlos aquí —Ren sonríe, y yo casi pongo los ojos en blanco.

	—¿Le enviaste un mensaje de texto? —La acuso.

	—Lo siento —admite Scarlet—. Estaba preocupada; estabas actuando de forma extraña. No quería llamar a mamá o a papá, pero sentí que necesitaba apoyo.

	—También podrías haber llamado a papá. A Ren le gusta espiarnos por él.

	—Cállate. Sabes que eso fue diferente.

	—Si tú lo dices —Paso el dedo por el borde de mi vaso vacío, recordando que Ren se quedó a vigilar a Aspen hasta que todos se fueron de vacaciones.

	—Vaya, hoy estás muy alegre. ¿No te ha traído Papá Noel lo que deseabas? —Ren se mueve al lugar libre en el lado de Scarlet, apoyando uno de sus codos en la parte superior de la barra.

	—No sabía que todavía creías en Santa. ¿Nadie te lo ha explicado todavía? —Me burlo—. Ya que estás aquí para llevarnos a casa, supongo que puedo beber un poco más. —Le hago un gesto a Sherry para que traiga otra bebida.

	Scarlet se inclina hacia mí, para poder hablar sin que nadie más la oiga.

	 —Voy al baño —Se levanta del taburete, se baja el vestido de jersey por encima de los leggings negros y se dirige al fondo del bar.

	En cuanto sale del alcance de nosotros oídos, Ren se abalanza sobre mí. 

	—¿En qué diablos estás pensando? ¿Trayéndola a un lugar como este? Sabes que tu padre se va a enterar.

	—Déjalo. No me importa —Le tiendo el vaso a la camarera y me sirve otro trago.

	—¿No te importa que vaya a mantener a Scarlet aún más protegida?

	Joder, no había pensado en esa parte. Ya es estricto y sobreprotector. Que salga conmigo sólo echará gasolina al fuego, no importa si intento asumir la culpa.

	—Muy bien, vamos a casa.

	Busco la cartera para pagar la cuenta cuando oigo la voz angustiada de Scarlet sobre la melodía navideña. Ren y yo nos giramos al mismo tiempo.

	Un tipo que me dobla la edad se ha interpuesto en el camino de Scarlet, bloqueándola para que no pase. Está claramente borracho, se balancea ligeramente de un lado a otro, pero eso no le va a salvar de lo que está a punto de ocurrir. Scarlet intenta zafarse del brazo de ese imbécil y le grita algo.

	Me pongo en pie y atravieso la habitación a la velocidad de un rayo. Mi mano derecha rodea el cuello del capullo por detrás y tiro de él hacia atrás. Al soltar a mi hermana, agita los brazos y retrocede a trompicones. Antes de que tenga la oportunidad de orientarse, mi puño le golpea en la cara. Al segundo golpe, ya está en el suelo, pero eso no significa que haya terminado.

	Me pongo encima de él y sigo golpeando con mi puño su fea cara. Soy vagamente consciente de que alguien trata de apartarme de este capullo, pero mi mente está demasiado consumida por la violencia. No es hasta que oigo la voz suplicante de Scarlet detrás de mí que mi mente se aclara lo suficiente como para detenerme.

	—¡Por favor, Quinton, detente! Lo estás matando.

	—Vamos, hombre. Vamos —insta Ren.

	Me obligo a ponerme en pie y a apartar los ojos del pedazo de mierda desmayado que tengo delante. Al levantar la vista, me encuentro con todo el bar mirándome conmocionado. Nadie se mueve excepto yo. Cuando me doy la vuelta para mirar a Scarlet, la encuentro aferrada a Ren, con los dedos agarrados a su camiseta mientras está pegada a su lado, con cara de miedo. Joder.

	—Llévala al coche. Me ocuparé de esto y saldré en un minuto.

	Ren asiente y empieza a sacar a Scarlet con él. Vuelvo a la barra y saco mi cartera. Cogiendo todo el dinero que tengo, tiro el montón de billetes de cien dólares sobre la barra.

	—Para cubrir la cuenta y la limpieza.

	Sherry se queda mirando el dinero durante unos segundos, como si no estuviera segura de que sea real, antes de cogerlo y metérselo en el bolsillo.

	Vuelvo a observar a la multitud, asegurándome de que no hay ninguno de nuestros rivales que pueda usar esto en mi contra. El bastardo que tocó a Scarlet se pone en pie, acunando su cara ensangrentada. Sus ojos hinchados encuentran los míos y da un paso atrás, levantando las palmas de las manos. Un lamento roto pasa por sus labios rotos.

	—Ni una palabra a nadie sobre esto, o realmente empiezo a golpearte la próxima vez —advierto antes de salir finalmente.

	Dejo que el aire frío del invierno enfríe la sangre caliente que corre por mis venas mientras me dirijo a mi coche. Ren está sentado en el asiento del conductor, mientras que Scarlet está acurrucada en el asiento del copiloto. Tiene las piernas recogidas y se abraza las rodillas.

	Abriendo la puerta trasera, me deslizo en el asiento detrás de ella. 

	—¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño ese tipo? —Le pongo una mano en el hombro, queriendo que me mire. Si le ha hecho daño, volveré a entrar para matarlo.

	—Estoy bien. Sólo estaba preocupada por ti. Siempre estoy preocupada por ti —admite, con la voz quebrada al final.

	—Lo siento —me disculpo, sabiendo que un simple “lo siento” no va a ser suficiente—. No tienes que preocuparte por mí, ¿de acuerdo? No debería haberte traído aquí, y me alegro de que hayas llamado a Ren. Siempre te digo que eres mucho más inteligente que yo.

	—Los halagos no harán que me enfade menos contigo... pero ayudan — Ella moquea—. ¿De cuánto más inteligente estamos hablando?

	—Básicamente estoy en un nivel de quinto grado mientras que tú estás cursando estadísticas avanzadas. Eres una genio. Yo soy un idiota.

	—Te lo recordaré en el futuro —dice Ren, justo cuando sale del camino de la entrada.

	Inclinándome hacia atrás, aspiro profundamente. Aprovechando el viaje a casa, reflexiono sobre el desastre que ha sido esta noche. Soy un idiota. ¿En qué estaba pensando? ¿Llevar a Scarlet allí? Mi única esperanza es que mis padres no se hayan dado cuenta de que nos hemos ido.

	Esa esperanza estalla como una burbuja de jabón cuando los teléfonos de Scarlet y mío suenan simultáneamente. Contesto al primer timbrazo.

	—Estamos de camino a casa. Todo está bien —digo sin siquiera comprobar de quién se trata.

	—Más vale que no haya ni un pelo fuera de lugar en la cabeza de tu hermana —ruge mi padre en el auricular antes de terminar la llamada.

	—Lo prometo, mamá. Estoy bien. Sólo salimos a dar una vuelta —miente Scarlet—. Te veré en unos minutos. Ya casi estamos en casa... vale. Yo también te quiero —Termina la llamada y vuelve a mirarme.

	—Lo siento —vuelvo a decir.

	Me dedica una sonrisa triste y asiente con la cabeza. 

	—No pasa nada. No volvamos a hacerlo.

	Llegamos a la casa diez minutos después. Nuestros padres ya están esperando fuera. Mi madre parece preocupada, pero mi padre simplemente parece furioso. En cuanto el coche se detiene, Scarlet se baja y nuestros padres la aprietan, llenandola de preguntas y examinando su cuerpo en busca de alguna herida.

	Casi pongo los ojos en blanco al ver lo obsesionados que están con su seguridad, pero luego me recuerdo que tienen todo el derecho a estar así de preocupados. Mi madre lleva rápidamente a mi hermana al interior, lo que me indica que salga del coche.

	—Buena suerte —murmura Ren desde el asiento delantero cuando salgo.

	Mi padre no pierde el tiempo en regañarme.

	—¿Qué mierda, Quinton? ¿En qué demonios estabas pensando? Primero, te pones en peligro en Corium. ¿Ahora metes a tu hermana en tu mierda? ¿En qué estabas pensando?

	—Acabamos de ir…

	—¡Cállate! No es tu turno de hablar —gruñe.

	Apretando los labios, me quedo callado y dejo que siga gritándome. 

	—Te comportas como un niño irresponsable. ¿Cómo voy a confiar en ti? Se supone que debes proteger a tu hermana, no ponerla en peligro.

	—Yo…

	Sus labios se convierten en un gruñido, y el habitual hombre estoico que es, es reemplazado por el feroz líder de la Familia del Crimen Rossi que sólo he visto dirigido a otros. 

	—¡Cállate! No he terminado. Si no arreglas tu mierda, te cortaré tu rollo y te echaré de esta casa hasta que descubras qué clase de hombre quieres ser, porque el que está delante de mí ahora mismo no es alguien a quien vaya a dejar mi legado.

	Su decepción hacia mí se extiende como un cáncer por mis venas y, con una última mirada, mi padre da media vuelta y se aleja, dejándome revolcarme en mi lástima.

	Como me merezco.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE

	Aspen

	El helicóptero aterriza en el aeropuerto, donde subimos a un avión que nos lleva de vuelta a North Woods. Es mucho viaje para alguien que no se despertó esperando pasar todo el día en el aire. Sorprendentemente, sólo tuve un ligero ataque de pánico cuando el helicóptero despegó por primera vez, pero después de unos pocos minutos en los que mi corazón se aceleró y jadeó, pude calmarme.

	Cuando aterrizamos, estoy lista para una comida caliente, una ducha y la cama. En realidad, no tengo un plan para llegar a casa. Lucas intentó ponerse en contacto con mi madre en el camino de vuelta a North Woods, pero como siempre, no obtuvo respuesta. Es difícil no sentirse decepcionada, pero no hay mucho más que pueda esperar cuando se trata de mis padres. Mi madre no tiene tiempo para mí y actúa como si fuera una molestia más que nada, y mi padre, bueno, no puede hacer mucho detrás de las paredes de hormigón.

	Cuando aterrizamos en North Woods, me paro para salir del avión. El aire está nublado, y me duele el cuello y el trasero de estar sentada. Lucas ha sido el afortunado que se ha sentado a mi lado durante todo el trayecto. Estoy ansiosa por salir de este avión y llegar a casa.

	Me muevo para pasar por delante de Lucas y escapar de la gente que está dentro del avión, pero me detiene cuando su grueso brazo sale de la nada, cortando mi huida. 

	—Espera, deja que te lleve a casa. Voy a alquilar un coche y puedo pasar por tu casa para dejarte.

	La idea es atractiva, pero no quiero que me haga ningún favor. Ya no necesito que nadie me sostenga nada en la cabeza.

	Alargo el cuello hacia atrás y lo miro. 

	—No estoy buscando una limosna. Ya me las apañaré.

	La mandíbula de Lucas se aprieta. 

	—No es una limosna.

	Me toca apretar los dientes porque, por mucho que no quiera decirlo en voz alta, un paseo sería estupendo. La impaciencia llena las facciones de Lucas, haciéndole parecer más duro de lo que es, y trago saliva ante las palabras que se forman en mi garganta. Mis opciones son escasas, y si no me voy con él, no estoy segura de cómo voy a llegar a casa. Consciente de ello, aspiro con fuerza los pulmones.

	—Si no está fuera del camino, entonces sí, me vendría bien que me llevaran —Espero que reaccione con una sonrisa de satisfacción, pero no lo hace.

	—Genial, vamos entonces —dice, con los labios apretados.

	En cuanto bajamos del avión, lo sigo como un cachorro hasta el lugar de alquiler de coches del aeropuerto. La señora del mostrador nos mira fijamente, pero yo ignoro sus miradas curiosas. No puedo imaginar lo que está pensando. Lucas es lo suficientemente mayor como para ser mi padre, aunque eso no es de su incumbencia.

	Tarda unos minutos, pero en cuanto tenemos las llaves del alquiler, suspiro. Cuando entramos en el aparcamiento, hay numerosos vehículos. Sigo a Lucas mientras abre el auto con el llavero y me deslizo en el asiento del copiloto. El cuero está frío en mi trasero, pero fuera de ese leve inconveniente, estoy feliz de estar cerca de casa.

	Se sube al asiento del conductor y arranca el vehículo. El motor ruge y él se vuelve hacia mí con una mirada de tristeza en los ojos. Después de todo lo que he pasado, ¿tiene los cojones de mostrar tristeza ahora? No. No quiero su tristeza.

	—No me mires así —le digo mientras sale del aparcamiento.

	Desconcertado, me mira, con la palanca de cambios en marcha.

	 —¿Cómo te estoy mirando? Te ofrecí un viaje, que prácticamente tuve que rogarte que aceptaras. ¿Cuál era tu plan, Einstein? Déjame adivinar, ¿no tenías ninguno?

	Estoy enfadada, triste y sola, pero más que todo eso, estoy cansada de depender de la gente. Cansada de necesitar a alguien más. Quiero salvarme a mí misma por una vez. Quiero ser el héroe de mi historia.

	—No importa si tenía un plan o no. Eso no tiene nada que ver con la forma en que me miraste.

	—¿Cómo te he mirado? —pregunta, haciéndose claramente el tonto.

	—Como si te sintieras mal por mí, y por si no lo sabías, no quiero tu lástima. No quiero la lástima de nadie.

	—No me das pena, Aspen.

	—Sí, lo haces. Me doy cuenta. No necesito que te sientas mal por mí. Tuviste muchas oportunidades para hacerlo.

	El silencio se instala a nuestro alrededor y yo ignoro la gigantesca tensión que hay en el auto. He arremetido contra él cuando en realidad nada de esto es culpa suya. Sé que el peso del día pesa sobre mis hombros y tengo una disculpa en la punta de la lengua, pero me la trago y me acurruco en el asiento mientras miro por la ventana.

	Si a Lucas le molesta algo de lo que he dicho, no lo demuestra. Por suerte, el trayecto hasta mi casa es rápido. Tan pronto como Lucas se detiene en la acera, estoy alcanzando el pomo de la puerta.

	Me detengo sólo un breve segundo y observo la casa. No hay luces encendidas, ningún coche aparcado en la entrada, no hay señal de que haya alguien en casa, y no sé por qué no me sorprende.

	—No parece que haya alguien aquí. ¿Estás segura de que vas a estar bien?

	Le devuelvo la mirada, con la mano aún en el pomo de la puerta. Asiento con la cabeza. 

	—Sí. Estoy acostumbrada a estar sola.

	—Si tú lo dices... —Su voz se apaga y finalmente abro la puerta y salgo del auto.

	—Gracias por traerme —digo antes de cerrar la puerta.

	Casi espero que baje la ventanilla y me diga que vuelva al auto, pero no lo hace, así que empiezo a caminar por el césped.

	La hierba es larga, otra confirmación de que mi madre no ha estado aquí desde hace tiempo. No es que la pillen muerta cortando el césped. Sólo significa que no está gastando dinero en alguien que lo mantenga. Llego a los escalones de la entrada y miro la enorme puerta blanca. Este lugar solía ser mi hogar, pero no sé si podré volver a verlo como tal. Es un recordatorio de lo rota que está mi familia.

	Me sacudo los pensamientos. En mi prisa por escapar de Corium, no he podido coger las llaves, así que le doy la vuelta al feo gnomo que hay cerca de la puerta principal, donde está la llave de repuesto.

	Mis ojos se iluminan cuando veo la llave metálica, la recojo del cemento y la introduzco en la puerta. Giro la llave y la cerradura se abre. Lentamente, giro el pomo y empujo la puerta para abrirla.

	Al menos no tuve que entrar a la fuerza.

	Entro en la oscura casa y busco el interruptor de la luz. Las luces se encienden, y debo admitir que estoy sorprendida. La sorpresa da paso a la tristeza cuando cierro la puerta de entrada y me encuentro sola en esta casa gigantesca. Me meto la mano en el bolsillo y saco el teléfono, aún sorprendida de haberlo traído conmigo.

	Siento el pecho pesado y mis dedos se mueven por la pantalla, escribiendo involuntariamente el nombre de Quinton en mi lista de contactos.

	No, no. No puedo llamarlo. No lo haré. Se fue sin despedirse, y no quiero ser la primera en ceder e intentar contactar con él, aunque sea para hacerle saber que ya no estoy en Corium. No lo necesito. Es hora de madurar y cuidar de mí misma.

	A paso de tortuga, atravieso la casa y subo la gran escalera. Siempre pensé que esta casa era demasiado grande para que vivieran tres personas. Solitaria y silenciosa.

	Cuando llego al final de las escaleras, recorro la corta distancia hasta mi dormitorio. Con un giro del pomo, vuelvo a estar en mi dormitorio, un espacio que era mío pero que ahora parece estar a mil años luz.

	Las sábanas aún están crujientes, la cama hecha, y ni una sola almohada fuera de su sitio. Es tan perfecto que casi da miedo. Miro con rabia la perfección de la habitación, de las emociones que quedan dentro de este lugar.

	Quiero llorar, gritar y chillar. Quiero romper cosas y dejar que el suelo me trague, pero no hago nada de eso.

	En lugar de eso, me acerco a la cama y caigo de cara sobre ella. Estoy más que agotada y sólo quiero una ducha caliente y algo de comida, que tendré suerte de encontrar. Me quito el jersey del cuerpo y lo tiro en la cama cuando oigo el chirrido de la puerta de entrada abriéndose y cerrándose.

	—¿Mamá? —grito y me apresuro hacia las escaleras, donde se acercan fuertes pisadas.

	No, no puede ser mi madre.

	El corazón se me sale del pecho y me detengo justo antes de llegar, dándome cuenta de mi error al llamar a mi madre. Los pequeños pelos de mi nuca se erizan cuando mis ojos se posan en Matteo, que está a escasos metros de mí.

	¡Oh, Dios! Esta vez no hay nadie que me salve. Detrás de él hay otros dos hombres, y tropiezo hacia atrás antes de girar y empezar a correr por el pasillo.

	Oigo a Matteo ganar velocidad. Sus pesados pies cubiertos de botas golpean la madera, recordándome que, si no encuentro una forma de escapar de él, me convertiré en la rata atrapada bajo su pie.

	—¿A dónde vas, Aspen? ¿No quieres jugar a un juego? —Juro que puedo sentir su aliento en mi cuello. El sudor me recorre la frente y justo delante está mi puerta.

	Si puedo llegar a la puerta. Si consigo entrar en la habitación y cerrar la puerta tras de mí, me dará un poco de tiempo. Alargo la mano hacia delante, mis dedos rozan el pomo, y estoy segura de estar a salvo cuando los gruesos brazos de Matteo me rodean por la mitad, rompiendo la falsa sensación de esperanza.

	Me tira al suelo y su corpulento cuerpo cae sobre el mío, dejándome sin aliento. Empujo su cuerpo mientras rodamos, intentando escapar de su agarre, pero sus dedos se clavan en mi carne. Ignoro el dolor y arremeto contra él con las manos y los pies, pateando y golpeando cualquier parte de su cuerpo que pueda tocar.

	—Sí, lucha conmigo, perra. Lucha conmigo. Me pone tan jodidamente duro cuando luchas. No puedo esperar a hundirme dentro de ti y sacarte el pensamiento de Quinton. Para cuando termine contigo, él ya no te querrá. Nadie lo hará. Puedo prometerte eso.

	Le doy una palmada en las manos mientras me agarra por el cuello, apretándolo como si intentara doblar el acero.

	—Coge la cuerda, Rico —le gruñe a alguien por encima del hombro. Los puntos negros llenan mi visión y aprieto los dientes, luchando por respirar.

	El agarre de Matteo en mi garganta disminuye un poco y aspiro una bocanada de aire en mis pulmones. Sonríe y se inclina, lamiendo las lágrimas que se me han escapado de la piel.

	—¡Pagarás por esto! —grito, con la voz ronca.

	—Puede que sí o puede que no —Se encoge de hombros—. De cualquier manera, esto será muy divertido.

	Antes de que pueda responder, me tiran boca abajo. Me tiran de las manos dolorosamente a la espalda. La cuerda, que algún tipo de Rico consiguió para él, está envuelta y anudada alrededor de mis muñecas. A continuación, mis tobillos, y puedo sentir cómo se me llenan los ojos de lágrimas. Debería haber ido con Lucas. No debería haber sido tan terca.

	Tan rápido como me arrojaron sobre el estómago, me levantan. Las manos carnosas de Matteo se clavan en mi piel con la suficiente fuerza como para dejarme moratones mientras me echa por encima de su hombro.

	—No quieres hacer esto, Matteo, por favor... —Le ruego, pero mi súplica cae en oídos sordos.

	Cada paso que bajo por las escaleras y salgo de la casa es otra grieta en mi frágil ser. Otro hombre se encuentra fuera de la casa, y solo lo veo por un momento mientras me arrojan al maletero abierto del vehículo.

	—Tienes razón, Aspen. No quiero hacer esto. Necesito hacerlo. Me saldré con la mía, aunque no me quieras. Incluso si Quinton me mata. No me importa.

	No me da la oportunidad de responder y cierra el maletero de golpe, y me quedo en la oscuridad. Un momento después, el coche se mueve y mis pensamientos se aceleran. ¿Cómo voy a salir viva de esto? ¿Cómo voy a sobrevivir a él? No se puede razonar con él, pero tampoco se puede escapar. El miedo me atraviesa con cada segundo que pasa. Me pongo de lado cuando giramos y me golpeo la cabeza contra la pared del maletero cuando el conductor hace otro giro brusco.

	El dolor me atraviesa el cuero cabelludo y apenas contengo un grito de dolor. No estoy segura de cuánto tiempo conducen, pero es lo suficiente para que las punzadas en mi cabeza disminuyan y mis manos y omóplatos se adormezcan.

	El vehículo gira una vez más antes de detenerse por completo. Joder. El tiempo se agota. Tengo que escapar, huir. Sería estúpido no hacerlo. Todo mi cuerpo tiembla cuando oigo el portazo del coche. Me obligo a respirar tranquilamente, cuando el maletero se abre, y el exterior está completamente oscuro.

	Matteo está de pie sobre mí, y su sonrisa enfermiza me hace querer vomitar. 

	—¿Me has echado de menos?

	Me gruño el labio como un animal salvaje cuando se acerca a mí. Con la cercanía de su cuerpo al mío y el hecho de que estoy sentada, lo aprovecho. Inclinando la cabeza hacia atrás todo lo que puedo, le doy un cabezazo en la nariz. Me duele la frente y me quedo descolocada por un momento.

	—¡Maldita perra! —grita Matteo, con una mano apretada contra su cara.

	Intento salir rodando del maletero, pero él me detiene antes de que pueda llegar lejos. Sus dedos se enredan en mi pelo y me agarra de un puñado de mechones para sacarme del vehículo por el pelo.

	Un grito sale de mi garganta, el dolor ardiente me atraviesa el cuero cabelludo y noto cómo me arranca las hebras de la cabeza. Las lágrimas se me escapan de los ojos y la piel me arde mientras me arrastra por el cemento.

	—Abre la puerta, Rico. Vamos a darle una puta lección a esta zorra. Iba a follarte a solas, Aspen, pero ya que estás siendo una puta, voy a dejar que mi hermano y mi tío te follen también.

	—¡Por favor, no lo hagas! —grito, luchando en su agarre.

	Cuando por fin se detiene, me suelta el pelo y me tiro al suelo. El suelo está frío y me doy cuenta de que estamos en un almacén. Hay humedad y me arden los pulmones al aspirar aire.

	Matteo me empuja hacia delante, con un tubo que cuelga justo encima de mi cabeza. Mis ojos captan el brillo de un cuchillo, e incluso en la penumbra, no se puede negar que es una hoja afilada. Me hace rodar y corta la cuerda que sujeta mis manos.

	Ya estoy pensando en mi próximo movimiento, lista para arremeter cuando me hace rodar de nuevo y aparecen un par de esposas. Me ata una a la mano y la otra al tubo que hay sobre mi cabeza.

	—Por favor, Matteo, por favor, piensa bien —le suplico, esperando razonar con él, aunque no haya esperanza.

	—Esa es la cuestión, Aspen. Lo he hecho. He pensado en ello a menudo. Cada. Noche.

	Rico le entrega otro juego de esposas y me pregunto dónde habrá desaparecido la tercera persona. Me pone las esposas en la barra y se echa hacia atrás, mirándome como si fuera un trofeo preciado. La sangre le brota de la nariz y sonrío con satisfacción, sabiendo que le he hecho sangrar, que le he hecho daño, aunque sea un poco.

	Me agarra por las mejillas, apretando lo suficiente como para aplastar mis huesos. 

	—Sigue sonriendo. No puedo esperar a borrar esa mirada de tu cara, y quitar la luz de tus ojos.

	El cuchillo vuelve a estar a la vista y me estremezco cuando lo arrastra por la parte delantera de mi camiseta holgada. El algodón se rompe en un instante y la hoja atraviesa la tela como un cuchillo caliente que atraviesa la mantequilla.

	Desliza la punta sobre mi piel y me doy cuenta de lo mal que va a ir esto. Inclino la cabeza hacia atrás y miro fijamente el tubo de metal, intentando desaparecer dentro de mi cabeza.

	La punta de la cuchilla se desliza por la cintura de mis pantalones de deporte, y estoy segura de que me va a abrir con ella cuando mueve la cuchilla con un movimiento de sierra y corta la tela. Se desprende y cae al suelo, dejándome desnuda.

	—Cuánta piel cremosa y suave. No puedo esperar a marcarte —Arrastra la hoja por mi muslo, la punta se hunde en mi piel. No me doy cuenta de que me ha cortado hasta que siento algo caliente en mi piel. Sangre—. Ups, supongo que me he excitado un poco.

	Para cuando llega a mis tobillos, estoy temblando y rezando a Dios para que me desmaye y no tenga que soportar esto. Nadie viene a salvarme. Nadie puede protegerme. Matteo me va a destrozar, y nunca podré volver a recomponerme.

	—No sé con qué debo follarte primero, ¿con la cuchilla o con mi polla? —Me sube la bilis a la garganta y tengo que obligarme a no vomitar. Se deja caer sobre sus rodillas—. Quizá haga las dos cosas. Follarte la boca mientras te follo el coño con la cuchilla.

	Lo único que puedo hacer es sacudir la cabeza. Las lágrimas siguen saliendo, resbalando por mis mejillas.

	El sonido de un teléfono móvil llena el espacio, y abro los ojos para ver a Matteo metiendo la mano en el bolsillo y sacando su teléfono. Casi suspiro de alivio cuando se aleja de mí.

	—Lo siento, tengo que coger esto, pero volveré en un rato para cumplir nuestro trato —Me da una palmada en el muslo y me tenso—. Ponte cómoda y piensa en cuál prefieres dentro de ti. Tal vez sea agradable si suplicas por mi polla.

	No digo nada, aunque quiera arremeter contra él. Se aleja, sus pasos se alejan y me dejan un poco más tranquila, pero mi cabeza sigue dando vueltas, el golpe de cabeza de antes me afecta ahora más desde que la adrenalina ha desaparecido. Los escalofríos me sacuden el cuerpo y permanezco aquí congelada durante lo que parecen horas. Al final, aunque no debería, dejo que mis pesados ojos se cierren y me duermo.

	No estoy segura de cuánto tiempo pasa, pero me despierto cuando siento que el aire cambia a mi alrededor. Alguien se acerca por detrás. Intento girar el cuello para mirar detrás de mí, pero antes de que pueda moverme, alguien me agarra por detrás y me mantiene inmóvil.

	Un grito escapa de mis labios cuando un dolor agudo estalla en mi cuello. La habitación está envuelta en una completa oscuridad, pero siento un cálido aliento en mi oreja, seguido de las palabras: 

	—Espero que sepas que te acabo de hacer un gran favor.

	Mis labios se separan y estoy a punto de pedirles que me ayuden cuando mis ojos se cierran y me dan la bienvenida a la oscuridad de mis sueños.

	El único lugar que me queda para esconderme.

	CAPÍTULO CUARENTA

	Quinton

	Al día siguiente, hago lo posible por evitar a mis padres. Mi madre vino a mi habitación esta mañana temprano, diciéndome que no me preocupara demasiado por lo que dijo mi padre, pero pude ver su propia decepción en sus ojos. Quiere confiar en mí, pero no si eso significa poner a mi hermana en peligro.

	—Tengo que estar en casa para la cena, o Luna se va a enfadar. Ella ya cansada porque estoy pasando mucho tiempo contigo mientras estamos aquí.

	—No la culpo. Veo tu fea cara todo el tiempo.

	—¿Fea? Tal vez necesites que te revisen los ojos —Ren resopla.

	Llevamos horas conduciendo sin rumbo para no tener que volver a casa. Ahora mismo estamos aparcados en el estacionamiento de una cafetería, aunque hace rato que hemos terminado de comer. Estoy tentado de volver a casa de Ren con él, pero ya sé que allí también me mirarían mal.

	—Te dejaré en tu casa y te dejaré solo el resto de las vacaciones de invierno. Encontraré algo que hacer.

	—Ve a casa, Quinton, pasa tiempo con tu familia. Sé que han pasado muchas cosas entre tú y tu padre, pero todo mejorará.

	Estoy a punto de decirle que no quiero que mejore cuando mi teléfono vibra en mi bolsillo. Casi lo ignoro, pensando que probablemente sea mi madre, pero algo en el fondo de mi mente me dice que lo compruebe. Saco el elegante dispositivo de mi chaqueta, desbloqueo la pantalla y leo el mensaje que aparece.

	 

	DESCONOCIDO: YA HE TERMINADO CON ELLA. PUEDES TENERLA DE VUELTA SI QUIERES. AUNQUE YA ESTÁ BASTANTE USADA.

	Miro fijamente la pantalla, leyendo cada palabra con atención, sin querer que sean ciertas. Mis pulmones arden dolorosamente, haciéndome ver que estoy conteniendo la respiración.

	—¿Pasó algo malo? —La voz preocupada de Ren se encuentra con mi oído.

	Todo. Todo está mal.

	Leo el texto una vez más, y el peor escenario pasa por mi cerebro. El hermoso rostro de Aspen, pálido y magullado, y sus ojos sin vida mirándome fijamente. Su esbelto cuerpo, frío y rígido. Matteo de pie junto a ella, con los nudillos ensangrentados y una sonrisa siniestra en el rostro.

	No, no, no... Él no la tiene. Ella está de en Corium, sana y salva.

	Ren me quita el teléfono de la mano. Estoy tan fuera de sí que ni siquiera me muevo. Me limito a mirar la palma de mi mano, ahora vacía.

	—Joder. ¿Crees que Matteo te envió esto? Seguramente te está tomando el pelo. ¿Cómo la habrá conseguido...?

	Mi teléfono vuelve a sonar, cortando a Ren.

	—¿Qué es?

	Le quito el teléfono antes de que pueda contestar. Es otro mensaje, pero no hay nada escrito en él. Sólo ha enviado una imagen de un mapa de la ciudad de North Woods. Una chincheta roja se cierne sobre un edificio del distrito de los almacenes. Vuelvo a tirar el teléfono en el regazo de Ren y pongo el coche en marcha.

	—¿Estás seguro de que quieres ir allí? Esto podría ser una trampa, Quinton.

	—No me importa.

	—Sí, lo hace. No puedes pensar con claridad cuando se trata de Aspen. Ni siquiera sabes si realmente la tiene o si se trata de Matteo. Detente un segundo y piensa, Quinton. No tenemos ni idea de en qué nos estamos metiendo.

	—No. Me. Importa. Llama a mi padre o manda un mensaje al tuyo para pedir refuerzos. Me importa una mierda a quién llames, pero no voy a esperar. Voy a ir allí ahora. No tienes que venir conmigo. No quiero arrastrarte a esto.

	—Cállate y conduce. Voy a pedir refuerzos.

	Rompo todos los límites de velocidad y las leyes de tráfico posibles, y aun así, siento que voy demasiado despacio. Cada segundo que no estoy allí podría ser el último. Sé de lo que es capaz Matteo, y pensar que la tiene desde ayer, cuando las cámaras se desconectaron, me hace subir la bilis a la garganta.

	Su mensaje se repite en mi mente, aumentando mi pánico. La ha tocado, la ha tocado, joder.

	Entramos en el aparcamiento vacío del almacén del mapa. No hay coches por ninguna parte ni señales de que haya nadie, salvo una única lámpara que parpadea justo encima de una puerta. Aparco justo delante de la puerta y salgo antes de apagar el motor.

	—¡Quinton, espera! —Ren me llama, pero ya estoy en la entrada, tirando del picaporte con la suficiente fuerza como para arrancarlo de la pesada puerta de metal.

	No está cerrada con llave y me abro paso hacia el interior. El almacén se abre en un gran espacio vacío. El aire está cargado de polvo y moho, y ni siquiera la tenue luz puede ocultar lo sucio y deteriorado que está el interior. Me adentro en el almacén, dejando que mis ojos se adapten a la oscuridad.

	Un silencio espeluznante cubre el espacio, pero se interrumpe cuando unas fuertes pisadas se acercan detrás de mí. Estoy a punto de girarme para asegurarme de que es Ren, cuando veo algo en la esquina de la habitación.

	Mi corazón se detiene, congelado en el centro de mi pecho, mientras observo la forma sin vida en el suelo. Con la falta de luz y la distancia que nos separa, no puedo distinguir un rostro, pero sé que es ella. Lo sé en lo más profundo de mis entrañas.

	Mis pies se mueven por sí solos y me llevan hasta el cuerpo tendido sobre el frío cemento. A cada paso que doy, el pozo de mi pecho se hace más grande, y cuando me acerco lo suficiente como para ver su rostro, casi caigo de rodillas.

	Pensaba que mi mente había conjurado lo peor, pero estaba equivocado. Nada se compara con lo que veo ahora frente a mí.

	Aspen.

	Está completamente desnuda, tumbada boca abajo con las extremidades torcidas a su alrededor. Su hermoso rostro está vuelto hacia mí, con la mejilla apoyada en el asqueroso suelo. Uno de sus ojos está hinchado y tiene sangre en la frente y la mejilla. Tiene más sangre por todo el cuerpo, acompañada de un sinfín de moratones, arañazos y cortes.

	—Maldito Cristo —murmura Ren horrorizado a mi lado.

	Sigo congelado en el lugar, incapaz de moverme, respirar o pensar.

	Mientras yo permanezco allí como una estatua inútil, Ren se arrodilla junto a ella y se acerca a su cara. Le pasa los nudillos por la mejilla ligeramente antes de presionar con dos dedos el lado del cuello.

	—Está viva —anuncia Ren.

	Finalmente, mi cuerpo me permite volver a moverme y me tiro al suelo. Paso las manos por encima de su cuerpo, temiendo tocar su piel de aspecto frágil. Sólo cuando veo que su cuerpo tiembla y me doy cuenta del frío que debe tener, deslizo mis brazos con cuidado por debajo de ella.

	La levanto como si fuera de cristal, intentando no mover demasiado su cuerpo herido mientras la atraigo hacia mi pecho. Sus ojos no se abren, pero un gemido de dolor sale de su labio cortado.

	—Tenemos que llevarla al médico —susurro mientras la llevo al coche.

	Ren ya está hablando por teléfono cuando volvemos a mi coche. Abre la puerta trasera y yo me deslizo dentro, acunando a Aspen en mi regazo.

	—Sube la calefacción —ordeno cuando Ren se sube al asiento del conductor y arranca el motor.

	Sigue hablando por teléfono con alguien, pero no puedo concentrarme lo suficiente para entender lo que dice. Mi mente está demasiado consumida por el cuerpo golpeado que tengo en brazos.

	Hay sangre por todas partes, pero gran parte parece provenir de sus piernas. Aprieto los dientes, sabiendo que la ha violado.

	—Quinton —Ren llama mi atención—. Toma, es tu padre. —Me tiende el teléfono y lo cojo con dedos temblorosos.

	No recuerdo la última vez que tuve verdaderas ganas de hablar con mi padre. Nuestra relación ha sido tensa durante mucho tiempo, pero en este momento, anhelo escuchar su voz, que me asegure que todo está bien, y que lo arreglará todo. Sé que nunca ocurrirá. Ya no soy un niño que mira a su padre como si fuera un dios. Como si pudiera arreglar cualquier cosa y mantenerme a salvo. Sé que nunca fue real, sólo la percepción deformada de un niño pequeño de su padre, pero ahora mismo, quiero que sea verdad. Quiero fingir, aunque sea por un rato.

	—Papá —digo con voz ronca, apenas reconociendo mi voz.

	—Quinton, todo va a salir bien. —La voz de mi padre me envuelve, calmando mi mente y mi alma. Me aferro a ese trozo de consuelo, sabiendo que no durará mucho—. El médico ya está de camino. Lo tengo preparado abajo.

	—No, abajo no. La llevaré a mi habitación.

	—De acuerdo —acepta papá con calma, cogiéndome por sorpresa.

	¿Desde cuándo está de acuerdo conmigo en algo, especialmente en lo que respecta a Aspen? No tengo tiempo para analizar su extraño comportamiento.

	—Mantén a mamá y a Scarlet alejadas. Aspen está... en mal estado. No quiero que la vean.

	—Me aseguraré de que nadie la vea, excepto el médico. No te preocupes, hijo. Todo va a salir bien. —De nuevo, sus palabras me reconfortan, me devuelven a una época en la que lo necesitaba. Cuando mi padre tenía el poder de hacer que todo fuera mejor.

	—Estaremos en casa en diez minutos —murmuro al teléfono antes de terminar la llamada para poder volver a prestar toda mi atención a Aspen.

	Su respiración es uniforme, su pecho desnudo baja y sube a un ritmo constante que me tranquiliza aún más. La cabina del coche se calienta rápidamente y, aunque ella ha dejado de temblar, su piel sigue estando frío al tacto. Tengo que abrigarla y cubrirla.

	Sin moverla demasiado, me quito la chaqueta y la envuelvo en su maltrecho cuerpo, envolviéndola todo lo que puedo.

	Cuando por fin llegamos a la casa, suspiro aliviado al ver el coche del doctor Roni aparcado en la puerta. Ren se detiene detrás de él y yo salgo del coche, moviendo a Aspen conmigo con la mayor delicadeza posible.

	Mi padre y nuestro médico personal nos reciben en la puerta principal. Roni mira a Aspen de inmediato, sin que su expresión facial revele nada. Mi padre sólo mira brevemente a Aspen antes de apartar los ojos de ella.

	Avanzamos por la casa y subimos las escaleras. Mi padre cumplió su promesa y se aseguró de que nadie más viera a Aspen. Ni siquiera él nos sigue.

	Entro en mi habitación y coloco a Aspen en mi cama con suavidad. Su cuerpo se relaja ligeramente, sus miembros se aflojan mientras se hunde en el colchón.

	Roni me aparta del camino y sigue examinándola, tomando sus constantes vitales y colocando un intravenoso en su brazo. Ni siquiera se inmuta, lo que me hace preguntarme hasta qué punto le duele estar así desmayada.

	De pie en el extremo de la cama, observo al médico en silencio mientras la examina de pies a cabeza. Limpia todas las heridas, sin importar lo grande o pequeño que sea el corte. Ninguna de ellas parece lo suficientemente profunda como para requerir puntos de sutura, pero eso no hace que sea más fácil de ver.

	Cuando el médico separa las piernas de Aspen para revisar su parte inferior, casi me vuelvo loco. Su coño está hinchado y magullado, y la sangre le sale a borbotones. Hay más sangre y semen en sus muslos, hasta las rodillas raspadas.

	—No tienes que ver esto, sabes —dice sin mirar hacia mí.

	—Quiero hacerlo.

	Tengo que ver esto, para no olvidar nunca lo que Matteo ha hecho. Tengo que arraigar esto en mi mente, dejar que este recuerdo alimente mi ira, para que no me quede nada más que la necesidad de vengarme.

	—Tengo a una de mis mejores enfermeras ya en camino. La limpiaremos y la pondremos cómoda mientras hago algunas pruebas.

	Saca unas jeringuillas y viales de su bolsa y toma una muestra de sangre. Después, lleva las muestras y su bolsa a mi mesa y monta lo que parece un mini laboratorio.

	Unos minutos más tarde, se oye un suave golpe en la puerta antes de que se abra, y entra una mujer a la que nunca había visto.

	—Esta es María, mi enfermera —la presenta el Dr. Roni.

	Se limita a asentir con la cabeza. Deja caer su bolsa en el suelo, se acerca rápidamente al lado de Aspen y empieza a limpiarle el resto del cuerpo con cuidado, volviendo a aplicarle pomadas en los cortes mientras se mueve.

	El médico reaparece de repente al otro lado de la cama. Con las yemas de los dedos, palpa el estómago de Aspen como si buscara algo en particular.

	—¿Qué pasa? —Pregunto, con el pánico surgiendo de nuevo.

	—Se va a poner bien. Sé que tiene mal aspecto, pero la mayoría de sus heridas son superficiales y se curarán completamente en las próximas semanas. Por lo que puedo decir, no tiene huesos rotos ni hemorragias internas. Sus signos vitales son buenos y su oxígeno es normal.

	—¿Entonces por qué está tan fuera de sí?

	—La drogaron. Tengo que hacer otra prueba para saber exactamente lo que le dieron, pero si tenemos suerte, estará fuera de su sistema pronto para que pueda empezar a darle medicamentos para el dolor.

	—Entonces, físicamente, ¿se recuperará por completo? —Lo mental será otra cuestión.

	—Como he dicho, tengo que hacer más pruebas para confirmarlo todo, pero estoy seguro de que se pondrá bien. Sin embargo, también estoy bastante seguro de que perdió al bebé. Debe haber estado en su primer trimestre... —El médico sigue hablando, pero su voz se desvanece en el fondo de mis pensamientos.

	Aspen estaba embarazada.

	Llevaba algo dentro de ella que no sabía que anhelaba.

	Un bebé... nuestro bebé.

	Un niño que nunca tuvo la oportunidad de nacer, arrebatado por Matteo.

	Metiendo la mano en el bolsillo, saco el teléfono y lo desbloqueo. Encuentro los mensajes que me envió antes y escribo una respuesta:

	YO: ANTES DE MATARTE, MATARÉ A TODOS LOS QUE HAS CONOCIDO, LENTAMENTE.

	La respuesta llega casi inmediatamente.

	DESCONOCIDO: VEN A BUSCARME.

	Lo haré. Y cuando termine contigo, me rogarás que acabe con tu vida.
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	J.L. Beck es una autora Bestseller internacional y de USA Today. Publicó su primera novela romántica en 2014, y ha estado escribiendo desde entonces.

	También es la mitad del épico dúo de escritores Beck y Hallman. Cuando no está escribiendo puedes encontrarla sentada con una taza de café, en un cómodo sillón, con un libro en la mano. Es madre (tanto de niños como de cachorros), esposa e introvertida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	C.L. Hallman
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	 C. Hallman es una autora del USA Today Bestseller que escribió su primera novela en 2018. Nacida y criada en Alemania, Cassandra se mudó a los Estados Unidos cuando tenía dieciocho años. Es madre de tres niños y está felizmente casada.

	Con un amor por la lectura, ese amor transpiró lentamente en la escritura que puso los dedos en el teclado y comenzó a escribir sobre el lado oscuro del romance.

	C. Hallman es también la mitad del dúo de escritores de éxito internacional Beck & Hallman. Juntas han publicado cinco series de gran éxito, entre las que se encuentran los bestsellers The Bet (La apuesta) y Savage 

	Beginnings (Comienzos salvajes), que se encuentran entre los 75 más vendidos de Amazon.
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Notes

		[←1]
	 Aproximadamente 4535 kilos.




	[←2]
	 Terreno abierto y llano de clima subglacial y subsuelo helado, falto de vegetación arbórea, con el suelo cubierto de musgos y líquenes y pantanoso en muchos sitios.




	[←3]
	 Dispositivo externo y resistente para la inmovilización de partes del cuerpo, que se utiliza en el tratamiento de fracturas y en ortopedia.




	[←4]
	 En el sentido más general, un claro es una zona despejada dentro de una sabana arbolada.




	[←5]
	 Es un componente que se utiliza en las bombas.




	[←6]
	 Personaje de una novela escocesa, el impacto de la novela fue tanto que se ha convertido en parte del lenguaje, con la frase vernácula "Jekyll y Hyde" que se refiere a personas con una naturaleza dual impredecible: exteriormente buena, pero a veces terriblemente malvada. 




	[←7]
	 Se trata de un sistema para sujetar o cerrar algo mediante dos tiras que se adhieren cuando están en contacto.




	[←8]
	 El Instituto Tecnológico de Massachusetts o Instituto de Tecnología de Massachusetts es una universidad privada localizada en Cambridge, Massachusetts.




	[←9]
	 El aire viciado representa la situación en la que el aire que respiramos en interiores ha sido contaminado o tóxico.




	[←10]
	 Pieza, en general metálica, formada por dos elementos que giran sobre un eje común y que sirve para permitir el movimiento de uno o los dos objetos unidos por, ejemplo; puertas, etc.
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